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FRERMBULO-$-

~istinguido lector, venga Ud. conmigo 
W a la bunita ciudad de los cocales-es 
rc,-i, decir-a Sonsonate de gratas leyen-

das románticas, olvidadas por no haber quien 
las dé· a conocer al público ávido siempre de 
impresiones. 

Sonsonate llama a recordar tedo un mun­
do de episodios novelescos, pasionarios y dra­
máticos quc nadie-como digo-se ha preocu­
pado en di\·uigarlos por medio dc la novela, 
género cultivado a medias aquí en El Salva­
dor, por ser este país fecundo más de poetas 
que de escritores novelistas, cosa que nuestros 
progenitores españoles no nos lega ron desde 
la conquista. El género in ultivado ele la no­
vela se impone eú los saharl 'r ños para da 
COTl ello nuevas orientac·o e a . s b 1 a 
tras pa trias. 

El Salvador cs fecundo u ec lOS noyele -
cos, y los intelectuales debieran e pigar en te­
rreno tan pródigo; empero tcnemos así comO 
de menos la novela considerándola de poco 
mérito ocuparse en escribir cuartillas ~in fru­
to alguno, cuando en verdad incurrimos en 
error tratándose del arte, el cual abarca to-



des los géneros que el pensamiento humano 
puede su.gerir en armonÍn al sentimü:nto y al 
gusto. La pn·ser.te obrita. no yaya a creerse 
que es unél joya de arte, put's no soy más que 
un profane de bs Belias' Letras que ador!) por 
raZO!les múltip!t:s. 

En atención de satisfacer el deseo de algtl'­
nos amigos. coudenso aquí-en este mi nuevo 
libro-cuantos p"Írraf,-;s he escrito conocIdos 
ya del público. y alguno que otro inédito que, 
como ramilletes de flores campesinas coloco 
en un mismo jarrón. 

Deseo pues, que estas mis debiliciades)itera­
rías sean del agrado de Ud , generoso lector. 

julio C. CALDERON. 
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Un Angel Caído~-
.... 

..-
~ m~ una noche de Enero del año de mil 
~~ ochocientos noventinueve, de esas no­

~~~ ches diáfanas de titilan tes estrellas y 
de plateada luna. En este entonces, 

había en Sonsona te, contiguo a la Estación del 
Ferro- Carril, un bonito parque llamado "Par­
que Colón"; el que por las noches de concierto 
era bastante concurrido por la urbe son!':onate­
ca, tal como lo era la noche a que me refiero, en 
que dicho lugar de recreo se encontra ba pletóri­
co de paseantesgozando del frescor de la brisa y de 
las armonías de la Banda Militar que endulzaba 
los oídos de los concurrentes. Una pléyade de en­
cantadoras niñas enlazadas del brazo paseában­
se incansables departiendo e!l alegre charla cual 
jilgue:os en rosale,s, quienes~tdi[igían.,:i ' :" :1\,0-
ras rnlrauas a los Irnberbe.ll~~~::" ... : 
de chorlito que las. pirQ, ,: ,,: ;,» ~.Í!., á:~9!i-' ,' :'"~,:y 
cual menos. j Oh, Juve~~ ;:<q~~ '!lo'dri r; o nll­
ra color de rosa, sin pt~~er/bó'i"rascosas nu­
becillas que ensom brecen la, jliafanidad de las 
almas!, porque el amor, cosa de la juventud, 
así como endulza amarga, que encanta y sedu-
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ce marchitando a veces las flores más puras del 
vergel cuando no se tiene cuidado en ir así, con 
tiento, con ese niño ciego que engrandece o em­
pequeñece según la naturaleza del alma que hie-
re con su iDvisible dardo ..... . 

Dejemos pasear a las bellas niñas y acerqué­
monos a un elegante joven recién llegado de San 
Salvador, quien, selltado en un banco, ~e eJltasia­
ba en contemplar las estrellas y a la luua, sin 
que se diese cueuta de ser él objeto de animada 
conversación de parte de las muchachas que con­
tÍnuamente pasaban casi rozándole, hasta que al 
fin, con intención muy femenina. fnÉ'ronse a sen­
tar alIado suyo. Por atellción, uue"tro jóven se 
levanta y cede su puesto a las niñas ,queriendo 
retirarse saludándolas afablemente lo que no lo­
gra, pues las muchachas, zalameras al extremo, 
le rueg::¡n quedarse allí con ellas, dirigiéndole 
sonrisas capaces de trastonar la cabeza al más 
cuerdo: 

--Caballero, no se retire usted por favor ¿por 
qué? ¿Aca~o n o cabemos todos en este espacIOSO 

anco?' ~alyo .que Ié- importunemos, en ese caso 
s~~émqs ¡nosótt:as Jiuien es 110S retiraremos deján­
dole en-paz y .. ~I •• >: 

' En tea.~idaa ~H'fg'ot, tal vez molestemos al 
- I~' senor ...... _ , 

, ,Lo crees aSl Mérches~ 
Yo se los adver tf, pero ustedes no'me quisieron 

hacer caso -murmura Irma---'uoa niña vcrdade-
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ramente bella, de ojos azules y cabellera co· 
lor de oro. 

-No crean eso señoritas-responde medio cor­
tado nnestro afortunado Adoni~. · -¿Por qué me 
pueden ustedes importunar cuando he de nom 
brarme dichoso por el honor que me dispensan 
estar al lado de tan encantadoras lliña5 a quienes 
desde hace varios días vengo admirando' 

-¡Ah, deveras! ¿Usted nos ha adrnin, do sin 
procurar acercarse a no!'otras y !"er nuestro ami­
go'-arguye Margot, sonriendo picarezcamente. 

-Porque desgr;¡ci<lila'11ente no he tenido quien 
me presentase a tan lindas como seductoras niñas. 

-Por 10 dicho se despn:l1de que usted ca balle­
ro es muy galante. 

- y cómo no st:rlo cuando en verdad son uste­
des un conjl1Gto de gelltilez~? 

Es favor que usted nos h;;¡ce y que no mere­
cemos-murmuran todas a la vez. 
-~Qué uo lo merecen~ ¡Quiá señorita~! en 

esto si que DO estoy de acuerdo ___ _ 
-Si en caso no pecamos de lUdlscretas ¿podría 

usted decirnos su nombre? , 
-Me llamo Alvaro G ... servidor de ustede 

• 1-

señor1tas. . : 
-- ¡Oh, gracias! exclamaron a u.na voz'. 
-Bonito nombre-dice Mercedes. 
--Encantador--respouá'en todas las picaron-

cillas niñas. 
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,..-Parece, señoritas, que me están embroman­
do ¡eh!, miren que me puedo volver loco al oír de 
sus boquitas que mi nombre es encantador. 

-¿Deveras queridísimo amigo. es capaz usted 
de volverse loco' si es así nos abstendremos 
no volverle a endulzar el oído, pues sería de la­
mentar que un jóven tan apuesto fuése a dar a 
casa de Orates-replica Margot sentenciosa­
mente. 

-¡Gracias por la buena intenciónL,-murmura 
Alvaro, riéndosf! de las picaroncillas frases de 
Margot. Pero aún no he tenido el honor de 
saber sus nombres ¡oh, mis dulces amiguitas!. .. 

______ ¡Cómo!, pues yo me llamo Margot o Marga­
rita; pero a mí más me agrada que me nombren 
Margot... Esta niña que está aquí a mi lado se 
llama Mercedes, la siguiente Carme11., IrIlla y 
Conchit::¡, quienes todas estamos a la orden de 
usted caballero... Permttanos que mejor le tu­
tiernos, eso de usted suena muy mal entre mu­
chachos. ¡No te perece Alvaro qué qtlt:de el us­
t ed para los viejos y no para nosotros'f- arguye 
Marrgot con sonri sa vivaracha. 
" "':"'-Si as! lo quer~is está bien, Margot, Carme­
a, irma! y tú Cónchita .. , 

--¡H!lrra .. . 1 E!'!.p se llama sab~rse entender 
uno-repiten a uua voz las niñas palmoteando 
con ten taso ' 

Señoritis, parece~ que nos hemos quedado so­
los en ei parque, mirad, todos1(,s paseantes ya se . 
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beron por haber terminado el concierto-dice 
Alvaro, ,'lelldl, la hor:1 en !->1I rel(lj. 

,.-¿Qué horR e~ l\lvaro?-·-pregnntan todas. 
-Las 9 y 30 minuto>'. 
r-E-; tcmpral:ü wrLvÍ<., a las 10 solemos irnos 

a casa a dori!lir. a,P(ldrías cOlltamos ·.ilgo de tí y 
dt' tll fa11l;¡ia~-inttrroga Carmen y las amigas 
que le hicieron eco. 

-Pero primer; que o()~ d:ga si le agr~da SOIl­
~(jn ;ltt ·--pregnllt:.< :Nhrgot-ó'llpongo qn~ 110 te ha 
d E" gl1~tar t:-IlltCl tI clima ¿v ~ rdad Alvaro' 

-Re~lm(,l'te que Sooson¡.¡te es demasiado ca 
lientt'. pe nI hay que hab :tnarse uno a vivir aquí 
sin ;, hogar~e. Ahora de que si me gusta esta 
el¡cal1 t¡.¡donl pobl<ic ión -- de "de luego-me encan­
ta por su Po.,¡c .ón geogrMica. por sus bonitos pa­
seos, sus ca"as y callb, sus h;;bitalltes tan gene­
rosos y simpáticos en todo. Hace poco vine de 
la capital y ya estoy aciiruatttoo. Dicen que 
el extnlñCl que vieue a Soúsonate y bebe de sus 
aguas ya 110 regres;l. 
-y {'S la verdad Alvaro, mira que si ya bebis­

te de liUe!'tra agua uo volverás a Sau Salvador 
murmura Marg(n·-así, con malicia. 
~E:,o temo, pero ..... . 
---kV de la propia capi tal eres Alvaro~--pre· 

gllnta Inna, la lliña de ojos de cido y cabellera 
de oro 

-- Propiamente de l~ capital no soy, aJ111 que 
puedo considerarme capÍla]¡ no por tener tanto 
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tiempo de vivir en San Salvador yo y mi f;milia 
que 50mos ele Cha1chu<ipa. 

--¿De Chalchuapa? Dicen que es muy boni· 
ta población ..... . 

-Así es, señorita Inna, no porqu~ yo sea de 
dicho lugar; pero en comparación de otros pue­
blos de la República, Cha1chu'1pa es una pobla­
ción que honra en alto grado a Santa An8.. No· 
sotros abandonamos Chalchuapa porque en la 
época en que emigramos uo se pr¡día vivir en di­
cho lugar por el mucho vandalismo que había en 
ese entonces; mi padre se vió expuesto varias ve· 
ces le asesinasen a igual que a un tío mío; ba;;ta 
Jecirles que por cualquier simpleza nespachaban 
al otro barrio a cualquier hijo de Dios. -No se 
crea que los que cometían crímenes eran propia. 
mente del lugar, sino que eran del otro Es­
tado, es decir, de Guatemala, qUienes, tal vez hu­
yendo de la ju:;ticicl chapina, venían a radicarse 
en Chakhuapa. 

- -~y casti gaban a los criminales~--pr(:'gul1ta 

Margot. 
--Cuando las ~utori dade·; iograban pillarlos DO 

se escapabauipero por 10 reg-ular los c·ímene.s 
se quedaban impunes En vista de 10 illvivible 
en n ue6tro pueblo) mi padre dispuso levantar su 
tienda e ir a plautarla en la capital allá por el 
año de mil ochocientos noven tidós, no si 11 sen ti r 
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dejár el terruño amado. ¿No conocéis Chal­
chuap<l'? 

--No Alvaro. ninguna de nosotras le conoce­
mos y :-í por la Geografí;.¡ e Rl~toria Patria ... 

--Dices verdad Merches, solo geográficamente 
le COnOCe!l10S, era 10 pri mero que estudiábamos 
--agrega Coocbita suspirando. 

--Margat, ¿,te acuerdas 10 felices que éramos 
allá en el colegio1 

¡Ah, sí, Merches ...... cómo no he de recordar 
aquellos alegr~s días que ya no volverán. .! 

--¿Hace algún tiempo que suspendieron sus 
estudiosf 

- Casi toda;_ las que estamos aquí presentes 
salimos a nn Illi.;;mo tiempo del "Sagrado Cora­
zón de Jesús", CÓIUO Dado. yq va u a ser dos años 
...... ¡Ah, cómo se pasan los años ...... !--responde 
Margot, ecba:ndo de menos a su querido colegio 
en donde se habL-tn educado. 

--Ahora que nos cuente algo el amigo .Alvaro 
de su pueblo natal--argnye Irma interesada en 

ir saber de Alvdro sus anteced.:útes. 
--Sí, !'1 -respollden toda~ y 

ron a que Alvaro hablara. 
--Como sabéis-dice nuestro' 

pa es Ull pueblo antiquísimo 
na, puede decil se, de toltecas. 
quista, los españoles edificaron hermoso 
templo de puro calicanto. rodeádo de verja y que 
a ellos no solamente les servía como templo sino 

!3n 
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como fortaleza o fuerte que les resguardab;:¡, de 
los ataques de sus enemigus indígenas. En la ..... 
cúpula de dicha iglesia pU"lerOD al santo patrón , 
dd pueblo y el mismo de l(ls españoies de hoy 
que es el señor S:mtiago, cuya historia la sé al 
dedillo y que más tarde se las referiré. Así es q' 
el santo, visto desde lejos, parece un militar mou-
tado en fogoso corcel alado. Cuentan que cuan-
do la gUerra del ochellticinco, dispararon un ca-
ñonazo al referido salita de"de el cerro "Colora-
do" o "Tachipegüe" como le llamaban nuestros 
~,borígelles de antaño. El artillero que tan cer­
teramt:I1te dió en el blanco fue el capitáu Tuflét, 
francés que peleaba con nuestras tropas, encon-
trando gloriosa muerte en los campos chalchua 
pan ecos cuyos habitantes cotlvirtiéronse en es- ~ 
partauos defer:dieudo palmo a palmo el suelo pa-
trio. Más tarde, en vista que el santo se en­
contraba sin cabeza. gracias al cañonazo de Tu-
flét. se la pusieron de barro, aunque deforme, pe 
ro para el santo peor que nada, con tal de no es-
tar a la vi~ta de las gel.leracioues sin cabeza no 
le ha de lmportar que DO esté hecha con todas las 
reg las dd arte cha1chuapaneco ...... (r) 

"':-:íP0brecito Sant i:-<go ...... !-suspira Irma. 
-El capitán le tomó por espía idudablemen-

(1 )-Con respecto a que Tufiét disparó a Santiago no lo ase­
guran alo-unos, pues afirman q' fueron los chapines los q' dispara­
ron cont; a el santo y que el put!blo cuando vió tal profane.ci6n se 
indignó a tal grado que hasta las mujeres y niños tomaron armas 
para combatir a las h uestes del general]. Rnfino Barrios ... 

:. 
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te: 10 cierto es que el famoso tiro fue muy cele­
brado por todas las tropas. Tuflét era un gran 
arti11ero-- arguye A lvaro, lleno de admiraci6u 
por aquel hijo de la gloriosa Francia, caído en 
defenDsa dc nuestras instituciones y libertades. 

-¿Tenía familia Tuflét? 
-Sí. Dej6 en la capital a su esposa y una 

hija, yo las conocí: di·frutaban ellas de una pen­
si6n militar que el Gobierno había di~cretado se 
les diera y que la merecían con justicia .. , 

~Hay paseos b011itos en ChaJchl1apa? - pre­
gunta Irma, interesada altamente. 

-jOh, sí! Chalchuapa tiene al oriente de la 
población una pn::ciosa laguna cOllloa Ul) ki16me­
tro de distancia. La tradici6n cuenta que en di: 
cha laguna moran espíritus m~Jiguos, quienes 
disponen de sus ::¡gtlas a su antojo. Yo tnve oca· 
si6n de h'lber visto un curioso ft'n6melJO ell el 
ref<::rido lugar, es decir, qlle ~tlS agl1::¡s clt·sapare· 
cieron sin saberse cómo, lo cinto es que daba 
vértigo acercarse a la orilla del gran abismo sin 
fondo en dcnde el ::¡g1.1a había fstaOIl. Muchas 
gentes aseguraban que los espíritus m~~1.g~os se 
h~bíal1 llu-ado la I,"gll.na, otro,~~:i.jafirmaball que 
110, que el agua babIa sldo lleva~~otra parte por 
los jesuitas venidos de Guatetita'1ay de México,y 
a quienes atribuían poderes sobrenaturales para 
llevar, no nn pequeño lago de un punto a otro,si­
no que hacer cambiar de curso al soL..... Lo 
más admirable del fenómeno fue que a los pocos 

:a~ 
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días volvieron aVHecer las aguas del lago. Hay 
veces que el agua cristalina y tersa ~e'pone agi­
tarla y sucia: hnbo tü'mpo que permaneció toda 
Cll bierta de Zácate cama lote, pareciendo que no 
eXistía tal laguna; otras veces de la noche al día 
ap .. recÍa limpia de zacate y limo iuvitando sus 
aguas a refrescarse uno; pero Dios guarde descui· 
darse. pues pocos son los que salen con vida por­
que las ninf;¡s que andan por entre los uenúfares 
atraen a los bañistas a 10 profundo del abismo 

Existe la tradición que, en el mismo lugar do n· 
de está el lago, era un barrio que tenía el nom­
bre de San Sebastián, cuyos habitd ntes eran 
brujos y éstos vivían en riña con los del ba 
rrio de Santa Cruz, quienes también entendían 
'de bru1erías haciendo toda clase de diabluras a 
los de San Sebastián. Una noche en que se 
descuidaran los de dicho barrio, llegaron los de 
Santa Cruz y a merct.~d de las sombras de la no· 
che regaron al rededor del barrio, gotas de agua 
em brujaua que llevaban en un tecomate; el ba­
rrio comenzó a tem blar \' cuando vinieron a sen· 
tir lost,.sebastianecos el' terr.:no se hundió sur· 
gien"d~]as agu~s. Cuando ya todos los brujos 
del barriodes.áH~recido habían fenecido, los san­
tacruzanos iban por la noche de los viernes a 
oflllas de la laguna debajo de unos amates en 
donde se ponían a hacer cabriolas para quedar 
enseguida tendidos en el suelo bosa arriba en es. 
tado de mortaí inercia, mien tr<lS que sus almas 

:a~ 
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dejando el cuerpo se convertían en feos anima­
les materializados, tales como lechuzas, c1arine­
ros, auroras, chompipe::;, micos, marranos y co­
yotes. 

Había por este entonces en Chalchuapa un 
viejo de extremado valor y que ~abía las picar­
días de los brujos y quienes eran ellos, y que­
riendo hacerles una mala jugada, dispu!'() se­
guirlos, una noche de tantas, s'n que éstos se 
diesen cuenta. Al llegar bajo los amates los re­
feridos brujos, se pusieron a ejecutar sus ende­
momadas cabriolas pudiendo el viejo ver cómo 
cada uno de los individuos se iba convirtiendo 
en di~tintos animales que salían por la boca de 
cada brujo alejándose del lugar unos vo~ando 
y otros por tierra. El viejo e!'peró que 
se ausentaran todos allegándose a los cuerpos 
inertes de los nigromantt'~ que fue dándole~ vuel­
tacon la boca para a bajo y cam biándoles las 
ropas, volviendo a su escondite en espera del fin 
de la aventura. A los pocos momentos. cuan­
do ya medio se distinguían los ·primeros fulgo­
res de la aurora, com~nzaron a llegar dichos 
animales, sitndo terrible la alarma de ellos al 
notar sus cuerpos boca abajo, sin poder darles 
vuelta. Unos gritaban, otros lloraban o aulh­
ban. En vista de tan grande baraunda el au­
daz viejo salió de su escondite y les habló en 
nombre de Dios, que para bien de sus almas, al 
morir, no volvieran a ejecutar tales prácticas in-

:a~ 
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fernales y si le prometían no volver hace: lo, que 
él les daría vuelta a sus cuerpos. Todos ellos le 
demostraron con gritos y gruñidos que no vol· 
verÍ<lO hacer tal cosa. Entonces él volvió boca arri· 
ba los cuerpos que se iban animando conforme el 
alma se reencarnaba nuevamente, véndase los in· 
dividuos a sus respectivas casas y. asustados por 
habel" sido sorprendidos ..... . 

--¡Qué curiosa es esa laguna, ah, qué diera 
yo por conocerla! murmura Irma llena de en 
tusiasmo. 

-No hay que perder las esperanzas, Irma,­
contesta Conchita sentencios~meTltP, 

-Los chalchuapanecos-contlllúa Alvaro­
celebran solemnemente la Semana Santa, sacan· 
do todos los pasos de Jesús, según tradicionales 
costu m bres. 

Lo sabemos,-agregan todas-lo sab~mos, siem 
pre hemos oído p.nOtorar el gu"to e~pe('ial que 
tienen los chalchuapan~c()s en cf-'lebra:- Stl Sema­
na Santa. 

-Niñas, en 0tra noch~ cuando gustéis os con· 
taré algo más de mi pueblo natal, por de pronto 
suspenderé tan grata conversación por ser ya muy 
noche y es fe\..' permanecer en e: parque a tales 
húras por la crítica 

-Sí, hay razón y fuerza es irnos arguye 
Margot-mañana ¡¡OS seguirás contando el res­
to ... Adiós Al-raro, hasta mañana querido ami­
go, que pases feliz noche, que sueñes bastante y 

:a~ 
2!..1 



eN ANGEL CAIDO -15-

que seas dichoso y.... Todas algo habrían decir 
al afortunado Alvaro. 

-¿Gustáis qm' os acompañe? 
Xo te molestes Alvaro ... enseguida, ¡eh!­

responden las niñas, y bulliciosas se alejan en 
dirección a sus casas. 

Alvaro las vió partir en alegre charla. De su 
cor;¡zón salió un suspiro. ¿Habríase impresio­
nado ya de alguna de las bellas y sandungueras 
muchachas? Nadie 10 hubiera podido afirmar 
con certeza; pero ... podía adivinarse, pues no 
hay delator tan claro como son los suspiros 
v éstos nacen de 10 más recóndito del corazón el 
~ual está ~iempre inclinado al amor que llega a 
él como el suave \' delicado aroma del mirto o co­
mo rayitos de sol a sen:,;ibi1izar sus fibras. En 
fi:l, Alvaro, suspirando, fuése a casa de su her­
mana Delia, la que quedaba frente al parque. 
Todo fue llegar como aCO:5tarse y soñar con sus 
bellas amiguitas que habría, una de ellas, tIes­
trozarle el alma, como lo verá el amable lector 
si en caso no se fastidia ir conmigo hasta el fin . ... . 

Cupido .ronda por casa 

-¿Qué pensáis de nuestro amiguito Alvaro? 
-Que no es UD pbaverde cualquiera, que es 

simpático e itlgenuo en todo, adt:más cuidadoso 

:a~ 
2!..1 



-16- SOMBRAS DEL PASADO 
~------------ ------------

de que no nos critiquen por estar demasiado tiem · 
po eu el parque yeso es suficiente para que le 
querramos-responden todas a :Nlargot. 

-Sí, sí ps mny simpático- repit!" lrma. 
¡-Cuidado lrma, no te vayas a quemar ..... . 
--¡Ah, Margot!, tú siempre perspicaz. 
-Es que. yo también me siento con incli-

nación a quert"rle mucho. 
~iDiantre, Margot, todas nos vamos a enamo­

rar de Alvaro, y de la nocbe al día nos vamos a 
trocar en rivale.s!-riendo irónica se atreve decir 
Conchita. 

- Pues si todas nos enamoramos de Alvaro, 10 
rifamos y la que se lo saque que se quede con él, 
como cOllsecu!;'11cia natural de su suerte--arguye 
Carmela en. tono chocarrero que hizo reír a todas. 

-., y suponiendo que cualquiera de nosotras se 
lo saque, si él no la quiere ¿de qué serviría en­
touces rifarlo?-replica Mercedes. 

--Que la desdichada se conforme con su mala 
suerte-suspira lrma. 

-En fi11, hay tiempo para pensar sobre este 
importante aSlloto, por de pronto cada muchuelo 
a su cairiizo, ja, ja ja ...... - Margot ríe a carcaja-
das celebrando su mismo chiste1 

Así es que cada Ulla fuése a recoger a su casa 
y a soñar también con el apuesto estudiante de 
Cotuercio, Alvaro G. 

Mientras tanto allá en el lecho. Alvaro se mira· 
ba atacado por horrorosa pesadilla. Soñaba Dues-
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tro jóven que Irllla, la niña de ojos azules y ca­
bel~era de oro, era su llovía y qne se casaban. La 
miraba vestida de blanco y ornada de azahares y 
junto a él; pero en el pTt'(,I~() momento que el sa­
cerdote los bendecía surge cid altar un horroroso 
mOllstruo COIl alas y le arrebata a la novia hu­
yendo con ella por el aire, siéndole imposible 
salvar a su amada esposa. por 10 que, en terrible 
de?esperaclón, brama c~)tno U? c<:>ndenadod~ .los 
mas atroces tormentos lUqulsltonales, maldICIen­
do su pérfida estrella y, por último, C::le al suelo 
con epilépticas con vulsioues ..... . 

A los gritos despsperados que daba el pobre 
Alvaro, su hermalla Delia seguida del marido se 
allegaron a él y 1", despenaron riéndose a carca­
jadas. cusa que no gustó mucho a nuestro jóven 
por la burla de que era objeto. 

-Por Dios hermana y tú Antonio, ¿por qué 
reírst: de mí?, soñaba, tenía ptsadil1a y esto no 
tiene nad", de gracia ¡Diablo, qué sueño tan 
feo ..... ! 

- ~y ell qué soñabas hermano' vaya, cuénta­
nos en lugar de enojarte. 

-Pue:; ... soñaba de que me estaba casando con 
Irrna, uIJa de las niñas del parque, mis amigas ... 
Digo me casaba; pero en el momellto que el sa­
cerdote nos unía, surge del altar un horripilante 
ogro alado quien, lanzándose sobre Irma, es­
trechóla en tre sus belludos brazos y f'chó a volar 
llevándosela, entonces, en mi desesperación por 
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libertar a mi esposa, gritaba y maldecía mi gran 
desgracia. 

-Realmente es extraño tu sueño-dice Anto­
nio su cuñado-ese sUt-ño presagia desgracias y 
es preciso evites en lo posible no enalI!0rarte an-
tes de haberte formado ..... . 

-Antonio tiene razón: ese sueño es un aviso 
del cielo para que estés alerta; procura no tener 
más relaciones con esas muchachas locas que 
atrapan como las arañas que lo hacen cou las 
moscas que caen en sus redes. 

-No hay cuidado por eso Delia, soy refracta­
_rio a 1 amor ysí me gusta ser sociable. ¿Qué se· 
ría de mí Sl me alejase de ellas por un simple 
sueño? E!;o de no tener amistades es como ais­
larse o encuevarse uno como lo hacen los topos; 
ahora eso de enamorarme sé que no debo hacerlo 
sin que autes sepa ganarme la vida para sostener 
hogar. 

- Por la simple amistad se comienza A.lvaro; 
tú eres un niño y cuando Cupido toca el corazón 
no hay remedio que pueda curar las heridas que 
hace él con sus flechas de oro. 

-Tienes razón hermanita, peto ..... . 
-Me prometes no fijarte en amorillos? 
-Sí, Delia: y uo sólo te lo prometo sino que .... 
-¡Qué! 
______ Que es mejor regrese mafiana mismo a San 

Salvador, para así no correr el peligro de enamo­
larme. 
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-Supongo no hay necesidad de eso, sino que 
debes tener fuerza de voluntad en no querer a 
nadie. Yo no te evito que cortejes a las mucha­
chas, 10 que te aconsejo es no enamorarte, no en­
tregar tontamente tu corazón. 

-De todas maneras concluye uno por que­
marse. 

___ Si juegas con fuego acabarás por quemar~e. 
Zorrilla aconseja a la juventud nunca jugar con 
fuego ..... . 

-Procuraré no quemarme... Váyanse acos-
tar y ..... . 

-Bueno: acuéstate tú también y muy buenas 
noches. 

,..-Buenas las tengas hermanita. 
Delia y su marido A ntonio salieron del cuarto 

de Alvaro, quien se metió nuevameut~ eu su ca­
ma sin poder consiliar el suefio en todo el n~sto 
de la noche. 

Lo extraño es que idéntica cosa suc~día en ca· 
sa de Irma, pues la niña también soñaba que ella 
se había casado y que su marido era Alvaro; que 
iban en su luna de miel, en un barquichuelo na­
vegando en alta mar y en dirección a un país de 
ensueños y de venturas múltiples, lejos de la pa­
tria amada. ¿Qué palO¡¡ era ese ·a dónde iban? 
Ella no lo conocía. ni tampoco su adorado espo· 
SOj empero ansiando conocerle iban a él atraídos 
por el destino, sin darse cuenta que la vida tiene 
como el mar SIlS escollos en los cuales fácil se 
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naufraga. Tan absortos ib;:tn ambos contemplan­
do la inmensidad g:auca del mar cuyas movibles 
ondas rompíanse en la quilla del frágil harqui­
Chlldo que los llevaTa a lo ignoto entre miriadas 
de :oves marinas que revoloteaban a su a1rE'dedor 
como disgustadas de aquella intrusa barquilla que 
les disputaba las ondas. Pero no todo es durade 
ro en la vida. Irma, mira CI)!] espanto que el ho­
rizoute, ha poco limpio se obscurece por negras y 
borrascosas nub-=s, las que en nu momento cu­
bren el cielo desatándose acto-spgnido furio­
so vendabal que hace agigantar las encrespa­
das olas que barren la sobrecubierta dei barql1i 
chuelo balanceado sobre el in,o'ld,tbL: abismo, 
negro. profundo y._ .... ¡Horror! la sima los atrae; 
IrIna cierra sus ojos y oculta su rubia cabecita 
en el pecho de su amado esposo que le pa rece co 
roo si fuése un bloque de hitlo. sin sentir el pal­
pitar del corazón de Alvaro, como si hubiese de 
jado éste de existir. cosa q' le lle1\a de espanto y 
abre sus ojos para ver a Sll marido, mas ¡oh, gran 
Dios! si ella no se encontraba recostada en el pecho 
del compañero de su vida, sino qne se hallaba en­
rrollada en los terribles tentáculos de nn pulpo, 
el cual tenía semejanzas humanas, y la pobre 
quiere libertarse de aquellas repngnán tes anillas 
que le aprisionan ~ bsorviéndole la vida y grita 
pidienpo socorro ¡ay! se siente morir al horroro­
za 11 goloteo que le despierta de su espe 1 uzoante 
sueño .. , ¡Gracias al cielo! nada de todo aquello 
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era realidad: barco, mar y pulpo se desvanecleo 

ron a su despertar. ¿Por qué haber soñado tan· 
tos horrores? ¡Sería efecto de las impreslones 
cansadas en ella debido a los cup-ntos de Alvaro, 
con respecto al lago rle Chalchnapa con sus mo· 
radores brujos y demás espíritus malignos que 
disponían de las aguas de dicho lago~ Sin duda 
alguna así era; pero gracias de que fue desperta. 
da de tan pavoroso sueño. 

-Por Dios, Irma ~qué te pasa~ ¿Por qué gri. 
tas tanto? 

...--¡Ay, mamá! tenía uu sueño horrible: figúre· 
se qUe me veía en un buque el cual en alta lOar 
zozobrab ,\ debido a horrorosa tempestad, y como 
me sentía ahog.u gritéiba para que me fueseu a 
salvar. 

Irma no quiso referir a:-;\1 madre 10 que real· 
mente había soñado porqLLt:', con !'egundad, ~ 1 
mencionarle el nombre de Aivélro, hilbier<l doña 
Dori :lda so.;;pech-ldo ri~ algo pí<>vocando UI1 infier­
no en casa; por eso lliIS!UQ, .ella tuvo buen cnida· 
do de ser circunspecta. 

-Ese sueño es 'u 11 aviso Jel cielo hija, para 
que vayas a la iglesia a .:-ucomendarte a Dios, y 
que evites bañarte e;1 el TÍo y en el mar con tus 
amigas, porque 10 que has soñarlo puede resultar 
realidad. E-;tos sueños que tienes es por no re­
zarle a los santos: siempre hay que persignarse 
antes de acostarse .... 

-Si yo rezo mamaíta ...... 
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- No digo que no 10 haces, 10 que sucede es 
que rezas maquinalmente sin poner tu pensa­
miento en la divinidad, que rezas de mala gana 
y que ..... . 

-No crea eso madre . 
. -No me puedes engañar porque yo a tu edad 

así 10 era y me corregí...... Conque pídele a 
Dios te quite toda tentación, que te libre de las 
asechanzas del demonio. Duerme y ...... buenas 
noches. 

,-Tengo miedo, tengo miedo ...... 
-No seas miedosa, aquí te dejo luz para que 

te alnmbres. Dorinda deja sobre una mesa la 
vela y cerrando la puerta del dormitorio de Irma 
se retiró a su lecho. 

Re aquí, distinguido lector, la cohincidencia 
fenoménica de ambos jóvenes cuyas almas pusié­
ronse en un mismo plano durante su estado de 
vigilia soñando-puede decirse-la misma COS¡¡. 

Cómo que realmellt~ habí:t algo fatídico en ellos. 
¿Qué les rcseva ba el destino? ¡Sería el sueño de 
ambos un aviso d~1 cielo o del i\lfierllo~ Espere­
mos a que el enigma de estas soñaciones se acla­
re presentándonos a la vist<i. la realidad de los he­
chos. Mientras tanto sigamos a la juventud con 
sus locas quimeras perseguida, incontinenti, por 
el genio del mal que alevoz hier€' a la virtud cer 
cenaudo las flores más bellas del vergel, dnicui. 
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dadas en protegerse de las borrascosas rachas de 
una vida de corrupción de pueblos enfermos, 
muy enfermos ....• 

.... 
El Genio del mal 

En esta misma noche en la que Irma y Alva· 
ro soñaran horribles cosas que les auguraban 
cruentas desventuras, el genio del mal hilvana­
ba su red de asechanzas a la inocencia, pues un 
momento tan solo no pasaba inactivo allá en las 
tenebrosidades de su abismo. El, quien con su 
pensamiento malvado bJ.lanceaba el destino de 
dos criaturas que se idolatraban; él, incubador 
del gérmen de las desdichas humanas en las so­
ciedades, gracias a su dinero el cual hace virtuo­
so al malvado y canoniza al diablo mismo, en fin. 
¡qué de cosas no hace el vil metal que sin él la 
humanidad entera perecería de ham bre y demás 
calamidades que solo el dineru puede remediar ... 
Vamos lector, alleguémonos a ese genio del mal 
de carne y huezo, metido en su antro y en me· 
ditación profunda, inspirado indudablemente 
por el infierno. El aborto de quien me refiero 
se llama Alfredo X ... , hombre de campanillas 
por sus riquezas, dueño de Farmacia y tahur 
profesional. Para oírle monologar es preciso es· 
tar cerca dé él sin que note nuestra presencia. No 
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perdamos una tan sóla palabra que maquinal­
mente pronuncia a impulsos macabros de sus 
pensamientos: ~ 

-Realmente me interesa demasiado esa muo 
chacha-murrrJura.-EI estúpido de su tío ha 
creído que yo al pedirle la mano de su sobrina 
es porq ue me estoy muriendo de amor por Irma 
i Cá! la q uipro, pero pa ra verla engrosar la lista 
de todas mis concubinas...... La taimada cómo 
que ha adivinado mi Intento, pues me odia: me­
jor, m il veces mejor que me a borezca, mi triunfo 
será grande por aq ue110 de que no hay mayor sa­
tisfacción para el hom bre tual es la de lograr im­
posibles. ¡Ah! hoy ví a ese tipo recién llegado 
de San Salvador conversando '.:on ella, ¡que no 
intente interponerse en mi camino porque soy 
capaz le doy su papelito para el infierno, así co­
mo lo he hecho con otros!. Irma no me 
quiere porque le causo repugnancia debido a mi 
fealdad, gracias a la maldita Naturaleza que me 
hizo detestable, y sin embargo ¿qué me ha de 
im portar sea yo un monstruo en lo físico y en 
10 moral si tengo suficiente dinero el cual empa­
reja hasla los barrancos. Con dinero todo se 
consigue y con él puedo ver a mis pies rendidas 
a encopetadas mujeres. ¿Qué sería de mí sin 
{:se placer que siento en comprar honras? Ja, 
ja, ja. ¡cuánto vales dinero!.... Además mi 
negocio de Farmacia me proporciona suficientes 
medios para todos mis gustos. El juego me fa-
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vorece porque nadie hasta la fecha me domina 
en hacer trallJpas. total: soy feo. pero con rique­
zas y por mucho que me cut'ste Irma he de com­
prarla a pesar de todo. Conflo en que el dia­
blo me ha de ayudar en esta otra conq aista, to­
da vez que me ha fawrecido tanto en el juego 
como en el amor. Irma, Irma. siempre ella 
en mi mente. Varnos, hay que hacer la prueba 
del corazón de cera ·con el alfiler de cabeza roja 
cuyo secreto nadie lo sabe más que yo y la bru­
ja Kyswa que habita en las entrañas del Izaleo 
y a quien debo agradecerl~ mi pacto con el de-
monio. El poder infer.na! que tiene dicho alfi­
ler es notable y según Kvswa el diablo en per­
sona 10 forjó allá en su antro tenebroso. Co­
loquemos pues, en el corazón mi famoso alfiler, 
a manera de atravesarlo de derecha a izquierda 
con la punta hacia él bajo. Eso es. asÍ. 
m uy bien. el alfiler e5tá enzartado y aunque el 
efecto mágICO sea tardío es por demás que no 
surta la prueba haciend0 q'le Irma sea mía, no 
más qUé mía, así se me atraviesen millares de 
esos vago,.; estudiantes que el infierno se los tra­
gue a touos, lo mismo que a los militares con 
quiendes siempre he tenido que vérmelas. Yel 
malvado ríe, ríe diabólicamen te, sus facciones se 
contraen, hasta él mismo se hubiera espantado 
al verse el1 un espejo. j Cielos! cuán triste es 
pensar que existan en las muchedumbres indi­
viduos que son verd:tderos reptiles y que a cada 
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paso nos encontramos con ellos de toda:::. cate­
gorías, chicos y grandes, ignaros y letrados, en 
una palabra, de todos sexos y coodicione~ que 
viven en el vicio como gusanos intestinales. 

Volvamos a Alfredo X .. y continuemos es­
cuchando su monólogo. -- Dicen que entre poco 
habrá un baile en casa de Margot, pues hay que 
ir ... , al mellOS haré que me inviten, es preciso 
atacar la plaza muy de cerca hasta tomarla po­
niendo en juego todos los medios que estén a 
mi alcance. Sé que Irma me odia, pero su odio 
se cam biará en ardiente y pasionario amor y en 
m í solo habrá desprecio. .. ¡Ah! he de ver a 
Irma arrastrarse a mis pies suplicante; la he de 
ver formar en las filas de toda esa cáfila de mu­
jeres que llevan en sus pálidos semblantes el se 
110 de la degradación; al menos son útiles a la 
concu piscencia del hom bre ... --U na horrible 
mueca contraen sus gruesos labios trasluciéndo· 
se las negruras vampirezcas de su alma.-Saciar 
mi deseo-repite aquel engendro de Satán-sa­
ciar mi deseo, satisfacer mi vanidad de vencer, 
de legrar lo que a otros les cuesta trabajo, es 
mi pa~ión. ¡Oh, Irma! tarde o temprano te veré 
rendida en mis brazos y después ... ¡ah! desiJués 
como causa natural de la deshonra, el fango ... 
Furi:ls del averno. venid a mí y prestadme vues­
tra ayuda, que por recompensa os levantaré un 
altar para que todas las que yo deshonre os rin­
dan debido homenaje, .la, ja, i Qué hermoso es 
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reir cuando se tiene seguridad eu el triunfo .. 
¡Unos gozan en hacer el bien, yo me vanaglorío 
en hacer el mal; la sociedad así lo quiere y cómo 
soy su buen servid()r debe agradecérmelo. Sí, 
venid a mí, haced que el dinero llegue a mis ar­
cas como los ríos van a dar al mar, tal como dice 
el poeta.... Dobléguense'a mis pies CU"llltas 
mujeres quiera yo y me embriaguen de pl~cer, 
siendo yo el primero que dé fe de sus virtud\:'s, 
que Alfredo X ... sepa poner en relieve su nom­
bae tanto en el juegr> como en el amor y que 
mientras los tontos sueñen en platónicos amori-
11M yo les lleve vent::lja en la práctica. ¡ Rayos! 
DO hay mayor felicidad para mí que el ver se 
casen las mujeres ellgañando al 1ll~rid(>-es de­
cir-que primero la esposa se hay~ rendido a mis 
deseos y luego se una a su embruteC'ido muido, 
quien por ft!.erza tiene que comer habas callando 
pélr<\ evitar su de"hollra. Irllla, dnerme tra nqui­
la soñando con ese maldito coh'gial ~ quien no 
evitaré se case contigo; pero ...... después de que 
tú me hayas pertenecido ..... . 

Cazador prepara tus arreos de caza, alista a 
lebreles que han de de traerte tortolillas, bncadi­
tos de magnates y de "átrapas. Tengo a Brígi­
da quien es experta en el rufiallismo; tengo a Ja­
cinta que no es atrasada, ni menos Antonia que 
es nada menos UD lince p,lra atrapilr moscas po· 
blanas o aristocráticas. También están H mi ser· 
vicio Boniíacio y Pepe, quienes son iistos en el 
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oficio, en fin, puedo poner un batallón de celesti 
nos y de celestinas, z<)rros que cuando e~tán so­
bre l:-t pista de clla q:lier pollita no vienen a mí 
con las cajas destempladas... Paulatinamente 
fl1é·;·~ quedando dormido aqlpl monstruo corrup 
tor de ia inocencia, precipitando a multitud de 
víctimas al esterLoL~ro de la prostitución. ¡PO­
bres mujere-- ob"echl1adas por la sed de lujo y 
de dinero! Digo p lbres porq ue raro es el hom­
bre que sabe estimar a la mujer que deshonra, 
que le erige en su pecho un santuario haciéndola 
compañera inseparable de su vida. Por e~o las 
niñas deben educar;::;e en sanos priw'ipi()s; acos­
tumbnuse al trabajo que dignifica y enaltece, 
porque la mujer que no sab~ hacer uada en su 
cas't está expn esta a ser vícti ma hasta de sus 
mismos pensamiento,,;, por consiguiente, debieran 
v.erse en el espejo de esas desdichadas que llevan 
en el rostro marcado el est;gma de la degrada­
ción, cuidando de su bonor, por aquello de que 
honra que cae jamás se leva!lt3 . 

•• • 
Entre amigas 

Constituyámonos boyen casa de Margot, quin­
ce días después de los heCho:, relacionados eu que 
Alvaro se habh ('()uqlllstario ia e~timación de ca-
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si toda la sociedad soosonateca. Hemos dicho que 
habríamos de constituirnos en casa de la señorita 
1\1argot, casa de ncos, con extensos corredores 
que parecían sus p:tvlmeutos verdaderos espejos 
stgún permanecían d~ limpios; los salones exqui­
sitamente amueblados, nada dejaban que desear 
tanto por el lujo como por el arte de los preciosí­
simos cuadros colgados de las parede.,; forradas 
de finos ta pices. Jarrones chi 11 ezcos, corti lIas de 
damasco e infinidades de objttos primoroscs pues­
tos como adornos de sala en todas las deoeuden 
cias de dicha casa, sencilla por fuera y ~n pala­
cio por dentro Los padr~s de Margot eran ya 
de avanzada edad, y como solo ella era de hija la 
tll1maball y órdenes eran los gustos d~ la niña: 
basta decir que ~hrgot mandab,.¡ en ca..;;, y nada 
ll1á~. El día qu~ 110" venimos n:firie:1do, Mar­
gOl se eDtretenÍa en c<'lmbiar fl, ,res a Illl jarrón 
que sol·ía colocar sobre su piano,.J cual ,,- jl'cuta­
ba con gran maestría. D::! pr<'llto elltran a la Sa 

la en donde se encuntrabd ~lárgot, las ami­
gas de ésta, Carrneu, Conchita, Mercedes e Irma 
quienes vellÍan de comprar algunos adnrno~ p,lra 
sus vestidos que habríau de lucir en el próximo 
baile q' darían los padres de Mugot en ceJebra­
ci6n de su cumpleaños y el cual tendría efecto el 
30 de Enero. Auuque era ya a mediados del 
mes, las invitaciones habían se distribuido entre 
las múltiples amistades de la familia. 

Después de los cumplidos de abrazos y besos, 
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las amigos tomarou asiento y comenzaron a char­
lar alegres: 
--¿Qué tal Margot? ¿Cambias flores a tu florero? 
-~í. Carmela, t's cuidado el mío de todos los 

día~. pues no me atengo a las sirvientes quienes 
nunca hacen las cosas como uno las desea. 

-Así hago yo también en casa,jamás me aten­
go a que las domésticas me satisfagan en algo 
bueno que se ha de hacer, y si me atuviera a 
ellas mi casa sería un desastre 

-Yo no me quejo de mi sirviente Antonia.­
terció Irma -esta mi nueva doméstica nos sirve 
al dedillo y conmigo es muy primorosa, ignoro 
quien la recomendó a mi t io Aquilino. 

-- Puedes llamarte dIchosa con tener una bue­
na sirviente ¡Ah! es una rareza encolltrar en es­
tos tiempos mujeres honradas, porque si no ado­
lecen de un defecto padecen de otro. 

-Es cierto Merches, es cierto-afirma Margot. 
-A propósito,-,cambiatldo una cosa por otra-

,Has invitado a Alvaro'?-pregunta Carmen a 
Margot. 

-Desde luego: ha sido Alvaro el primero que 
invité-esto es~si no le disgusta a Irma. 

-¡Disgustarme! ¿y por qué Margot? léjos de 
eso me haces feliz por el placer que tendré de 
bailar con él. 

-Con seguridad de que si Alvaro no VII11era 
al baile no vp.ndrías tú. 

-¡Ah. Margot!, siempre Illo1esta ...... 
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¿Estás enamorada de él? ¡Cielos, Irma ... ! 
Parece que pronto tomarélllOS la copita de cham­
pán -arguyen a un mismo tiempo las amigas. 

Mísera de mí, más hubiera valido no haber 
conocido a Alvaro-suspira dulcemente la niña. 

-¡Eh, eh, eh ... ! Lo malo es que todas esta­
mos enamoradas del simpátido estudiantejpero 
no temas querida Irma, no seremos tan ingratas 
que pretendamos displltarte a Alvaro toda vez 
que él se inciina a ti. Al menos Alvaro confi· 
Jencialmente me ha dicho que te idohtra. 

a,Alvaro te ha dicho eso Conchita~ Qué indis­
creta ... ! 

,..-Ioocente indiscreciólI que no es para que te 
vayas a poner COn cara de celadora de coleglO. 

-No, Conchita. no me disgustaj pero ..... . 
-¡Hurra! gritan néndose a carcajadas las 

amigas-al fin confe~ó la ve-rdad .... 
Inna DO supo más que decirj lo cierto es que, 

cómo que algo pasaba en en el alma de la niña, 
pues se puso a llorar silenciosamentej pero asÍ.. 
ri~a con llanto ..... . 

Viendo llorar a su amiguita, Margot quiso ale­
grarle: se acercó a ella y tomándola del brazo la 
condujo al piClno, suplicándola cantase algún ver­
so de lós muchos que Irma sabía. 

,..-Pero qué les voy a cantar?-dice ella inge 
nuamente---hQué puedo cantarles' ..... . 

- Lo que tú quieras Irma, lo que tú quieras­
responden todas. 
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Irma mueve sus marfiJinos dedos sobrf' el te­
clado d~l piano y COD vuz dulcísima cauta las si­
guientes estrofas: 

"Ha días que estoy triste ..... . 
En vano busco calma 
Que en mi pecho no existe. 
Que DO existe en mi alma. 

¿A dó mis alegrías? 
¿A ció mis venturas 
Risueñas de otros días 
Sin vi!'os de amarguras? 

Nada puedo decir. ..... 
Sólo ~é de una pena 
Imposible de suLir 
COli alma sereua ...... " 

Irma cesa .le cantar y oculta su lindo rostro 
entre sus manos sU<;Diralldo muv hondamente. 

-Irma, ¿por qué cantas así tan triste? ~Quién 
te ha hechp es(;s ver,;os tan e:xtraños a tu modo 
de SE:r de aJlte~~ 

,-Estos versos son hijos de mi loco Cerebro 
que 10 he dejado se de..,borde a impulsos dé" la pe· 
na CJue me agobia el alma. &Los consideras ma-
los Margod ~ 

-Si yo fuése poetiza te diria con franqueza si 
están malos o bUl:nos; ahora bien, lo que sincera­
mente sabré deciyte e1;, que esos versos me han 
llegado al corazón y ...... permí teme el piano, voy 
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alegrarte, veo que te encuentras enferma del al­
ma y la música es el único remedio para los que 
mueren de amor. ..... y Margot desliza con ra­
pidez sus 1 indos dtd05 sobre el teclado y hace 
preludiar la serenata de los Dioses y por último 
tocó un trozo d"e la Traviata. Nuestra hábil pia­
nista cesó de tocar y volviéndose a Irma le pre­
gnnta si le habían gustado las piezas. 

--Sí, Margot, tienes gusto para el piano ... 
- Bueno Irma. cuéntanos el porqué estás tris-

te--pregunta Conchita. 
--Es una pena qne me molesta, y es debido a 

un fatídico sueño que tuve. Irrua refirió a sus 
amigas el sueño que ya conocemos. 

- -Yo no creo en sueños y esto es que los tengo 
a montones; empero no me preocupan si son feos 
o bonitos. De mi patte, querida amiga, te acon­
sejo no pienses más en tales vaguedades. 

--Hago el esfuerzo Margot, pero por más que 
quiero olvidar, el tal sueño me persigue con tena­
cidad ¡ay! el pulpo, el pulpo me espanta ...... 

--No seas bobita, trata de apartar tu imagina­
ción de ese feo bicho. . . . Ahora resulte que Al­
varo h~y~ tenido también un sueño igual y que 
él de la noche al día se encuentre triste y ator­
mentado como lo estás tú. Dicen que los que se 
aman pasionariamente sus almas se comunican 
por medio de los sueños. 

Efectivamente Margot--afirma Carmela--algo 
de esos fenómenos telepáticos nos hablaba nues­
tro profesor de filosofía ~recuerdas' 
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-Sí, siempre 10 recuerdo: por eso mismo di· ' 
go. a Irm~ que sería divertido ambos soñasen ia 
mlsma cosa. 

-No hablemos más de esto-dice Irma·· hay que 
hacer por olvidar y alf'grarse uno. ¿Te gusta es­
ta combinación que compré?-·Irma desenvol­
viendo un paquetito muestra la tela a Margot. 

-Preciosa-arguye ésta-preciosa ..... . 
-El reloj de la parroquia da las doce y nos 

ésperan en casa-dice Mercedes a sus amigas­
es bueno irnos. 

Margot las invita se quedeu almorzar con ella, 
pero ellas rehu",arou pretextando las esperaban 
en su.') respectivas casas, asi es que con demos­
traciones dt, afecto se despidieron de Margot. no 
sin quedar de que por la noche se juntarían en 
el parque "Colón" para tener el gusto de verse 
con el amigo Alvaro . 

••• 
Las primeras cartas 

Cn::1tro días después de la entrevista que tu­
vieran las arñigas de Margot en easa de ésta, Al­
varo G. escribía v<lrias cartas, una para su seña 
ra madre en la capital, otra para un su hermano 
corouel de regimiento y la tercera que la hizo 
más de veinte veces para Irma; y sin que peque­
mos de indiscretos copiemos lo que en ella decía, 
pero para ello es preciso seguir los trazos nervio-
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SOS de su pluma: 
"Señorita Irma: ... 
Te escribo la preseu te temeroso 11egue esta mi 

cartita a importun;;¡rte, cosa que jamás me perdo­
, naría.--Jrma: varias veces cuanno hemos estado 
,jjuntos en el parque he qlleririo confesarme a ti 
tal como 10 hace un pecador arrodillado ante un 
sacerdote. Confesarme ¿y de qué? ¡Ay! temo de-
cir que te amo y que por ti muero de pasión ..... . 
en'o no me has de ,,:oildellar que yo te cOllfiese 
,mi amor, tal vez sin esperanzas de'ser corres pon-
'dido siendo quien soy 110 mísero estudiaute ..... . 

Quisier;l contarte un sueño que hace poco tu­
ve - precisamente en la noche que uos hicimos 
amigos - pero vale más callar, ba~ta decirte que 
ese fatídico sueño me pen:igue a toda hora 1 ie 
nándome d~ mortal triste7,a. 

Deseo 10 pases bien y aUllque no \De quieras 
recibe el sillcero afecto de tu mí"ero amigo Al 
varo." 

P. D.-Querido angelito: me nombraría lTluy 
dichoso si tuvieses la generosidad de decirme si 
puedo tener esperanzas de ser corr,:spo!ldido de 
ti. ¡Ah, me devolverías la vida ...... ! 

Alvaro lee y relée su carta después de tantas 
que escribiera y que fueron a dar a la cesta, tal 
como suele suceder a todo enamprado que escri­
be su primer carta a la dueña de sus pensamien­
tos sin poder encontrar palabras dignas p,¡ra de­
finir el amor que ,"iente. La primer cartf1 - repi 
to - es muy difícil según el estado psicológico del 
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amante - sobre todo - cuando es el primer amor 
que hiele a un joven corazón ..... . 

Alvaro cerró su carta y la remite al correo. 
El ~jguiente dla nuestro enamorado estudiante 
casi se vuelve loco de contento por recibir con­
testación de lrma. Hela aquí: 

"Querido Alvaro: 
Tu cartita me ha hecho feliz, auuque ya saMa 

que tú me amas. Alvaro, estás correspondido, 
pues yo también te adoro en el alma. Pero ¡sa­
brás amarme siempre sin fijarte en otra mujerL. 

Me dices que tuvistes un sueño fatídico' ¡Ayl 
yo también he tenido otro y hago lo posible por 
olvidarlo ..... . 

Alvaro ¿te gustau los versos?, a mi me encan­
tan y deseo me escribas algunos para mi álbum. 
¡Me los escribes' 

Deseo no pierdas la devoción de escribirme 
siempre que puedas. Recibe besos de tu IRMA." 

Por la lectura de ambas misivas el lector pue­
de colegir la intensidad del amor de estas dos al­
mas de niños, sin v·islumbrar que existía contra 
ellos una fatalidad-puede decirse--..un abismo, 
que el genio del mal pronto destrozarla el cora­
zón de ambas criaturas, pues tejía sus redes co­
mo 10 hacen las tarántulas para con ellas ani­
quilar tanto a lrma corro a Alvaro. Digo tejía 
sus redes, por el hecho de que en casa de lrma, 
tenía empleada como sirviénte a la más vi: de 
las mujeres cnal puede serlo las rufianas; la mis-
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ma que Trma dijera a sus amigas - como 10 re­
cordará el lt:ctor- oe que su nueva sirviente era 
un dechado de buena; es decir, Antonia la reco­
mendada por Alfredo al tío Aquilino. La men 
cionada doméstica estaba a sueldo del mochuelo 
corruptor Alfredo que había jurado apoderarse 
de la niña costare lo que costare. 

Hay un defecto muy grande en casi la mayor 
parte de las niñas y es el de hacer con"fidentes a 
sus domésticas de todas sus cosas, las que mu­
chas saben sacar partido de ellas, es decir, ven­
der secretos ajenos a los que les interesa saber-
105 tal como hizo Antonia que puso al corriente 
de cuanto a Trma se refería. Así es PUt'S, que 
Alfredo supo por boca de la malvada rufiana lo 
de las cartas de Trma y Alvaro, cos~ que hizo ra­
biar al pícaro individuo; empero, Alfredo 110 era 
hombre que retrocediera ante los inconvenientes 
y en su tenebrosa mente sugirió los medios más 
odiosos que imaginarse pl1ede uno, para herir 
como él pensaba la virtud del ángel que ansia­
ba mancillar a pesar de todo. j Ah! todo él t'ra 
un infierno ...... Uno de estos medios de que ech6 
mano fué el an6nimo, é'!'e veneno de cr6talo que 
estila.n las almas abismales. Por de pronto Al­
fredo no hizo uso del an61\imo sino qne esper6 el 
momento oportuno de emplear esta arma vil co­
mo cobarde en contra de Trrua y Alvaro. Con­
tentóse pues, en asechar a sus víctimas, Trma 
sería la primera en caer, después con Margot y 
demás amigas. El caso es, que a todas las tenía 
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señaladas en su lista con una crucita roja.- Ir­
ma será la prim('ra-ptn~aba-y a continuación 
serán las otras que irán al arroyo ...... Desgra-
ci'iJ,mH~nte hay en la vida hombres de todas con· 
dic¡oaes que les domina la pasióll de la lascivia 
o concupiscencia que los bestializa de tal mane­
ra qUe estos etlge-ndros del mal son víctimas de 
estas sus pasiones; ejemplo..; pudiéramos citar, 
pues el que estas líneas escribe ha descendido a 
1as posilg'ls encnbadero-,; de todos los vicios, no 
para atascarse el! el fc¡ngo, sino para estudiar 
1as miserias humanas, miserias del cuerpo y del 
alma encenegadas en h ;:¡byecciól1. panl aó.í po­
der decir a las multitudes la ga;lgretla de que 
a~olecen las socied'~des que h::l. menester higie 
lllzar ___ . 

Filósofos y poetas, descended al arruyo para 
buscar material a vuestras creaciones. esto es si 
queréis edificar haciendo patria combHtiendo los 
males gangrenosos que nos corroen. Benditas 
sean mil veces las plumas que se dedican a mo­
rigerar las multituoes que i ncons~jentemente se 
abisman; plumas que seo' dedican hac,-l' el biel1 
posible a la humauld;\d yo las adoro y vellero 
asi como detesto esa::; viles plumas que gusthIJ 
de apagar la lnz del p::lIs;,mlt:lto, plumas esgri 
midas por cerebro~ homeopá!.icos que se creen 
autoridades retóricas cuando por mucho qtH' se­
pan asesinan el arte e11 ::;ns apestadas crfticas 
que nada bueno dejan, sino que el Vel,elJO del 
aspld, la ponzoña del vampiro y de] basilisco ..... . 
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Pensamientos de Alvaro 

"Irma me pide le escribl versos para su ál­
bUIll R,y qué versos pnedo h,.cerle cuanda no :soy 
poet,,? He "qul ]0 que Alvaro escribe eh su li­
brito dé memorias allá encerrado en su cuarto. 
Ella quiere vtrSO-; y é~t()" por más que evoco a 
las musas no viellen a mí .. ¡Ay, soy tan igno­
rante! Qué oh, noche, de tristezas múltiples que 
abates a mi a:m;t termina pronto ...... Es preciso 
que por lrma brille en mi cerebro la aurora con 
todo su esplt'udor, para tener la inefable dicha de 
merecerla alumbrando en mi alma la luz del 
claro día. .. Es indi:,pensable oh, noche. que 
vuestras sombras se de:-V3Ut-ZCo[] a los refulgen-
tes rayos del sol de la poe:-;ía ...... Sombras huid 
al Orto, yo os io mando. pues Irma la bella ni~ 
ña de ojos color de cielo y cabellera de oro quie­
re versos para su álbn m y su deseo es ley para 
mí, y habréis de cumplir mi voluntad, pues quie­
ro libertar mi mente extorsionada por vuestras 
sempiternas sombras y, uoche, rásgance vues­
tras tinit"blas al fulgor de la aurora que ya me­
dio vislumbra mi espíritu sofiador, pues la luz 
se ha hecho P Ira abismaros, toda vez que las 
sombras se han hecho para las vorágines y la 
luz par::! los cielos. siendo vano tratar de ensom­
brecer a mi alma hija de la esplendente aurora .•.. 
Irma quiere versos y hay que hacérselos ..... . 
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Alvaro se siente demasiado abatido, pues por 
más que implora a las musas, estas no le ayu­
dan para nada eu concede.rle inspiración. Real­
mente que la poesía no se ha hecho para todos; 
es decir, para los profanos del arte. En vano Al­
varo escribe sonetos, madrigales, odas, romances 
y alejandrinos; pero todos van a dar a la cesta 
por inútiles, y A ¡vare maldice su estrella por no 
haber nacido poeta y su pluma sigue al impulso 
de sus tristes pells~mientos. 

"Cruenta es la lucha y sin embargo mis as­
piraciones no se amenguan porque sé que las 
rudezas de la existencia son peldaños por donde 
el genio asciende al pináculo de la gloria, desde 
d(~nde se puede contemplar al mundo vano con 
todas sus farsas hipócritas, con todas sus mise­
rias y amarguras de una vida de parásitos insi­
mismados en sus locos desvaríos, sin más ideales 
que el que les apunta la nariz, sin más horizon­
tes que los barátros 

Por Irma mis desees son celajes con coloridos 
sublimes de grandezas. Mis deseos son el ave 
Fénix de poderoso vuelo que traspasa lo infinito 
sediellto de bañarse en las cristalinas fuentes de 
Juno y Júpiter. 

¡Oh, Dioses!, por ella .... por Irma la bella 
niña de ojos azules como ei cielo colmad mi sed 
de saber, dad a mi espíritu soñador la fuerza in 
quebrantable de Hércule!:', las sutiles alas de 
Mercurio y las verdes hojas de laurel de Apolo 
cortadas de la blonda cabellera de Dafne y mis 
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asplraclOnes quedarán colmadas de inaccesible 
gloria. 

Febrilmente nuestro romántico estudiante si· 
gue e~cribiendo siempre con la mente fija en su 
<ldorada Irma: 

¡Ah! siento me consumo en el fuego de mis de­
seos ..... ¡Pobre poeta que cantas y ríes, a la vez 
de que blasfemas rebelándote ante lo imposible ... ! 
Imposible ¡qué amarga es. para mí esa expre­
siólJ! Espectrales sombras, asesinas de mis aspira. 
ciones yo os maldigo y condeno a los antros, por­
que considero es un crímen crucificar mis anhe­
los o deseos de hacer un verso para Irma. Ven a 
mí ¡oh, aurora! vell, cylle yo he nacido para ba­
ñarme en vuestros fulgores y no para quedarme 
convertido en miser:.¡ble gusano de arroyo ...... " 

Alvaro lee el párrafo que dejamos escr.ito y se 
sonríe irónicamente pur el con.cepto de poeta que 
se da el mismo, por lo que maquinalmente con· 
t1nú~ llenando las páginas de su librito de me­
monas: 

"Poe~a ¿y qué es ser poeta?, pues .... un poe· 
ta no es más que un desdichado ser distinto a los 
demás. Zorrilla dice que un poeta es una planta 
mal4ita con frutos de hendición, luz y sombras 
según Víctor Hugo; un Cristo sobre la tierra se­
gún otros.y todo porque el verdadero poeta palpa 
y comprende todas las miserias humanas impo­
sibles de remediar. Pero para ser poeta es me-
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nester bajar al infierno para que, con las expe­
riencias del descenso, poder ascender a la cum 
bre tal como lo han hecho verdaderos genios de 
l:-t poesía. El peligro único que hay que temer es 
el d~ quedar detenido en la vorágine en donde 
yacen los profanos del arte. ¿Y yo tendré valor 
de bajar ai abismo y buscar cual Eneas la inspi­
ración divina que imploro a los Dioses' Por Ir· 
ma todo se puede... '! 

El fatídico sueño que tuviera la noche que ya 
sabemos le persigue ferozmente: 

"Sombras fatídicas apartaos a la vera que no 
seréis vosotras las que intercepten mi paso en el 
escabroso ereal por donde voy así vacilante, em-
pujado a pesar mío por el destino ..... . 

¡Oh, sombras de mi desdichada ignorancia 
cuánto tardáis en disiparos .... 1 Irma, mi bella 
niña quiere un verso y Febo aun no fulgura en 
mi nublado cerebro. ¿Será posible que no le es­
criba lo que ella con tanto amor me pide? 

y nespués de la tremenda lucha que tiene den­
tro de sí, Alvaro más calmado en sus reflexiones; 
aunque siempre agobiado por cruel tristeza, con­
tinúa sus párrafos: 

" ...... Mientras tanto hay que prepararse para 
el camino, por aquello de que el viajero que em 
prende jornada sin medios de salir avante, se 
queda a mitad del ereal sin poder alcanzar]a fi­
nalidad de sus nobles deseos, debido a los múlti-
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pIes obstáculos que son por demás no encuentre 
todo aquel que su~teute alteza de aspiraciones. 
El poeta que se hace de medios encontrará libre 
el paso a través de las estepas del ensueño, 
llevando sus bolsillos pletóricos de fantasías y 
de sutiles formas de clásicos ideales que son-pre~ 
cisamente-Ios que forman el pedestal del arte, el 
dulce y tierno compañero del poeta. El arte de 
multiformes variantes que se presenta de distinta 
manera a los ojos de los preferidos que le incien­
san y le erigen un templo a su grandeza. El 
poeta que se descuida del arte no podrá jamás 
conquistar las verdes hojas de ¡aurel o de almen-' 
dro. "Viejo es el arte como corta es la vida"-di· 
ce Mefistófeles a Fausto- y sin embargo el mo­
dernismo salvadoreño ech:¡ el arte en saco roto, a 
sabienrla de que el arte en sus cambiantes, es el 
maravilloso manto de Apolo, y el viajero del 
mundo de los ensueños que logra envolverse en 
sus mágicos pliegues se diviniza y a su paso las 
sombras del Erebo, avergonzadas, se disluyen 
impelidas por los fulgores de matinal crepúscu­
lo. o o ••• i Ah! si yo lograse adquirir ese prodigio­
so manto, estoy seguro de que el gusano se tro­
caría en hbélulaj pero ¡ay! la noche nubla el cie­
lo de mi alma y mi dulce y gentil J rma induda­
blemente se quedará sin que yo le haga un tan 
solo verso ...... " 

Al terminar de escribir, cierra Alvaro su libro 
de memorias guardándolo dentro de su baúl de 
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viaje, y tomando su som brero fuése a dar un pa­
seo por las márgenes del río que atraviesa la ciu­
dad sonsonateca. El mísero joven se sentía de­
masiado abatido v necesitaba distraerse al su· 
surro del agua y con el cantar de los pajarillos, 
además de respirar un ambíeüte mas sano y em­
balsamado por el aroma de las flores. ¿Se com 
padecerían las musas de él~ Quién sabe ..... . 

Dejemos a nue~tro enamorado joven pasear a 
la vera del río renegando el no hab~r nacido poe· 
ta; y, volvamos otra vez a casa de lrma, la poeti­
sa como le decían sus amigas. 

---:(0):--

Nubarrones 
Sentada en un canapé yacía lnna coneI ros­

iro oculto entre sus manos, pues lloraba. ¿Que le 
sucedíal ioPor qué de sus delicadas mejillas sur­
caban perlas preciosas salidas de sus bermo~os 
ojos color de cielo~ Pronto sabremos el motivo: 
lrma babía oído disputar a sus padres adoptivos 
de algo grave que se relaciouabaa ella. Por una 
de las puertas de la estancia ocúpada por lrma 
entró hecho una furia su lío Aquilino llevando 
en una de sus manos un papel que en aquel mo­
mento había recibirlo y el que había originado.la 
disput~ de sus padres. Aquilino encarándose a 
lrma le interroga brusc'-!melltc 

-Con que estas tenemos Irma~ ioTú, en r~la-
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clones amorosas con 'ese tunante vago de Alvaro 
G.~ En este papel siu firma me comunica una 
amiga de casa, de que tú te vas a entrevistar en 
ciertos lugares sospechosos con ese tipo y que ..... 
-~y qué-interroga Irma en el colmo Je su 

. d' ., . " ~ lD IgnaclOu-a,que mas ....... 
-Que la person:.l que me da tal aviso puede 

comprobar que tú, te has ent¡;-egadoa tu am8nte, .. 
-Dios mío, no siga tío, ese es un pasquln de 

gente malvada y envidiosa. Alvaro jamás me ha 
faltado al respeto ofendiendo mi pudor; a dónde 
nos han visto ha sido en el parque, para eso qi.le 
jamás me han dejado sola con él mis amigas con 
quienes hemos estado, yeso 10 puedo justíficar 
con ellas mismas: si gusta usted, llame a Mar­
got.. .... 

-Qué Margot y que nada ...... A 19o hay de 
10 que me dicen. en este papeL .... . 
-~y qué puede haber? uad2. ...... Calumnia 

vil y rastrera no más ...... 
__ Hay veremo:;. Desde hoy en adelante te 

prohibo terminantemente tengas ami"tcid con ese 
mendigo de estudiante. j Entielldes ...... ! No más 
amistad con ese tipo. 

-.COII quién al 110 má" terminar s~s es.tudios 
me. casaréT'"replica valerosamente la niña, ~in te­
mor a las iras de su enojado tío Aquilino. 

--¿Tú casarte con ese melitre, ese que no tie 
" t t " t ~ J ' . .y ne pea,e eU.que·caer muer o. :a lI1 as . ., .. __ ¡- o 

hago las veces' de tu padre, quien al morir te (le­
jó a mi especial cuidado y has de obedecerIlle, 
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con el entendido de que mi voluntad será ley 
para ti. 

-Yo agradezco a usted tío, todas sus finezas 
para conmigo, pero en materia de disponer de mi 
corazón como una mercancía está usted en error, 
pues no puedo dejar me impongan leyes que con­
traríen mi voluntad, perdón eme usted que me 
rebele ante toda injusticia de su parte .... 

-. Dices que te rebelas' 
--Sí, pues .... 
--Pues tqué' 
-Que me casaré con Alvaro a pesar tie todo .... 
--,Tú casarte con ese mendigo de .\Ivaro? Al 

con trario, tú te casarás con Alfredo X ....... , ya 
está determinado esto y desde el otro día te lo 
previne; además él es rico, inmensamente rico. 
¡Qué te hará falta casándote con él? Mientras 
que ese desdichado de estudiante te dejará morir 
"de hambre ..... . 

-i,Casarme yo con ese monstruo? Cállese por 
Dios tío, no vue1va a mencionarmelo, prefiero 
mil veces morir que verme en los brazos de ese 
hombre odioso. 

--Conque te rebelas ante mi autoridad .•.. 
-Si tío, si me rebelo y aunque cou ello sepa 

ha de matarme usted. Yo ht:: de casarme con el 
que mi corazón ame y de allí con nadie ...... 

--Piénsalo bien Inna. quiero tu felicidad y 
no tu desdicha, Alfredo X te quiere y te ha-
rá dichosa ...... 

-Que ese señor se case con otra, 10 que es 
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conmigo ya le digo y repito, prefiero mil veces 
morir antes que unirme con ese monstruo. 

-Pues morirás ...... Yel tirano de su tío salió 
de la estancia dejando a la pobre niña sumida en 
terrible desesperación. Cuando Irma se tranqui­
lizó un poco, se allegó al escritorio y tomando 
una hoja de papel en blanco escribió a Alvaro 
refiriéndole 10 sucedido con su -tío, manifestán­
dole a la vez que no tuviese cuidado, que ella lo 
amaría eternamente y 10 esperaría hasta el fin 
del mundo; pero que ella por más que trataran 
de obligarla no se casaría con uu hombre tan 
odioso como el tal Alfredo X ..... . 

En postdata le dice lo siguiente: "No dejes de 
ir mañana al baile, pues quiero contarte muchas 
cosas que a ambos nos interesa. Recibe el afecto 
imperecedero de tu Irma". Lacrando la ca.rta 
llamó a su sirvienta Antonia o sea a la rufiana 
del miserable corruptor. y entregándosela le or 
den6 fuése inmediatamente al correo a dejar 
aquella carta para Alvaro. La miserable harpía 
salió a todo correr y eu 1 ugar de llevarla a su 
destino fue a entregarla al infame de Alfredo, 
quien rorn piendo el sobre se en teró del con teni 
do de dicha misiva y cerrándola nuevamente se 
la devolvió a Sll fiel rufiana para que la llevase 
al correo. El felón de Alfredo satisfecho de aquel 
su primer paso se sonrió restregándose las ma­
nos, con el convencimiento de que Irma tarde o 
temprano sería suya; también él iría al baile y 
como el gato jugaría con su presa, además pen-
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saba dar calabazas a Alvaro mortificándole de es­
ta manera .... El endiablado Alfredo meditaba 
un plan infalible y el cual llevaría a cabo sin 
pérdida de tiempo. Sabía qUe el estudiante se 
iría el día, siguiente del baile a San Salvador y 
entonces él quedada dueño y señor de la ph.za, 
y 110 habría escapatoria para Irroa, pues pondría 
en ejecución su tenebroso proyecto con ayuda de 
su servidora Antonia, quieu habría de entregarle 
el codic'iado te,,;oro que ambicionaba poseer coso 
tase io que costore. El había comprado una bo­
nita quinta allft por Naulingo y Antonia con aro 
timaña llevada a Irma a dicha quinta a com­
prar flores que tanto gustaba la niña, yIo de­
más sería asunto de detalle, comó verá el lector, 
pues la trampa la había ingenios::tmente urdido 
y las flores sería el cebo con que atraparía a la 
inocente criatura mancillándoIa ...... Con" dinero 
todo se consigue, como se ba dicho-con él se lo­
gra el silencio, Se logra el veneno, el puñal del 
á's~si no y por 'últi roo a la justicia misma cuando 
DO hay pureza en el cumplimiento de la ley, en 
fin ~qué cosas-repito-no se consigue con di-

? nero ...... . ..., .. 
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Desesperación de Alvaro 
Como es natural, la carta de Irma llegó a ma­

nos de Alvaro el día-preci~amel1te del baile y su 
lectura le hizo sangrar el corazón; sin querer re­
cuerda el fatídico suefio y se siente así como 
anonadado. Para el corazón que ama son muy 
duras las contrariedades y sobre todo, los celos, 
mal d~ los enamorados y Alvaro los siente ya; 
ese mortal veneno le acibaró el alma hecha para 
el amor y sintió odio, odio felino hacia el misera 
ble que pretendía apoderarse de su Irma. El 
hombre enamorado es capaz de todo, no hay rá­
razón que v;.¡lga que le haga prever las conse­
cuencias; el hombre obsecionado e irascible pue­
de fácilmentc hundirse en un abismo en menos 
de un centé"imo de segundo. He aquí lo que pa­
sa a Alvaro, desde aquel momento se hizo intra­
table: por una simpleza riñó con su cufiado An­
tonio y con Delia. Ese día por firmar un docu­
mento escribió el nombre del monstruo Alfredo 
X., quien se le interponía en su camino. ¡Ay! el 
amor contrariado bestializa así como engrandece; 
bestializa cuando hay nub:urones que ensombre­
cen el cielo del alma ...... Alvaro tenía sospechas 
que el tunante de su rival iría al baile y, quien 
sabe si podría contenerse al verle; sin embargo 
era preciso ser prudente y sufrido, porque si se 
violentaba en presencia de los concurrentes del 
baile podría perderlo todo; había pues, que reves-
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tirse de paciencia, además le alent:tba el consue 
10 de que 1rma le amaba. ¿Y qué más nesear? 
Pero ¡ay! eso de -haber otro que asplrabd la ma· 
no de su prometida no le pasaba y eS que el amor 
es muy egoísta, terriblemellte egoÍst::l ...... Alvaro 
ya nada tenía que esperar del tío de 1r1Oa; es de 
cir, nada bueno, toda vez que éste eSVlba de par­
te de su odiado rival.a quien sin miramiento al­
guno quería entregar a su sobrina no má" que 
por la am bición estúpida de hombres corrom pi­
das e interesados. A les ojos de Alnro, la figu­
ra raquítica del tío era despreciable. e indigna 
de todo respeto. Pr:m~ro la m¡:¡to y en seguida 
me suicido-dice Alvaro en Ull arrebato de furor 
en que estuvo a punto arrojar al suelo un tremol 
de su hermana Delia, quien vió eo Alvaro este 
arranque silencioso de Ira reconce.ntrada. 

-.¿Qué te pasa herm:.:tno~, desde hoy en la m;t· 
ñana vengo notando Hll cambio brusco f~n tu mo­
do de ser. ~Qué te sucedt~ 

¿Estás enfermof ¡,Q'tieres que llame al doctor 
Rivera para que te dé algún eficaz remedio?­
pregunta Delia-temernsa a una m;.tla respuesta 
de Alvaro. 

Una gruesa Jágrimd rodó por las morenas me­
jillas del pobre joven que no p¡docontestar a su 
hermana, pues sus _palabras quedaron detenidas 
en su gargauta. 

-¿Lloras Alvaro, hermano mío? Dime: ¿estás 
enfermo ...... ~ 

-Sí, hermanita, si, estoy enfermo, loco qui-
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za, no lo sé. no estoy en mí ..... . 
-- Verdad que te dije que te ibas a enamorar? 

porque DO me eqllivüco, eso te pasa y no otra 
Cl,sa 

-Es cierto Delia, perdóname que no haya 
atendido tus co¡¡sejo~; pero es imposible no amar 
a Irrna y sobre todo que eila me adora en el alma, 
en esta carta me io dice ...... A.lvaro alargó la 
carta de Irma a su hermana qllien la leyó dete­
nidamente: 

-Hermano: es preciso que dejes ese amor que 
tt: hará desgraciado, no porque la niña desmerez­
ca, sino que te meterás en líos, pues ese preten­
diente de Irma tiene mllcho dinero y es muy ma­
lo; ese hombre es Cd P;i.Z de' hacerte cualquier 
mala jugada. puede hasta mandar a que te ase­
sinen, tiene fama de pícaro y todos sus crímenes 
los arregla con dinero .... 
-~Qllé me importa su dinero?; no le temo y 

me río de él. 
-Tú no CDnoceS a ese hambre: dicen que es 

un engendro del mal, que es peor que el mismísi­
mo satanás. 

-.. Te juro que encoutrar:í. en mí la horma de 
sus zapato,;. 

--Lo mejor es que trates de olvidar a Irma. 
-Jamás Delia, primero prefiero la muerte que 

olvidarla por Ui] miserable [faltaba más .... ! 
-1Y qué piensas baced 
-, Terminar mis estudios y luego casarme con 

Irma, toda vez que e'lla me espera' 
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-Si es así-Alvaro-cuenta conmigo. te ayuda­
ré en lo que pueda. pero te aconsejo que seas 
prudente, que no te violentes por nada ...... ;,Te 
han invitado al baile' 

-Aquí está mi tarjeta de invitación .... 
--Anda, pues, pero ten paciencia que con ella 

hasta el cielo se llega ..... . 
·--No tengas cuidado hermanita ...... Perdona 

que te deje, es tarde y vaya que me afeiten. Y 
Alvaro tomando su sombrero salió de casa de su 
hermana Delia, quien le vió partir a largos pa­
sos. 

Pobre hermaLto-murmura Delia- Dios le amo 
pare y libre de todo mal 

Mientras tanto Alvaro camina hacia la barbe­
ría haciéndose castillos en el aire. Así nos pasa 
la generalidad cuando algo esperamos y que nos 
ha de hacer felices. aunque jamás ese algo nos 
llegue. 

Delia tenía razón en pensar que algo grave 
sucedería a ambos amantes como 10 verá el que­
rido lector si tiene paciencia en seguir estas 
páginas. ..'. 

En el baile 

En Sonsonate y en la época a que .nos veni 
mas refiriendo, tal como suele suceder en todas 
partes en que el curioso pueblo se aglomera en 
puertas y ventanas de la casa en la que se efec-
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túa algún baile, en donde unos ríen, otros blas­
feman porque alguien les pisotea los callos; otros 
silban o escapan a quebrar los vidrios de las 
ventanas y así por el estilo cuántas cosas no sue 
len suceder en la calle, y es por demás uno no 
goce al notar que muchos mirones llegan al ~x­
tremo de destriparse las narices disputándose el 
mejor puesto para no perder detalle del baile. 
Así pues sucedía en casa de Margot exterior­
mente, en que no se podía pasar, ni menos en­
trar, según era el conglomerado de mirones; em­
pero haciendo un poquito de fuerza con unos' 
cuantos empel10nes entremos a casa de la seño­
rita Margot, plet6rica de invitados de 10 más se 
lecto de la sociedad 50nsonateca. El edificio ha· 
bíanlo adornado con palmeras y multiformidad 
de fiares, indudablemente de todos los verjeles 
de la ciudad. Corredores v salones t::ncontrában­
se iluminados por prflfu;i6n dc bombillas eléc­
tricas. Señoras y niñas ludan lujosos vestidos y 
valiosas joyas que vislumbraban cual gotitas de 
agua en pétalos de rosa~; daba gusto admirar 
aquel conjunto de gentileza congregado en casa 
de Margot, departiendo alegremente. De pronto 
los circunstantes guardan silencio fijando su 
atenci6n en una encantadora niña que entra a la 
sala principal de la casa unida del brazo de Mar­
got, segnida por las demás amigas que ya conoci.'­
mas. La encantadora niña que tanta admlraci6n 
causaba era Irma, sencillamente vestida y gra­
ciosa al extremo; Praxisteles cou su mágico pin-
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cel !JO hubiera desdeñado esbozar con arte aquel 
ángt- 1• Su porte ge¡1til, la flexibilidad de su ta­
lle, en fin, toda ella panda una de aquellas bel­
dades griegas a quienes 10::; geniales poetas auti­
guos cantaban al compás de sus cítaras. ¿Quién 
al ver a Irma 00 la admiraba su;;piraudo de 
amor~ ... La be1ia niña saluda con gracioso ges­
to a los presentes dirigiendo miradas a todos la­
dos como buscando a alguien que no distinguía 
y qut', no era otro más que nuestro jóven Alvaro 
G., quien al notar que Irma le bu;;ca con sus 
ojos ~ale de entre unas cortinas en donde se ha 
bía ocultado para ver y que no 10 viesen. Alvaro 
saluda a su amor estrechando entre las suyas 
sus marfiliuas manecitas. 

-Cra Alvaro que no habías venido al baile­
dícel e Irma dulcemente. 

--Me hubiera muerto sino vengo- respcmde 
nuestro joven. 

--¡Eh, Margot! no seas bárbara, no me pelliz­
ques que me vas a sangrar, y dirigiéndose a 
Alvaro, le pregunta si está dispuesto a bailar. 

--Si me coucedes todas las piezas que toquen 
si b~ilo- responde Alvaro. 

--Desde luego y ...... 
--Ven Irma - arguye Margot--ven, te voy a 

preseotarte con estas amiguitas que han venido 
de Santa Ana exprofesamente al baile. Y acto -
seguido Margat .pn:seIlta a su amiga a las seño-
ritas V . - . 

Alvaro se retira a un rinconcillo de la sala as-
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pirancio con" deleile un crisantemo que cortó al 
pasar junto a un jarrón chino lleno de estas flo­
res, sin notar que era obj ~to de observación de 
parte de un h(lmbre ricamente trajeado y que 
detrás de una V1erta de vidrio le lanzaba mira 
das felinas. El hombre en referencia era Alfredo 
X., quien con paso pausado se dirige a Irrua que 
con versaba con sus nuevas amigas. 

Muy buenas noches bella Irma-dice él con 
hipócrita salarnería y mefistófelica sonrisa bue 
nas noches bella Irma ..... . 

-Buenas las teDga usted cabal1ero-responde 
Irrua con una lijera inclinación de cabeza, sin 
tomar la mano que le tendía Alfredo. 

Alfredo hizo como que no se fijaba en ;:¡quel 
fenienino desaire que le hizo IUteriormt'llte ra 
biar-y ruega a Irrua bailar U'I vals que eL! <lque-
110s mom~utos ejecut'4 ba la orquesta. 

--Perdone caballero que 1111 le ofrezca bailar 
con usted, pues tengo corupromt·tidas todas las 
pIezas. 

--!Ah. ah, ah .... ! Qué lá ... tima .. quién 
<.Ómo Al~aro !eh! fuera yo él; pen' ...... 110 quie­
ro evitarle tenga usted señorita el placer de bailar 
con tan simpático colf-gial. 

-Gracias por su deseo- respond1ó Irma seca 
mente. 
Alfredo al notar en Irma aquella frialdad, cono­
ció que el corázón de cera y el alfilér coo cabeza 
roja no habíao hecho su mágico efecto por 10 
que todo mohino se retiró a conversar ~on algu_ 
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nos amIgos. 
-Haces muy mal Irma, en tratar así a don 

Alfredo- rf'coDviénele Margot. 
-No está en mi la repugnancia que siento por 

ese hombre, me parece que veo en él al pulpo de 
mi horroroso sueño ___ . 

-Pero él es galante y de una educación refi. 
nada, así es que nada puedes perder con bailar 
más de alguna pieza con don Alfredo. 

-Ni una sol~, mi buena amiga, pues tengo 
mis razones para no bailar con él. 

-No te riño Irma: parece que ya comenzó la 
orquesta y hay que bailar. En realidad la exce­
lente música que amenizaba la fiesta dejó oír un 
elegante Fax. Irma dió su brazo a Alvaro que 
llegó a sacarla. y ambos amantes se entregaron 
a las deieitables impresiones que brinda la diosa 
Tersípcore a la juventud grávida de placeres y 
de ensueños. 

Los dos enamorados esperaban el precio~o mo­
mento de estrecharse, de respirar el mismo am­
biente al compás de las dulces notas. ¡Qué feli­
cidad el verse en estrecho abrazo bailar incansa­
sables, sentir ambos el palpitar de sus pa~iona. 
rios corazones! ¡Ah! no hay pluma que pueda 
describir tanta felicidad en dos que se adoran con 
el alma... Nada en:a existencia es tan grato, 
tan daleitable cómo esta fugáz felicidad; digo fu­
gáz, porque ¿Qué son los momentos que se pasan 
en un baile con los seres que se aman? ¿Y quién 
por tener esa dicha d~ disfrutar de esos preciosos 
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momentos nO sería capaz de llegar a lo imposi­
ble? Si a dos que se am:tn con pasión, por un 
momento de felicidad que se les puede proporcio­
n'U con la condición de b:tjar al infierno a que­
mar"e en Sll fuego. 10 aCé'ptan con verdadero gus­
to y bajarían al i:lfierno con la satisfacción inde­
cible de haber disfrutado de esos instantes de di­
cha con el sacrificio de abrasarse en las llamas 
del antro. Para Irma y Alvaro nada les impor 
taba el porvenir ¿y que podrían temer? ~Era 
acaso delito se amaraJl? Que el tío Je Irma no 
quería a Alvaro no era para ambos ningún in­
conveniente, al menos ellos a<;í lo pensaban y se 
reían de lo demás. áQué cuidado podría darles 
las vanas pr~tensio[jes de un hombre terrible­
mente odioso por sus cualidades personales' Al­
varo sabía pues, a que atenerse con respecto a 
Irrua de qnien 110 dudaba un momento y hubiera 
sido la mayor ofellsa que podría inferir a su be­
lla prometida poniendo en duda su amor. En 
cambio la niña confiaba que ni la muerte misma 
podría apagar el fuego de su pasión por Alvaro. 
¡Ah, tan exagerado e3 el amor ...... !, y por esta 
raZón Al varo podía tener fe en el amor de su 
idolatrada llovia, solo una sombra molestaba al 
joven euamorado y era eso de que había un se­
gundo que a pesar de todo pretendía a Irma y 
que, aunque ella lo aborreciera, tenía al tío y a su 
madre adoptiva de parte del infame Alfredo X., 
quien podría lograr su objeto, no de que se adue­
ñase del corazón de su amada, sino que la pobre 
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podría ser víctima de algún atentado o ser forza­
da a casarse con el referido Alfredo por quererlo 
así sus padres adoptivo,; o bieu dicho sus verdu­
gos __ .... Todo puede suceder-pensaba Alvaro a 
cada instante-empero, le a1iviaba la idea de que 
Irma no era interesada, ni menos débil en de· 
jarse imponer condicioues contrarias a su albel­
drío. le arioraba y la mujer que ama por vez pri­
mera jamás se deja deslumbrar ni por todas las 
riquezas del mundo; princEsas han descendido de 
sus palacios para unirse tal vez al más miserable 
de la vida, sin fijarse en riquezas o abolengos. 
!Cuánto hace el verdadero amor, puro y santoj 
no amores in teresados, amores que se venden ..... . 
A~í pues, para ambos enamorados 10 que les ro 
deaba érales indiferente, bailaban pieza por 
pieza, sin rendirse y sordos a los reclamos de los 
que deseaban bailar con Irma. Ellos danzaban 
frenéticos alIas ritmos musicales. Tocarse las 
manos, mirarse de cerca, muy cerca, oírse el 
palpitar de sus corazones, he aquí todo un poema 
de felicidad envidiada por el corruptor Alfredo 
X. La fiera se gozaba en atisbar a su víctima 
para luego-en el momento oportuno,.-rasgar 
sus carnes saciándose en ellas. Alfredo sentía 
dentro de sí un verdadero infierno. En su ca­
lenturiento cerebro se cruzaban tenebrosos pen­
samientos, los vahos de la vorágine le obsecio 
naban .... !pobre Irmaj El frágil b:=trquichuelo 
en donde los dos navegaban en el mar de las dul­
císimas ilusiones destinado estaba naufragar en 
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los graníticos escollos de la maldad SIn nombre 

-Dime, Irma adorada ¿me amarás siempre? 
-Sí, Alvaro mto, mi vida toda te pertenece 

responde la niña ingenuamente. 
!Ab¡ cuántas veces hemos oído de los labios 

del Ser amado esta misma respuesta que hace a 
uno ver entreabierto el cielo. 

Tengo celos. tengo celos ..... Ese bombre me 
hace mala impresión-dice Alvaro con tembloro­
sa voz. 
-~Por qué tener celos amado mío? Te domo y 

te am::l.ré eternamente, además no seré yo quien 
oiga las estúpidas pretensiones de ese monstruo 
ni mi tío puede obligarme acepte una cosa 
que está en contra los dictados de mi corazón. 
Con que, DO tengas celos Alvaro míq ..... 

____ U n consejo te doy Irma, y es el de no leer 
jamá;; esos odiosos pasquines, esos anónimos que 
traen consigo mucbas veces la roptura de UD 
amor por muy fiel t! intenso que sea y ya tú 
misma 10 has VIstO. El anónimo que ha recibido 
tu tío, no puede ser de otro más que de ese hom­
bre fUl}estoj tal vez me cOlldene, pero podría ju­
rar qn'e de él salió y no de otro 

-También yo lo sospecho Alvaro, y DO es re­
moto que tú recibirás tabién más de algún pas­
quín que hable pestes de mí. 

-No me preocuparé de semejantes bajezas de 
almas viles, prefiero cegarme que antes lter tao 
les anónimos. 
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,-Quedemos de no fijar nuestra atenci6n en 
sUc1adas -murmura Irma. 

-Sí amorcito mío. quedemos en eso ...... 
-Cuándo piensas regresar a Sau Salvador? 
- ¡Ay, Irma mía mañana ya no tendré la di-

cha de verte ... ! C6mo ya las clases comenzaron 
en la Escuela de Ccmercio desde hace algunos 
días, urge regrese pron too Un año luego se pasa 
y más sabiendo qne tú me amas, año que 10 
aprovecharé a fe mía .... 

-Tu ausencia será amarga para mí, !ah¡ no sé 
c6mo podré vivir separada de tí.. .... &Y me escri­
birás Alvaro' 

-Siempre que me contestes-responde el jove 
con tristezas muy hondas. ¿A dónde te diri· 
giré mis cartas? 

-Puedes dirigirlas a Margot, en cubiertas se­
paradas ;>orque si me escribes directamente a ca­
sa corren peligro de caer tus cartas en manos de 
mi tío. 

-lMe escribistes el verso que te pedí para mi 
álbum Alvaro~ 

-¡Ay, de mí querida Irma!, he escrito unos 
mamarrachos terribles en mi librito de memorias 
que llevo siempre conmigo para anotar en él m~ 
impresiones. ~Quieres que te deje ese memorán-
dum para que te recuerdes de mí' ... . 

- ¿Qué si lo quiero~ desde luego y .... ¿D6nde 
10 tienes' 

-Aquí en mi bolsi11o. 
-Hoy que 110S vayamos a casa me lo darás: 
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de suerte que mi tío no está en la ciudad, dispu­
so ir a Acajutla hoy en la mañana y he vp.nido al 
baile con mi madre adoptiva. 

-Nunca te he preguntado Irma, por tus pa­
dres á,qué han sido de ellos' 

-Hace algunos años que murieron, si ellos 
estuviesen vivos 110 fuera yo tan d(~sdichada ..... . 

-Pronto serás fellz ángel mío, uniéndon~e a ti 
para slempre. 

- Alvaro, salgamos un ratito al jardfn y me 
entregá~ el librito que dices. AHay páginas en 
'blanco Alvaro? 

-Muchas, Irma. muchas ..... . 
---¿Y podré escribir en ellas algunas mis tris-

tezasá, 
Un beso ardiel¡te y pasionario fue la cantes 

taci60 del joven y ese beSO, C01TIUllión de las al-
mas que se aman nadie lo vió ...... Digo nadie y 
es mentir, pues Alfredo X, quien l!i un momen· 
to .:esaba de vlgilar a Irm;;, " .. rprendió a Alvaro 
besando a la niña; dicho beso fue terrible puña­
lada en el corazón egoísta y criminal del adine· 
rada corruptor, de aquel gusano de la alta socie­
dad sonsonaleca.-No, \10 es posible poder sopor· 
tar por más tiempo aquel supiicio que provoca­
ban instintos bestiales en su alma tenebrosa, 
raZón por la cual, obtó mejor retirarse oe] baile 
echando ponzoña como el sapo o basilisco· -re 
pito-se retiró llevando den tro de su pecho un 
nidal de víboras que le hacían jun,¡r en vengarse 
de la riña, y de hacerle una buena jugada a su 
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aborrecido rival, el vago estudiante coma solía 
calificar a Alvaro O ..... . 

Por el estado de áni mo de A Ifreda, poco más 
o menos, puede el amable lector deducir lo que 
, h' l ' este ana en caso que rma cayese en sus ma-
nos. Además él mismo decía: ·'Irma será mía 
y después ...... despnés al arroyo ...... " 

El baile terminó con la!i primeras hor::¡s de 
la mañana y los invitados medio muer<os de sue 
ño y de cansancio buscaron sus casas a reponer 
las horas de desvelo. Alvaro acompañó a Irma a 
su casa, pués dofia Dorinda no hizo ningún desai 
re al joven, con gusto permitió fu ése a dejarlas. 
Alvaro se separó de su tierno y dnlce amor así 
con el corazón hecho penazos, tal vez para no 
volver a verse más .... 

--:(0):--

El libro de Alvaro 

La separación de dos que se aman es lo más 
amargo que puede haber en la vida, es así como 
la muerte misma que se siente en el alma; sepa­
rarse amándose pasionariamente es s~lborear el 
cáliz de la amargun. El que nunca haya sentido 
amor puede reírse y pens;.¡,r que digo disparates; 
pero el que 10 ha sentido muydeveras y ha teni 
do esos momentos de indecible prueba no podrá 
negarlo jamás. Michelet nos habla magistral­
mente en su Filosofía del Amor y el sabio nos 
da mejor idea de ese sentir lJoble y grandioso 
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del corazóu humano, lamE"nto no tener un prisma 
siquiera de la genialidad del grau filósofo Miche 
Jet, para poder agrad:lros lector amigo; empero 
fuerza es me conforme afirmar pálidamente de 
que hay almas muy sensibles que, cuando vie­
nen a amar languidecen y desean hasta la muer 
te, porque no hay dolor tan atroz que la separa 
ció n de dos que perdidamente se idolatran ..... . 
He aquí lo que sucede a nuestros pasionarios 
amantes Alvaro e Irma. Ya puedo imaginarse el 
lector cual no sería el estado de ánimo de 
Alvaro separado de su amor, lo mismo pue­
de decirse de la niña, quien quedó en brazos de 
nostalgias muy houdas e indiscriptibles por la 
intensidad de dichas tristez~s qne llegaron crue­
les a aciharar la virginidad de su alma pura e 
inocente. Para convencernos de sus amargas 
tristezas alleguémollos a ella, sola allá en su al­
coba, sentada y leyendo las memorias de su no­
vio cun los ojos llenos de lágrimas. A veces 
cerraba el libro y ocultaba su rubia cabecita en­
tre sus linda~ manos, para luego volver a la 
lectura de quellas amorosas páginas que ya ca 
nacemos algunas. 

-Alvaro se desespera-murmura Irma-se de­
sespera porque no puede hacerme versos para mi 
álbum y sin embargo es poeta. ¡eonqué dulzura 
se expresa! y la niña lee en voz alta las siguien 
tes estrofas: 
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-"Irma me pide un Terso, 
pero esculpido en oro, 
mas mi estro adTerso 
me niega ese tesoro 
que ofrendar pudiera 
al bien que adoro, 
a Irma htthicera 
que su amor imploro, 

-¿Un v\:rso? Sí. un verso ... 
-¡Oh destino perverso 

que me tienes el alma 
tan triste e inquieta, 
,¡in consuelo de calma 
y,odo por el d~seo 

de esmerilar un Terso! 
-¿ y cuándo lejos de ,i 

¡oh! Irma ador~,da 
te acordarás de mí 
siempre enamorad" ? 

-Dime que sí mi alma 
y no habrá hastío, 
habrá dulc. calma 
en el pecho mío 
que me hará dichoso, 
no hahrá tristeza 
en quien ferToroso 
te ama con pureza ... " 

-- En los siguien tes versos Alvaro habla de su 
fatídico sueño, aunque en anteriores líneas lo 
deja entrever; empero es una abseción la del 
ioven pensar a cada instan te en tal suefio que 
le persigue tenazmente, razón por la cual escribe 
COII amargura: 

-"Hace poco tuve un sueño 
de múltiple .... \:Dtllra: 

de mi lado arrebatada 
por un Ogro fiero 

soñé era yo tu du,·ño .•• 
Pero ¡oh, amargura! 
.... inieron las d, sventuras 
con todas sus negruras;: 
pues un monstruo horroroso 
cambió mi dulce sueño 
así hosco y rencorosG ....... . 
h'cho todo una furia 
y, ¡ay, Dios santo! te veo 

de alma endemoniada, 
y d muy fariseo 
'i.1 robar mi tesoro, 
al bien que aooro, 
cruel rasgome el pe "ha 
con sus garras de acero 
dejándome ·el corazón 
deshecho ...... " 

-Al termicar la lectura lrma dejó caer el li· 
bro al suelo l1ena de espanto por recordar Sl1 sue· 
ño que tuviera elia también en la misma noche 
en que se hicieran amigos con Alvaro. ~Por qué 
semejante conhincidencia en tales sofiaciones' 
,Que les reservaba el destino' ¡A quién confiar 
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~us penasf Coincidencia o no, 10 cierto E'S que 
h~bía algo fatídico que ~ombreaba la diafanidad 
del alma de la niña qne moría de nostalgias muy 
intensas. ¡Ahj tenla a su sirvit:nta Antonia, tan 
excelEnte para co:) ella; tal vez en la menguada 
encontraría algún alivio} sin presentír que la ru­
fiana le daría a beber la ponzoña del aspid.~ ..... 

Irma, hace pues, su confidente a Antonia en 
quien encuentra lenitivo a sus penas, puc>s la 
muy pícara sabe arreglárselas bien y trabaja fi­
nnment~. 

-Es preciso que usted se distraiga señorita,-­
le dice zalamera, pero destilando veneno.~Esto 
de estar aq n í s610 encerrada no con vien e: usted 
señorita lrma,'tl.ebe pascar allá por el campü pa­
ra mitigar sus 'pena:;, ~Gusta usted que baya­
mos hoy en la tarde al1á por N<iu1illgo'? La quin 
ta adonde va usted a vect s es a prop6sito para 
distraer~f'j las flores, los' verjeles y los pajaritos 
alegrarán a usted señorita &vamos~ 

En realidad Antonia, necesito de distracci6n: 
hoy en la tarde como a las cuatro y media vamos 
a la quinta a traer flores para San Antonio abo­
gado de los amantes-dice Irma sonriél1dose con 
su habitual tristeza. 

Señorita Irma, deseo me conceda permiso ir a 
mi casa que está en el barrio de Mexicanos, pues 
quiero ver a mi madre, vendré 1 u go con eso va­
mos a Naulingo. 

-Puedes ir, pero hay que decirle a mamá 
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Dorinda quien debe darte permiso ..... . 
-Si, voy hablarle, ya vengo señorita ...... y la 

infame harpía fué a pedirle permiso a la señora 
Dorinda. Todo fne salir corno encaminarse para 
donde Alfredo X ...... y ponerle al corriente y que 
estuviera listo en la quinta. ¿Tiene ya el bre 
baje' 

___ No, aún no 10 tengo, pero ya 10 tendré, no 
tengas cuidado por eso. ¡Ah, Irma hoy no te 
esca parás ...... ! .... 

Como el diablo trabaja en el infierno 

En los antros tenebro~os del volcán de Izalco 
trabaja el incubador de todos los 'male~ sociales: 
el Diablo. Allí le vemos sentado en uua inmen­
sa e incandescente piedra, teniendo frente de sí 
una mesa hecha de las 'iguias l1amas del volcán 
Puestos sobre la mesa hay varios alambiques y re· 
tortas eu las cuales el diablo-como buen tera­
péuta dest.ila sus brebajes de amor o venenos 
de efectos terribles para los pueblos que él co 
rrompe y bestializa. Iblisr-como dice Víctor 
Rugo-es ayudado por la bruja Kyswa, quien 
le proporciona de todo 10 necesario para sus fil­
tros tal como yerbas aún no conocidas por 
nuestros botánico~i de escorpiones, sapos, cule­
bras y de cuanto bicho hay en la vida, gérmenes 
de la muerte. El demonio habla afablemente 
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a Kyswa de aliento fosfore!'cente y con bahos de 
abIsmo. 

--Kyswa: &CÓmo va el asunto de Trma'y de ese 
. melitre del estudiante~ 

---..Irma siempre enamorada de Alvaro, tipo 
de alma ingénua. El corazón de cera se mues~ 
tra inactivo y el alfiler cómo que parece se le ha 
amenguado ~us mágicos poderes al grado de que 
tu esclavo Alfredo está así decaído por no encon­
trar medio para mancillar a Irma. La salaman­
dra Kis1y, hija de Ka1i, me ha venido a decir 
que Alfredo os pide inmediata ayuda por ser hoy 
día de poderse lograr el satisfacer sus deseos car­
nales y entregar una alma más a las potencias 
infernales. 

Alfredo se ahoga en poca agua, la ayuda. que 
me pide será conforme él lo desea pron ta y eficaz. 
Ya verás, ya verás ...... y el demonio tomando de 
la mesa yerbas y reptiles los hecha en una cace­
rol~ que colocó en la hornilla suplicando a la 
bruja que le avivase el fuego para que estuviera 
pronto el cosimiento. Kyswa obedeció y ayuda­
da por la salamandra el cosimiento estuvo en su 
punto. El diablo tomó la cacerola y vertió todo 
su contenido en un alambique del cual-con 
unos cuantos pases sacó un negrusco Hquido 
que envasó eu una botella hecha de las escorias 
del volcán, ordenáIldo a la bruja fuese sin pér­
dida de tiempo a casa de Alfredo en la ciudad 
sonsonateca y le entregase a él en persona para 
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que diera de b bn unas cuantas gotas a Inna. 

Un ruido e"pt·luznante se f"yó en las entra­
ñas de la tierra y una ola ele fuego subió del a­

·bismo al cráter. Era el ascensor de Kyswa. La 
bruja salió de la vorágine y fné a cumplir las 
órnenes de su amo y señor ..... . 

-,. -
El triunfo de un malvado 

Largas se le hicieron las horas a Irma esperan­
do las cuatro y media de la tarde para ir a dar 
su acordado paseíto por Nau1ingo con su buena 
sirvienta Antonia. La hora se llegó al fin y la 
niña con anuencia de su mamá salió a paseo; pé 
ro antes dispuso Irma pasar Ro la Iglesia a rog-l.r 
a la virgen de los desamparados por Alvaro. 
La harpía hipócritamente le ayudó en sus ora 
ciones que luego terminaron y salieron del tem 
plo en dirección a la quinta en dónde eran espe' 
radas por los guardianes aleccionados convenieu· 
temente por el miserable, escondido en casa como 
tigre enjaulado que espera le lleyen la presa que 
ha de calmarle sus feroces apetitos. 

Irma se allegó al jardín y pidió flores al jardi­
n~ro que iba cortándo y entregándoselas. Anto­
D:a con espontosa labia ofreció a la niña un vaso 
de fresco-que fué a conseguir con los guardianes 
de casa, y como se sentía con algo de sed ingirió 
el veneno en él puesto. Todo fué tomar el fres-
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co como desplomarse al snelo de donde fué lleva-
da a los brazos del monstruo y ...... los pajaril10s 
gimieron de dolor en lo~ rosales de la quíuta por 
la virtud mancillada __ _ 

Cuando Irma despertó creyó se encon traba én 
casa. peru cuando sus sentidos fueron recobrando 
su lucidez echó de ver que ell lugar de estar eu 
su cama, ella se encontraba a la vera del camino 
!t:'jos de la qúinta ...... Al fin todo lo comprendió 
y ... ¡Dios santo habíanla deshonrado! ...... Al 
medir su inmensa desdicha, el sueño de la muer­
te cerró sus párp~ros ...... Cuando volvió a la 
vida se vió eÍl su cama acost;,¡da. ~Quién la ha­
bía Jlevado a su casaO? ... Nadie: ella sola llegó 
cou' su razón extraviada. El caso es que, cuan­
do volvió a perder el sentido, unas mujeres que 
ca~t1aliz6 pasaran por donde ella se encontraba 
la volvieron a la vida y la fueron a encaminar 
a su casa en donde entró yéndose acostar a su 
lecho perdiendo nuevamente e: sentido. Doña 
Dorinda no se dió cuenta de 10 que pasaba a Irma 
por no haber estado ésta en casa en momentos 
que la niña regresara, -solo encontró la novedad 
de las demás servieutes de que Anto1lia no hebía 
regresado aún. Irma.:;e quejó a su madre de 
que le dolía la cl:ibéza y hasta perdió el uso la 
palabra. Como es natural, la madre le hizo re­
medios a la niña. los que en parte aliviaron su 
cabecita, pero menos los dolores morales que 
sentía y que la mataban ...... Pasaron como quin 
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ce dias e Irma seguía peor, en vista de esto, desi­
dieron de que el médico la examinara y recetase. 
El galeno hizo en ella uu rigoroso exámen y su 
diagnóstico fué de que la señorita Irma estaba 
en cinta. Al princIpio. Dorinda creyó de que el 
médico había fallado en .'iU diagnóstico; pero el 
exámen de otro médico vino a confirmar 10 que 
el primero había dicho. En vista de esto, la seña' 
ra Dorinda llamó a su marido de Acajutla en 
donde se encontraba empleada y éste al entl'"rG.r­
se de 10 sucedido v viniéntiose a la mente el re­
cuerdo del aviso anómmo, no dudó de que Irma 
había sucumbido a Alvaro. Furioso entouces 
se lanzó sobre élla, la tomó de un brazo y la 
arrojó a la calle. Intentó la mísera niña decirle 
todo 10 sucedido a su tío, pero éste no quiso dar­
le oídos, cerró las puertas de su duro corazón 
y las de su casa a la desventurada uiña quien. ca 
si en ~stado de enagenación, huyó de la ciudad 
sin darse .-cuenta a dónde iba. El cielo deparóle 
una amiga, quien tenía ya datos de lo que pasa 
ba a Irma y, compad~ciéndose de ella, se la lle­
vó a su casa lejos de la urbe. 

Irma escribió a Margot, contándole toda su 
desgracia y le rogó no dijera nada a Alvaro por 
temor de que éste llevano por su amor a ella 
cemetiese algún disparate. Para evitar desgra­
cia tras desgracia, era preciso mantener a Al­
varo ignoran te de todo y decirle que ella se en­
contraba de temporada en una finca. La buena 
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Margüt cumplió los deseos de la pobre niña. 
De vez en cuando Alvaro recibía noticias de 

su amada por Margot! qu:en le manifestaba de 
que Irma no le escribía por no baber medios de 
poder h~cerlo en la finca; pero el joven no se 
conformaba y, negros presentimientos habían en 
su alma, el recuerdo del f;:¡tíJico sueño le mor­
tificaba día y noche. ¡ Ay! siempre el corazón 
avisa a uno las desgracias que han de amargar 
la existencia. A lvaro sufría aquel silencio de 
lrma: UDa voz interior le decía que ya no volve­
ría a ver a su pobre amada próxima a desapare­
cer de la vida como el sol que se oculta en su 
ocaso entre negruscos nubarrones ........ . 

• I~ • 4 .. 

Flores de fango 

Es un día de tristezas para las almas enfer­
mas, UD día sin sol en que el cielo ~e encontraba 
cubierto por nubes preñadas de agua, amenazan· 
do a los transeuntes el l mojarse. Una mnjer ca­
minaba por utla de las calles azotad::!: por la toro 
menta que amenazaba caer, camin;;ba así como 
indiferente a las borrd.~cas del cielo, toda vez 
de que más furibundas las sentla en el alma. La 
IDujtr entró a casa de don Aquilino X. __ .. y co­
mo la puerta estaba bien abierta ella entra sin 
tocar antes. Los dueños se encontraban en casa 
precisamente---sentados en la !lala conversando 
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asuntos de negocios cuaudo entró la mujer en~ 
bozada hasta los ojos. ;.\ quilino le pregunta 
lo que deseaba y h incógnita sin contestarle ca­
yó a sus pies IloralJ(io. Aquilillo la t<Jma del 
ll11.oto y le descubre el rostr,) y reconoció en el1a 
a su sobrina casi hecha un c;.¡dáver. 

--~Tú aquí, miserable? ¿Aún tielJes la des­
vergÜenz::l. de venir a esta CdSa que has deshon­
rado can tn conducta de prostituid;¡~ 

--Por Dios tío, f'scúcheme y después que venga 
la \TI uerte a mÍ. ..... 

--Largo de aquí, perra ..... . 
,-No culpe usted a Alvaro, quien no es él, el 

autor de mis desgracias sino el miserable con 
quien usted quería me casara COíl ese mon~· 
truo de Alfredo quien abl1~ó d~ mí valiéndose 
de un narcótico, todo 10 he averiguado, y la que 
me lo suministró fué la mi;:erable Antonia. 

-Mientes descarada, esos son cuentos que, 
por tal de que me c0mpadezca. de ti. me quieres 
encaj:1.r; pero eso r,o 10 conseguirás prostituta . .' . 
Sal de mi casa que manchas con tu presencia ... 
Yel miser"ble tío arn.jó nuevamente a aquel 
mísero ángel calrlo. iY cómo no hacerlo así 
cuándo el mismo era émulo corruptor sociable? 
El tambiél', comprab::t allá privadamente, escla­
vas para saciar su bestiales deseos .... 

Con paso va.::ilante sigue Irma su camino ha­
cia su Gólgota. ¿Y adónde iba? Dicho está: a 
su Gólgota; es decir, hacia la tumba, pues pa-
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sando por uno de los puentes que atraviesa el 
río de la ciudad, cayó sin sentido en las duras 
piedras en donde dió a luz a un monstruo, en­
gendro del crímeu que espiró al nacer para bien 
de la humanidad mIsma .... U nas fiores de fa.n­
go se allegaron junto a la pobre mártir inani­
mada y compadecidas de ella, se la llevaron a 
una de sus posilgas, llamando a un médico que 
prestase pronto y eficaz auxilio:¡ la mísera ni­
fía. quien volvió en sí para morir a las pocas ho­
ras pronunciando el nombre querido de su ama­
do Alvaro. 

Las meretrices fueron adonde ~l inexorable 
tío de Irma, mas él cerróles las puertas echán­
dolas y aún más, amenazándolas con mandarlas 
a 1& policía. 

Las pobres caritativas mujeres costearon el 
cepelio de aquella víctima de la concupiscencia 
del hombre; ellas no obstante de ser 10 que eran 
sustentaban algo noble y grande que aún no se 
les había manchado, el alma .... i Benditos sean 
los que tienen buen corazón, que se eompadecen 
de las miserias de sus hermanos en Dios ... ! 
Del fango surgen fiores, las que generalmeute 
se marchitan a los b.lhos pestileutes del panta-
no .... 

~-----~~.------
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CASTIGO DEL CIELO 
Un día autes de que estas cosas sucedieran en 

la ciudad sonsonateca para b;t1don de la sociedad, 
Irma adivinando su próximo fin, mandó a su 
amiga Margot un paquetito que abrió aque11a 
amiga única que no le negó su amistad y, era el 
librito de memorias de Alvaro. Adjunto a él 
encontró una cartita de la pobre niña dirigida a 
élla, la que leyó allegados los ojos en llanto: 
"Amada Margot: 

Me siento desfallecer, bajaré a la tumba con el 
afecto que siempre he sentido por ti. Scy des­
graciada y vale más morir; pero antes me alle· 
garé a mi tío, para decirle que el illfame que me 
ha asesinado no ha sido Alvaro como él lo crée, 
sino que, a quien debo todo mi infortunio, es al 
monstruo de Alfredo X ...... ~ Me oirá mi tío? lo 
dudo; empero, haré la prueba ..... Por si acaso 
muero, quiero de ti el último servicio: perdona 
que te moleste querida amiga de mi alma, y es 
me le remitas a Alvaro su librito de memorias 
que me dejó al partir para San Salvador, en 
él le cuellto la infamia que han cometido con­
migo. . ¡Ay! las fuerzas me abandonan y es 
fuerza morir. .. Adiós querida amiga mía. Si 
en ta!'o hay para mí algún rinconcito en el cie-
1o, desde allá te bendeciré y amaré. El cuerpo 
muere meGOS el alma ...... ¡Adiós ...... l" 
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La lectura de e5ta carta hizo llorar a M argot.. . 
Al principio pensó mandarle el libro a Alvaro, 
pero obtó mejor por llamarle y ponerle al tanto 
de lo mcedido y entregarle en sus propias ma­
nos aquel librito que tanto había amado y lleva­
do cons!go Irma. Margot telegrafió a Alvaro 
llamánd()le urgentemente y él no se hizo esperar 
a que le llamasen por segunda vez. Al día 
siguiente Alvaro llegó a Sonsonate en el tren 
de las 11 Y 30 a. m., todo fué desem barcar del 
tren como dirigí rse a casa de Margot, quien lo 
:-ecibió llorando y sin poder decir a Alvaro el 
motivo de sns lágrimas: 

-=~Qlle pasa sefiorita Margot~ ¿Que desgra­
cia debo esperi mental? 

---Alvaro-murt!mra Margot es preciso te re-
vistas de resignación y ...... con pequeñas pausas 
refirióle las desventuras de su querida amiga sin 
omitir detalle alguuo. Alvaro ya no pudo escu­
char más, pues cayó desvanecido al suelo 
y volvió en sí a los solícito::: cuidados de los de 
~asa. Hay dolores que matan si no se dejan 
desahogar, Alvaro se anegó en llanto rp.torcién­
dos e desesperadamente; pero no hay tempestad 
que dure mucho tiempo, la calma vino a él y, 
agradeciendo en alto grado a su amiga Margot, 
~a\¡ó de casa no sin llevarse la reliquia que le 
había dejado su amada, su librito de memorias. 

El desgraciado joven encaminose medio loco a 
casa de su hermana Delia, quien se sorprendió ver 
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llegar a su hermano cuando crt:Ía de que él ig. 
noraba todo, pues D<.'lia tuvo el especial cuidado 
de que Alvaro no supiese nada y para ello se ha­
bían puesto de acuerdo con la sefiorita Margot; 
sin embargo, Alvaro todo lo sabía. El pobre en­
tró a casa sin poder articular expresión alguna, 
el dolor le enmudecía. ¡Pubre joven! El sue­
ño fatal se había cumplido ...... 

Nuestro cuitado amante abrió el libro de me· 
morias y encontró escrito por Irma lo que ya el 
lector sabe y demá estaría en repetir las desdi 
chas de la mísera víctima del miserable Alfredo. 

En las últimas líneas que leyó Alvaro, Irma le 
decía con letras borradas por sus lágrimas. "Ba­
jo a la tumba A.lvaro mío amándote siempr " 
Como es natural, el joven casi se enloque­
ce y la idea de la veng:wza viene a él es decir a 
obsecionar su alma. No, dice, es justo que ven· 
gue a Irma; es preciso hacerme justicia por mis 
propias manos j ah! he de beberle la sangre a ese 
malvado ladrón de honras .... le mataré como a 
un perro rabioso .... y sin decir nada a!'u her­
mana se encaminó en dirección a la Farmacia 
de Alfredo la que encontr6 llena de gente curio­
sa por ver algo que ocurría al dueño del estable 
cimiento ,quien en paroxismos agónicos se retorcía 
en el suelo, Alvaro entre llevando su mano pues. 
ta en el mango de sn revólver dispuesto a 
disparar contra el vil seductor de su amada. 
Alvaro vió a su terrible enemigo revolcarse en 
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el suelo dando alaridos de dolor. ¿Pero qué era 
lo que pasaba al monstruo', pues 10 que le suce­
día o sucedió fué que destapando él, un frasco 
de ácido muriático. d mencionado frasco estalló 
y el cautor;z;inte líquido le bafió el rostro y los 
ojos, además de caérsele pingajos de carne po· 
niéndolo horrible, más monstruo de lo que era el 
miserable ...... Alvaro no disparó su arma. pués 
quitarle la vida hubiera sido salvarlo del tor­
mento que por sus maldades el cido o el infierno 
le imponía iy qué castigo vive Dios!. ... La jus­
ticia divina vengaba a Irma, a la nifia de ojos de 
cielo y cabellera color de de oro .... 

Alvaro se alejó de Sonsonate para no volver 
más a donde le crucificaron el alma con las des­
dichas de su ANGEL CAlDO. 

FIN 
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DRAMA EN 2 ACTOS .... 
PERSONAL: 

ALBE!TO ALDUVIN El Proscrita 
Dan JUSTINIANO E, 
Señarib MA!IA E, , 
Dan A, U!!UELA , 
JUAN EL JO!OEADO , , 
Dan ¿N ASUeIO X, 
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AGENTES 
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CO!O, 

, Apader&da de 1& f&mili& Alduvín 
Hij& de dan Justini&no 

Director de Policí& 
El Expósita 
Capellin 
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LECTOR: 

Dejemos a Irma repose en calma y pasemos 
hoya la simpática República de Guatemala en 
las postremerías del Licenciado Manuel Estrada 
Cabrera; que Séa el inmenso teatro en donde se 
desarrolle '"El Retorno del Proscrito' ~ Rer­
berto Alduvín, hijo del acaudalado don Alonso, 
quien tenía como apoderado a un tinterillo am­
bicioso, funcionario púbhco del Gobierno de Ca­
brera. 

No nos detengamos un momento siquiera, 
pues el drama comenzó ya y hay que tomar a­
siento en palco o ~D luneta, 10 mismo da, es cues­
tión de gustos y aunque a galería se vaya, siempre 
las impresiones son las mismas para el especta­
dor, mas si se tiene alma de artista. 

Lector: no se fije usted en los nombres de 
los actores, y si algo malo encuentra en el drama 
que representan no los culpe, sino a la inexperta 
pluma que los trae a las tablas. 
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--ler. ACTO--

• Escena prImera ..•. ~ 

Es un bonito parque y dentro de 
él hay una casa de campo con lujosas 
puertas y ventanas en donde cualgan 
florescientes enredaderas. El lugar 
pintoresco es la capital de Guatemala. 

EL PRASCRITO.-( Paseando dentro del parque y 
dingiendo inquisidoras miradas). Héme aqui de regreso 
a la querida patria después de muchos años de amargo 
ostracismo y quien sabe cuantos más pasara sino vengo 
por mi propia voluntad a hacerme justicia por lo mucho 
que he sufrido en mi cruel destierro y por el cTÍmen co· 
metido en !Dis padres. ¡Ay, Dios mío! Esta es la misma 
casa (señalando), !'i. ..... no me equivoso ..... el mismo 
jardín con sus preciosas avenidas en donde se deslizaron 
tan feiices mis días de infancia, mimado dulcemente por 
mis inolvidables padres idos al otro mundo desde el 
infausto día de mi expulsión del país .. Recuerdo de 
cuando aún era yo un niño, estudiante universitario de 
los más aplicados que habíamos en ese entonces, aunque 
es muy feo decirlo; pero como nadie me oye no importa 
que me afame yo mismo. En fin, recuerdo que afanado 
me pn'paraba para la opción de una carrera que me 
auguraba brillante porvenir; empero sopló sobre mí y los 
míos el viento de la desgracia, debido a la vil ca 
lumnia de la cual fueron víctima mis padres que bajaron 
a la tumba al ver en el destierro al hijo amado ... o" ¡Ah .. 
sí! cuan duro es para mi corazón al recordar ese día 
funesto en que una chusma de esbirros me sacaron de 
casa a vista y paciencia de mis ancianos padres, cargado 
de gauesas ahrazaderas en mis puños, por habérseme 
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deuunciado estar yo enrolado en política y 
cómplice del atentado de la Escuela Militar con­
tra el dictador que imponía su férrea voluntad 
aquí en Guatemala, diezmando cou sus tiranías 
a las más conspicuas familias que no se avenían 
a pasar por la vi leza de parias ...... El día de mi 
prisión y expu1sióu del país, mi madre querida 
dejó de existir y a los tres días de fallecida le 
siguió mi padre, no sin antes dejarme cómo 
universal heres1ero de sus cuantiosas riquezas, 
nombráodome tutor .mÍo al mismo apoderado de 
casa, miembro del Gibinete del tirano. Mi noble 
y honrado tutor supo arreglárselas a las mil ma­
ravillas al verse en poseción de mi herencia pa­
sando definitivamente a sus manos. Simuló 
deudas imaginllfias, traspasos ilegales y ventas 
falsas, total que todo cuanto mis padres me de­
jaron, el maula se apoderó siu escrúpulo alguno. 
&Que le importó a mi cruel tutor dejar al pros­
CrIto en la calle, sin pensar de que no hay cuen­
ta que no se sa lde' Cier~o que he venido de 
incógnito y que corro peligro, no de perder mi li-
bertad, sino que mi vida; pero a Dios graci~s 
para algo he aprendido 10 que pocos, muy pocos 
saben en el mundo ...... ¡Ay del que se atreva a 
obstaculizarme en el castigo que dt:bo dar a la 
maldad latente en estos míseros pue-blosj !ay, del 
que se atraviese en mi camino queriendo evitar 
mi venganza que será terrible ...... d ••••••••••••••• 

La cárcd y el d~tierro no solamente sflhan hecho 
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para los que en justicia 10 Ill~recen, SIDO que 
también para los lnocentes. Yo, mísero pros­
crito, arrojado del patrio suslo desde temprana 
edad, mendigo en tierras extr8ñas llevando el 
alma lacerada por los punzantes dardos del infor 

. 'Oh . tumo. . . suerte lmpía ...... ¡ 
Pobre proscrito 

que a merced del aquilón 
va y viene sin rumbn fijo 
sin guía que le guíe, 
frágil bdrquichudo 
sin vela ni timón 

Pobre proscrito, 
ave perdida que va busca::ldo 
existencia casi extinguida 
entre montes y riscos 
volando ......... 

Pobre pro'lcrito, 
sin patria, ni hogar, 
:táufrago en la vida 
desti'nado 
siempre v.\gar. 

-.$.í, ~l corazón me duele al contemplar e<;ta 
casa con sus hermosos ventanales, este jardín 
engalanado por viejós tilos y de encinas que me 
traeri gratos recuerdos de mi tierna infancia. 
!Santo Di03¡ me parece oír en el susurro de la 
fuente y en el canto de los pajarillos la c1ulce 
voz de mi querida madre (saca un pañuelo de su 
bolSIllo y se enjuga los ojos) ~Por q né el cielo 
se ha mostrado tan duro para cOllmigo~ (El 
ruido de una ventana que se abre le llama la 
atenáón.) ¡Eh, cómo que se abre.,a ventana ...... ! 
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¡Cá"pita, que muchacha más linda la que se 
asoma mirando para acá ...... ! Parece que le 
extraña verme dentro d~>l parque ... :., Voy a salu-
darla ...... (Se descubre y atentamente saluda a la 
nzna) Muy buenos días señorita .. 

MARIA.-Muy bnenos los tenga usted caba­
llero .... (Retrocede J' prudenmente derra la ven­
tana) 

El, Proscrito.=-Esa niña se parece a la tímida 
gacela que al ver al cazador hnye a ocultarse 
eutre el sombrío bosque ...... (Pensatz"vo guarda 
szlendo) jAh¡ veo que entre mí y esa niña hay una 
Huve con rojo y negro .... Esa muchacha se cru­
zará en mi camino corno nna fatalidad .... He 
venido a vengarme y me vengaré a pesar de to­
das las bellezas del orbe, aunque con respecto 
a venganzas contraríe la santidad de mis 
prillClplOS. ¿Quién será él1a y porqné vive en 
esta cas8? !Abj que hubiera algu.ien que me 
diese informes ...... La fortuna me favorece, a ese 
patituerto que viene a mí le preguntaré ... t ••. ¡Eh 
tu de la joroba) !San~o Dios, parece que conoz­
co esta cara! ¿Será Juan el expósito! Y no me 
equivoco,es él. 

Juan.--"-Me habla señor_ 
El p,·r)scrito._Si amigo mío, te hablo. 

Pero dime: ¿No eres tú, Juan; e1 hijo adop· 
tivo de don Alonso Alduvín~ 

JU/I,n,.--- ~i señor, yo' soy. ¿Por, fortuna 
couoció usted a don Alonso, el hombre sin tacha~ 
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El Proscrito. Creo haberle conocido; 

y tÍl no te recuerdas de que haya tenido don A­
lonso algún hijo' 

JU/Ln ---(Susjn'rando) !Ay, SI, tuvo uno her 
moso como nadie; pero desgraciadamente 10 des­
terraron y murió lejos de la patria. 

El Prosf'.ritn-..Herberto AlduvÍn. no ha 
muerto ni morirá hasta qlH: salde ciertas cuen­
tas que tiene pendientes. 

JU(J,n - [Rebosando dI' a!Pgría] ¡Vive ... vive ... 
~adonde está señor? 

El Pro:;crito. Yo soy Herberto; mi pa­
dre fué don Alonso, mi madre fué doña LUIsa 
B. de AlduvÍu ,Qué no me conoces Juan' 
Juan.-( (on los ojos casi fuera de las órbúas) 
¡Cómo! ¡El señorito aquí .! Sí, sí él es, y no 
haberle conocido antes . ..... Pero que desconoci-
do está ¡diablo qué manazas, qué bigotazos ... .. ! 

El Proscrito.-, Ven a darme un abrazo viejo 
mío y ......... (vzendo con recp./o a todos lados) 
ando de incógnito y ...... ll0 quiero por de prontu 
darme a conocer 

Juan·-Virgen de los mllagros es él en cuerpo 
y alma .... ¡Es mi qnerido señor Heberto .... ! 

El Pro .... crito.-( viendo a todos lados temeroso 
les fuesen a sorprender u 011') Chito Juan, es 
preciso que seamos prudentes .... 

JUFln.··Bueno, bueno .... pero venga sentémo 
nos en este banco qne está fuera de la vista de 
cualquier curioso: venga, le contaré todo, todo 
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desde la muerte de sus queridos padres que 
en gloria de Dios estén gozando y admirando a 
su hijo aquí en la tierra tan hermo"o y fornido ... 
Cuando aquellos malditos caníbales sacaron 
a usted. su madrecita cayó con ataques y no 
fué posible volverla a la vida. Su padre falle­
ció a los tres días, no quiso sobrevivir a la ho­
rrorosa pena de verse solo, muy solo en la tierra, 
sin su amado hijo y sin su adorable esposa 
¡Ay, Dios mío qué golpe tan rucio .... !Como era 
de esperarse de que don Alonso dejara a usted 
como tutor al asesIno ladrón de todas sus desdi~ 
chas, a ese miserable de don J ustiniano a quien 
un rayo le parta .... 

E¿ ?roscrito.-Sí, querido Juan, todo lo sé y 
he venido precisamente a .... Pero hablemos 
más quedo, pueden oírnos-di~en y con razón de 
que las paredes y los árboles tienen oídos .... 

. !Ufl,n. - No tenga cuidado alguno que a 
esta hora don Justiniano hace la siesta mue­
llemente en una su hamaca de fiuo tejido, y 
su hija se entretiene en bordar o en hacer sus 
oraciones de costumbre ..•. ~Qué no le han am­
nistiado todavía señor Heberto? 

E¿ Proscrito.-¡Qué me han de amnistiar ... ! 
Indudablemente piensan hacerme morir en el 
ostracismo .... ¡Ah! ya les llegará la compensa­
ciÓn .... 

jflJo,n.-(Elevando sus manos al de/o) Justicia 
di vi na cuánto tardas en hacerte sentir .. ! 
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Et Proscrito.-No tardará mucho tiempo. La 
justicia divina se hace "entir tarde o temprano. 
¿Sabes tú de la infalible ley del kanr.a~ 

Jl,¿fJ,n.-No mi señor. ¿Que leyes esaio 
El ProM~7"it .-Karma eS una palabra sanscri 

ta que traducida en buen castellano quiere decir 
"con la vara con que nlldú-éi"s serezs medldo" .... 
Yo sé de esa inexorable vara y con ella mediré, 
porque dLbo medir al autor de todas mis desdi 
chas, a ese desvergonzado tutor que en muy ma­
la hora me dejó mi padre al morir. El fué el 
miserable calumniador, el que hizo me prendie 
sen y laq;élsen lejos del patrio suelo, a Srtbieudas 
de que mis padres padecían de afección cardiaca 
y que morirían al tener ellos cualquier mala 
impresión El idame calculó que mi padre 10 
dej;.¡ría como tntor mlo y quedando él como tal, 
sería dueño y señor de mi cuantiosa hé'rencia .... 
Sí queridO Juan, toda la trama la averigué por 
medio de ulIa Ciencia aún desconocida casi en el 
mundo entero. Te hablo de la Ciencia Oculta 
de la que tengo medianos conocimientos, los que 
adquirí en la India a costa de grandes sacrificios ... . 

/u,·/.n.- ¡Gran Dios, 110 me habla equivocado ... ! 
Mi S()!-'pl ch<! queda hoy aclarada por la revela­
ción que usted me har,e. ¡Pobre señorita María, 
tener élla por padre a un abominable monstruoj 

El, Prosrwito.-Tiene el asesino y ladrón una 
hija? 

Juan .. Tan hechicera como usted no puede te-

:a~ 
2!..1 



EL RETORNO DEL PROSCRITO -'----_._--

ner idea. además de ser tan bella fisicamente; 
es un verdadero ángel de alma y corazón. .. 

El Proscrito,"-bY a dónde vive ese ángel? 
Jl~f1,n.-En la misma casa qne fné suya .... 

Allí vive ____ (Señalándo la casa de 7JPntana!es) 

El Proserito.-¡Por el chápiro! es el1a, es al 
misma muchacha que acabo de ver asom'tda a 
la ventana ya quien tan atentamente saludé .... 
En realidad tienes razón en decir de que es una 
beldad incomparable, es la mujer más linda que 
han visto mis ojos. ¡Y solo una hlja tiene el 
maldito ladrón? 

¡7"an.-Una tan sola. La madre de la pobre ni 
ña murió al nacerla y el viejo estaferno ya DO 

quiso casarse .... sólo se concreta a 511 hija, por 
qUe eso si tiene. de ser un padre excelente, se 
ruira en la niña ... 

El Proscrif;o. ¿Y cómo sabes tú eso ...... ? 
-- ¡Quiá! --en pocas palabras voy a contar a 

usted: Cuando sus amantísimos padres faliecie 
ron, a 10s tres días de en terrados, don J tlsti n iano 
ech6 a todos los sirvien tes de casa, dejándome 
sólo a mi. Cinco años pasé en Casa y en ese 
lapso vino a la v¡da la uiña a quien mecí el! su 
cuna. La chica creció y yo era el encargado de 
cuidarla, élla se encariñó de mi persona ete tal 
manera, que 1ioraba cuando no la sentaba t'll mi 
joroba. Un día de tantos el vi.::jo tenía el Giablo 
en la cabeza, y sin motivo alguno me pllS0 de 
patitas en la calle, siu condolerse ni de ::,u niña 
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que daba gritos por su pobre Juan ...... Con el 
alma hecha pedazos hube de marcharme; sin 
embargo, por no alejarme demasiado de la niña, 
alquilé un cuartito cerca de aquí en dóude vivo 
desde entonces; es decir, que tengo sólo diez años 
de haber salido de casa; la niña frisa hoy en los 
quínce, y gracias a élla que es un primor. El 
alquiler de mi cabacha no me cuesta nada por ser 
él1a quien atiende a ese gasto. lo mismo que de 
mi manutención. Nunca me ha desamparado 
y ya puede imaginarse usted lo mucho que]a 
adoro y que por élla me dejaría quemar vivo. 
No hay meuesteroso que no la bendiga por 
su carita ti va corazón. Ella deja de darse lujo 
y de gozar de todos los placeres que proporciona 
la riqueza por andar en las barriadas de puerta 
en puerta prodigando el bien sin más compañía 
que su nodrIza que la mamantó. 

El Proscrito.-Ese corazón que dices tiene la 
niña ]e salvará de la tormenta que actualmente 
se cierne sobre la cabeza de su malvado padre por 
aquello de que cuando ]a tempestad azota furi­
bunda, arraza árboles viéjos y jóvenes ...... 

¡un n.--!Pobrecita ...... j él1a es tan buena y a­
dora ble que merece un marido noble y de gran 
corazÓn como usted. ~Porqué señor Beberto no 
se casa con ese encanto de niña~ 

El Pruscrito.--jCállate loco! ¡,Casarme yo con 
la hija de] asesino de mis padres, con mi estafa­
dor y mi verdugo? No vuelvas a mencionarme 
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semejante dlsp8.rate si en a!g) estimas tu joroba ... 
Jf¿,nn.··Perdóll mi querid0 señor Herbertoj ~o 

pensé ofender a usted, es mucho 10 que quino a 
la niña como adoro al h~jo de mis queridos e 
inolvidables protectores doo Alooso Alduvíu y 
doña Luisa, la matrona más noble que ha dado 
Guatemala. 

El Proscrito.-Muy digna de lástima es la niña; 
sin embargo es de suma necesidad mue:a a puros 
palos a su vil padre,. 

/lü.Ln.- Oi~ se apiade dé' María ..... . 
E/¡ P:'08(',i'itn-Que Dios se compadezca de mí, 

dí mejor. ..... (Habla1Zdo consigo múmo) Pobre 
proscrito. sin patria, sin padres ni hogar y 
todo por ¡;se infame de don ]ustlniano, padre de 
esa at:lorable niña destinada a quedarse sola en 
la tierra cómo yo ..... . 

Jtul!n.--EI corazón se me destroza .... 
El. Proscrito.- y a mi el idierno me consu 

me ...... íAy! la ley se ha hecho en estos países 
para los iuocentes y no para los pícaros, mas yo 
seré un instrumento de la Justicia divina y. seré 
implacable asi se derrumbe el cieJ..o sobre mí, o 
la tierra me trague ...... [Con furor áerra sus 
férreos puños y amena<:'l fa casa y sz'n despedzyse 
de Juan se levanta dJl banco y se aleia precipúa­
damente.] 

Ju·uL.-jDiablo, qlH: terrible se puso ...... !Un 
centavo no diera por estar yo metido en la piel 
de don J ustiniauo, qni~n si cae en ·las· manos de 
Herberto uo qu~da ni U.la c,)stilla buena ...... 
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¡,Adonde irá el proscritof Es bueno que yo le 
siga y me lo lleve a mi buhardilla, al menos allí 
estará seguro .... (Sale del Jardín eu pos de 
Herberto) 
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La misma decoración . 

. MfJ1í(J..-(Sa!zo1dopor una de las puertas) 
,Quien será ese apuesto caballero! ¡Que talante 
tan distinguido! Sí, ,quién podrá ser? Sobre 
todo, que miradas tan profundas ...... ¡Oh, Dios 
,., , D d ,. mIO, no se que pasa en mI. __ .¡ es e que V1 a 

ese hombre me siento quiel! sabe c6mo ...... Sien-
to que mi coraz6n se oprime y que mis ojos se 
an e-g-an en lágri mas. !Co<;a extraña por cierto¡ 
r:unca me había sentido así, todo fué ver a ese 
indivíduo como inquietarme su presencia atra· 
yente. porque en realidad ese hombre atrae, su 
figura simpática y noble es por demás que no 
atraigan las miradas de cualquier muchacha. 
a,Será amor 10 que pueda sf'Iltir yo por ese des­
conocido? pero si yo jamás he sentido amor por 
nadie más que por mi padre y mi pobre Juan. 
He oído decir que cuandu uno siente amor el 
alma se pone tn~te y el corazón se incendia có­
mo una hoguera. !Qué terrible ha de ser esa 
enfermedad ..... j Lo extrañu y original del caso 
es que he conocido a muchos jóvenes que me 
han cortejado sin que yo me haya fijado en 
ninguno; es decir, que no me han impresionado 
tanto como e<;te oescoqocidn caballero. Parece 
que es extranjero ...... Dios mío, que mortal tris-
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teza siento; jamás, jamás había estado así.. .... 
(( anta) 

Out: dulce es el cantar 
De-ese pajarillo alado ..... . 

i Cómo arrulla \a tórtola 
Llamando a su amado ... . .. ! 

Oue dulce es el susurro 
De-esa fuente cristalina ... ... 

i Cómo en sus aguas 
Se retrata la encina ...... ! 

Que dulce es el aroma 
De las flores . de mi rosal 

¡ Cómo en sus pétalos 
- Siutiian gotas de cristal! 

Que dulce es contemplar 
De Natura su belleza; 

Empero entre tanta duizura 
¡Ay! muero de tri!>'teza ...... 

-Pero .... ¿qué es esto Virgen SaLtísima~ ( ... ·e 
.lleva las ma'I05 al pecho) ¿Porqué tan agitado 
palpitas corazón 1l1í()~ Ten calma ......... iQné 
es 10 que tieues? i,Por qué te acongójas tanlo~ 
bPor qué has sido tau caprichoso en querer a 
un desconocido y no a los que galantemp.nte te 
han ofrecido un mundo de dIcha y (le venturat 
(Corta de Su latlo nna flor y dútmídamf1tte 
esparce sus pétalos)-·Me siento nerVlOsa, muy 
nerviosa por el sueño que tuve anoche. !Ab, 
que horrori ______ y lo más extraño de todo 
es que, no puedo o1vidar 10 que ví en tal sueño ,. 
Soñé de que había lleg::¡,do un hombre a mi casa 
así de gigantezca estatura y sin decir nada a mi 
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padre que estab2. pre~elite, me tomó por mitad 
de wi cuerpo y poniéndome debajo de su brazo 
corno cualqnÍ,>r insigllificante objeto salió a paso 
precipitado lle\'áudcme consigo. Cómo es na· 
tural, yo me resistí cuan tí' pude, forcejanoo per 
librarme de los brazos del gigar1te a quien tan­
to le rogaba llorando quemedf'jase, y le mordía 
con furia, le pellizcaba sin que al puecer se 
sintiese sensible a l d~ño qne le cousab~. Pero 
¿porque me roba usted?-dÉ'jeme por favor-por 
Dio.-- se 10 suplico señor mon struo .... y él con 
voz muy triste y sin aspereza alg'ulla me respon­
di·ó: ¡'Confórmese COIlSU suerte !"é'ñorit8. que 
robar a usted es ley d.:] destillo". Y el hombre 
me lleva lejos, ignoro a:do:}de, sólo recuerdo que 
pasé mont8.ñas y abisIIws infestados de esppluz 
nantes monstruo~ qne al ve"ne qUt'rhn ancjar­
!-:e sobre mí, pero mi gigante raptor los n pelía 
~on sus manzanas ba,:iéndole-s caúsar' horror sos 
auLido~j !Ay, pasé por tantas y tantas impre-
siones que ...... ya no recuerdo más que haber 
de~pertado revolcáudomé" t'n él c;m~lo ... , H0y en la 
mañana que DOS desi.Yl1t;f,b~,rnos le refería n papá 
mi sueño: él me e,:cuchó COlJ 3tetlci~n y cuando 
me detenla para tomar aliento me instaba" que 
COlltinuase. Al term;1Jar de narrarle noté que 
se puso lívido y levantándose de la silla se ret'iró 
del comedor sin ¿~citme una palabra, j,I/: afli­
giría mi sueño' cómo me quiere tanto teme quizá 
de que me pueda suceder alguna ~esgracia ..... . 
!Pobrecito papáj ...... tan bueno que es conmigo .. . 

:a~ 
2!J 



SOMBRAS DEL PASA DO 

-iÚ~lla! ¡C6mo que es el mismo sujeto descono­
cido el que viene hácia aquí .... Extraño ...... ese 
hombre jamás en mi vida le había visto;>asear 
en el jardín. !Dios mío, dadme valorj ¿Irá a 
salir cierto mi sueñ()~ Estoy tentada en salir 
corriendo; pero .... ~Será este mi raptor? N6: 
en primer lugar no es un gigante y feo, él es de 
estatura regular y requetesimpático y .... (El 
proscrz'to se acerca y la saluda) 

El, Pro::;critO.-..La paz sea cou usted sei'íoTÍta 
María ...... 

. M.(Irít¡o.-(L/ena de' l'Stupor) Santo Dios, y 
sabe mi nombre .... 

El Pr().w!'r7to.-..~Y quién lo ignora en todo 
Guatemala, cuando usted es el ángel tutelar de 
los míseros desheredados de la suerte~ Sí. ,quién 
es el mortal que 110 sepa su bello nombre' !Ohi 
encal:tadora niña~ 

Ma;rír]/o (Rppu 17sta del susto) Perdone señor 
caballero; pero yo no tengo el honor de conocer 
a usted; además yo 110 soy ningún ángel 
¿Que en las barriadas saben mi nombre y que 
rpe quieren no lo dudo: sino me qllicieran serían 
unos ingratos. Cierto que yo atiendo a cuanta 
miseria se me presenta sin esperar recompensa 
algnIl::'. porgue si tuviera esa idea contrariaría 
los pril:cipios del Evangelio. El ~elltimiento de 
caridad que me anima nace de mi corazóu por­
que me duele el alma cuando veo que otros su­
f¡;en por falta de medios de vida. ¡Ah. señor 
extranjero¡ desearía que no me couocieran, porque 
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la caridad debe hacerse sin que nadie sepa de 
d6nde viene, má" tengo que presentarme a mis po­
brecitos, así yo misma me convenzo de si reciben 
el bien que les hago, cosa que nadie haría en mi 
nombre--es decir....-sj, yo recomendara a alguien 
estoy segura de que este alguien se quedaría 
con el san to y la li mosna. Sí señor, me da pena 
decir a usted la verdad; pero hay que pregonarla 
de que aquí en estos nuestros pueblos piden para 
los menesterosos y lo que recogen lo gastan en 
cohetes y bOll bas, pala juergas etc. etc., por eso 
yo misma llevo ~l necesitado 10 que puedo qui­
tarle a papá .... 

El Pro.srwito.-Todo 'lo sé dignísima niña. 
La providencia ha puesto a usted sobre la tierra 
para alivio de miserias humanas y quien sabe 
para que más la destina Dios' Yo le suplico, 
!oh, bella niña¡ que no se aparte de ese camino 
que lleva porque por reconpensa tendrá usted el 
cielo . 

.María. - ¡Gracias caballero por sus buenos 
deseos, pero .... con quien tengo el honor de 
hablar1 

El Proscrito. -( Sus/n'rando )' C01f. la cabeza 
inclz'nada al suelo) Habla usted con un meneste­
roso como los que su excelente corazón socorre . 

. M aría. -Eso si que no 10 creo ... usted DO 

tiene apariencias de 
El Proscrito.-De mendigo querrá usted de­

cir, y sin embargo lo soy, no solamente un men­
digo, sino que un miserable víctima de los ca-
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prichos del destino. 
JIf arín .-Es usted algún de~:epciollado de la 

vida por algún RUlar perdid()~ 
El Proscritn.-No señonta, decepciOljado de 

la vida no soy pur !lingún amor perdido, pues a 
Dios gracias, jamás he sentido'-,.mor por mujer 
alguna más que el que puede seiltir nn hijo por 
sus queridos padres. 

}r!ruí'i/-- Es usted extranjero? 
El Proscrito.--Sí y no . 
.M fl.rín,.-·Me deja usted en ayunas .... 
E¿ Prosori,to.·- Vale más ignorar bella niña ... 
M arí·l.-&De qlle patria es usted cabaliero~ 
E¿ Proscri,to. -¿Mi patria' !ah¡ mi patria .... 

mi pat¡"ia e,; el mundo, mi destino es vagar cómo 
el Samuel m;lldito de la tradicional leyenda de 
Cristo ... . 

M,L ... í·l,.-~~ilto;lces usted es un turi,;ta~ 
E/, Pi'osf'.rit().~Así .... poco m'ás <-> menos ... 
Marí"l/.-¿Ha viaJ"ado usted? ,''''' . . El. Pro.wrrito.--De un coufín a otro he reco-

rrido h tlena, empujado siempre por una mano 
oculta que ID 1" dice: «anda, auda) y ando. y a 
·esa mé¡nO le debo me haya traído hasta aquí.. .... 
·a tener h inmensa dicha de conocer al ángel 
más d1I1i;;0 que puede existir en el mundo .... 

Mnrío .-Es usted verdaderamente un hom­
bre extr::lño e incomprensible, además, dicha no 
puede usted considerar el conocerme, toda vez 
de que usted viene de ver mujeres de mayores 
atractivos que los que pneda tener yo ... Ni 
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mellos ser un ángel y ...... pf'rdone señor que me 
retire, pUéS si mi padre me: vé ~ola y conversan­
do con un hombre estoy segl1r~ que me regañaría 
<'01\ ql1e_. __ adiós, adiós cab~-dlero. (Tiendp su 
maun marjilz"na la que toma pi proscrúo y besa) 

El Pro .... crito. - Adiós señori ta .... sea usted 
siempre generosa con los desamparados de la 
suerte, tal vez le pueda servir de mucho y que 
con ello pueda contrarrestar la borrasca que des­
punta en el horizonte de ~u vida .... 

M {l.ría.-Por Ojos, señor, me asusta usted 
COlJ eso que mi> dice ...... Adió~, ;:¡diós. 

El ProsGrito. -Hasta la vista querida Diña .. 
(Se queda sólo y habla consigo) !Pobre niña¡ Juan 
no se ha equivocado en bosqnejármela tan bit:n 
cómo 10 ha hecho; pero ...... !ah¡ si cae el maldito 
Ogro de su padre entre mis manos, es muy difícil 
qllc' se escape, pues le consumiré después de arran 
carIe la lt:ngua ......... ( Con paso precipitado se 
aIPja del jardín) 

--CAE EL TELON--

- .•. -
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Escena Tercera 

En la misma ca!'a de don Justiniano. 

Justinirtno. -()ento,do ¡re1t!e a su mesa de 
trabajo) Por Jos cuernos del rey Moro ya todo 
esto me es enteradamente cargante, ni que fuera 
yo un archimillouario. ¡Ah! en estos holgaza­
nes pueblos todo es cu~stión de dinero y más di ... 
nere: vengan fiestas y allá va el tonto de daD 
]ustiniano a contribuir y, no con dos o tres pesos, 
sino de cincuenta a ciento o no reciben nada y 
para colmo de males me llenan de improperios. 
Veamos que dice esta carta (toma de la mesa al 
gunos papeles llegados del Correo) Trae un se­
'110 lacrado de la Orden Franciscana; con seguri 
dad estos haraganes me piden dinero. (Rompe 
el sobre, lee en voz alta y gangosa)" Amautí 
sima señor don Justiniano: perdone u:-.ted que 
vengamos a molestar su ocupadísima atención; 
pero es el caso que anoche cuando menos 10 es­
perábamos, se nos presentó en sueños nuestro de­
bato San Francisco en forma de una paloma, y 
no.:; ordeuó que sin pérdida de tiempo acudiése­
mos a usted en ayuda moral y material, de la 
que necesitamos con toda urgencia y que espera­
mos de usted, por ser el úllico hombre aquí eu 
Guatemala, de acrisoladas virtudes, un santo en 
toda palabra tal cómo fué nuestro señor qan 
Francisco. Cómo es natural, nosotros le hici· 
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mos algulla~ observaciones sobre que tal vez 
u!ted se negaría a tal solicitud; pero él· volvió a 
insIstir manifestándonos que no deberíamos te­
mer ningún des8ire de usted. En tal virtud, 
amantÍsimo señor. c;olicitalllos humildemente y 
de rodillas nos ayude con la pequeñísima suma 
de 5.000.00 pesos oro que uecesitamos para 
solventar unos comprorui,-os. Esperamos de 
usted aruantísimo siervo de Cristo, su pronta 
ayuda" ...... ( Tzrando con furm la carta)-¿Han 
visto co~a tal' ~El1cajarme tal mentira, a mí, 
el abogado más zorro de Centro América? ¡Ra-
yos ...... y cinco mil pesosj !Diablo, estos señores 
tragan más pisto que ríos el mar .... !No, no 
esperen nada de mí, pero ni un tan sólo centavo 
siquiera, y si por eso he de ir al infierno iré allí 
con gusto .... Ahora falta que venga el demonio 
también a pe.:irme protección y a quien me sería 
difícil negársda, pues él, nadie má~ que él ha 
hecho por mí cuanto h;:¡, podido salga bien en mis 
asuntos .... Mi hija María es otra que ya me 
tiene en pillgaDilla con esos sus eternos perros 
mendigos a quienes élla socorre. iY cómo con­
trariarJa? élla es mi único amor en la tierra, 
pues .... que haga laque élla quiera. María es 
un ángel y yó un demonio, él1a ascenderá al 
cielo y yu al infierno; pero me queda la esperan­
za de que mi hija me salve ... Vaya, la cosa es 
divertida: yo desde niño me he gozado del mal 
ajeao, lo cOlltréi.rio de mi hija quieu saca a su 
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madre. Yo también sería bueuo, pero no está 
en mí el ser malo; aunque los señores frailes 
digan que soy un dechado de virtndes y hasta 
que estoy en camino del canonizado j(¡, ja, ja, ..... . 
Eu fin, de todo hay en la viña del Señor. (Con 
fastidzo tira pap~/es SÚZ dí.R"narSe más a leer 
cartas) Lo que me pone eu cuidade es ese mis­
terioso sueño de mi hija .... !Dlablo si llegara 
a ser cierto¡ pero no debo alarmarme .... no creo 
que el bandido que mandé al extranjero a que 
siguiese las huellas del pr05c:ito, a quien al fin 
le encontró y 10 despachó al otro barrio y cómo 
prueba de el lo me trajo las orejas, y que estas 
110 pUtden ~er de otro; I~O, no .... salvo que el 
muy renegado por despistarme se lás haya qui­
tado a otro engañándome tristemente. !Oh¡ no 
sé porq:le presiento de que de un momento a 
otro voy a tener má" de al/:tún serio di "gusto. 
Ese sueño me tiene escamado .... son temores 
toutos los míos, ya H .. berto Alduvín e<; alma 
de la otra vida cómn sus im béciles padres. (To­
can la pu"rsa) Entra. ¿Qué qnieres' 

Un sirviente.-Señor: J nan el jorobado desea 
hablar COE usted; dice que le urge en tr,~vistarse 
con el patrón. ¿Puedo dejarlo entrar? 

Jl,tstiniano. !Jl1anj iY que querrá esa malde­
cida ave de mal agü.;ro? Há:do entrar, de se­
guro que también viene a pedirme limo<.;ua; pero 
hoy no está la Verónica para tafetanes (HI úr­
vzente sale para volver luego seguldo de Juan el 
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jorobado) 
Juan. ---:- Muy buenos días don Justiniano: 

perdone usted venga a iuterrumpirle, más un 
asunto de importancia me trae aquí. ....... . 

Ju.'jtinio.n". ~Si es para pedirme dinero, de 
una vez te digo que no tengo ni" un centavo para 
dar Emosnas ..... . 

Juan.--No don Justiniano. no vengo a pedir. 
le limosna cómo ustad supone y a Dios gracias 
jamás le be pedido ni le pediré nunca. 

Justhz;z,nno.--!Cáspitaj y orgulloso el mise-
rable ........ . 

jnnn.·-No be venido a reñir cou usted toda 
vez que le debo respeto. 
ju.~iniano -Desembucha lo q' quieras de mí, 

estoy ocupado y no puedo guardarle atención a 
un 
JU(Jn.~-A un monstruo querrá decir usted ... 

¡Graci¡¡s! ... 
JustinifLno - Precisamente distes en el clavo, 

eso iba yo a decirte ........ . 
jurl,n.,-Ofensa tras ofen~a, en fin ¿qué im­

porta? La Naturaleza tiene sus caprichos: cit::r­
to que soy un monstruo en 10 físico, pero creo 
uo serlo de corazón y alma ..... . 

Justiniano - -Así dicen todos los patituertos 
como tú, en la creencia de ser superiores a los 
demás. 

juan.---Nnnca don Justiniano me he creído 
superior a nadie, siempre me he considerado ser 
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el más desdichado del mundo y el mas feliz a 
la vez, porque no osbtante de ser tan deforme 
soy dichoso, porque tengo mi conciencia limpia 
dé toda mancha, ella no me r~crimina de ladrón, 
de asesino, de cálumnioso y de ..... . 

JUf)tinia;fw.---Ba~ta miserable, basta de es­
túpidos razonameintos. ¿Dime que es lo que 
quieres ...... , 

juan.-Un favor sefior, y es que se conduela 
usted del sefior Heberto Alduvín, ql1e haga por­
que 10 amnistíen y 

Ju.,ti.nirnw.--( En el colmo de furor) ¡,Qué 
me dices jorobado de Satanas' Tú venir aba· 
blarme por el miserable del proscrito .... ? 

Junn.-Heberto era inocente del crimen que 
re imputaron; además él era uu niño, un ángel... 

Justininno.·· Un demonio como tú .... Largo 
de aquí o te mato a Ralos. (Rabluso se laTl3a 
sobre Juan lle da una bofetada que le hace caer) 

J7J,an.-L Levantánd~se se dcr7ie a la puerta] 
Gracias don ]ustiniano ...... Me lárgo de aquí; 
pero no sin antes advertirle que hay una justicia 
divina la que pronto, muy protl to castigara a usted. 
,Cree qi.1e las iniquidades que usted cometió con 
mis queridos protectores, roMndoles todo lo que 
élIos tel1ían sin perjuicio de mandar al destierro 
al heredero de don Alonso, se quedaran impunes' 
¡Ah, señor ladr6n, a esa justicia no se escapara 
jamas, jamas .... i 

Justiniano. --Miren que desgraciado aborto, 
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y atreverse a decirme eso y en mi propia cara! 
Largo de aquí. .. (Le da un empellón y lo arroja 
o la calle) 

Juan. -!Pobre niña, tener una fiera humana 
por padre .... ¡ 

justininno.- Vean que puerco ése: habráse 
visto. .. pedirme haga yo porque amuistíen al 
pro~crito ...... Aquí hay gato encerrado ......... Es 
preciso hacer hablar a ese jorobado del diablo, 
de seguro que él sabe algo más que yo ;gnoro y ... 
diablo .... Voy corrien,do donde mi compadre 
Urruela, quienes un verdadero sabueso, jefe de 
Policía, y él, tiene maña para hacer charlar 
hasta las piedras. !Ah¡ si llegase a venir el 
proscrito quebrantando la orden de destierro, con 
los medios que cuento, 10 hago marcbarse al 
otro barrio como uno y uno son dos ...... Vamos. 
[ Toma su sombrero y bartón}' sale preapüadanen­
d~ su casa y entra Maria o su despacho) 

M arín--¡Santo Dios. . ... ! ~Qué es esto? 
¡Ay¡ e~toy anonadada de 10 qn.e he O,ído y visto 
detrás de esa puerta ¡Que bofetada tan tre­
menda la que dió papá al pobre Juan ... ¡¿Por 
qué llegar a este extremo? Juan ha peaido a 
papá la amnistía de UD señor Heberto. quién 
según dice él, es un ángel. ¡Y ése Heberto 
quién será? Jamás a Juan le oí mencionara tal 
señor hasta hoy. Aquí hay misterio ...... AdeOlás 
Juan ha dicho a papá ladróll, ctra cosa que me 
intriga saber; ¿por qué Juan ha insultado tan 
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villanamente a mi padre a quien me pareció 
oírle nombrar a un proscrito? ¿Será el desco­
nocido del jardín ese ~efior Hebert(,? ÜPor qné 
ese hombre extraño roncando por casa? ¡Cielos! 
¿Qué tormenta ~e cierne sobre nosotros? ¡Oh, 
que sombrío veo el porvenir ! ¿Por qué 
razón me persiguen esos sutños espeluznantes 
que tengo por las noc3.es? ¡Ay! es preciso que 
yo sepa todo esto, iré al cuarto de Juan hoy 
mismo a preguntarle sobre el particular; iré sola 
para que no hayan testigo~ ...... SÍ, si, ...... hoy 
sabré a qué atenerme con respecto a. mi padre 
que siempre le veo tacitnrno, icómo que hay 
dentro de su cO~jciencia terribles tempestades 
que yo ignoro! Pero ...... Juan me sacará dedudas 
por que nadie más que él sabe la vida de mi 
padre que, por ciertos papeles que leí un día, en 
los cuales le felicitaban de su admirable cambio 
de fortuna y por haber logrado deshacerse de 
ciertos enemigos que le hacían sombra. ¡Santo 
Dios! ¿Estará complicado mi padre en algún 
horrendo crimen? ¿Y qué sería de mí, hija de 
un ladrón y asesino? Virgen de los desampa­
rados, perdóuame dude del hombre que me 
engeIldró y que tan bueno es conmigo .... ! No, 
no quiero pensar mal en contra de él; pero ... yo 
deseo :-caber su vlda y a fe mía que la sabré, 
quiero considerarme la hija más dichosa de la 
tierra o la más desdichada por tener un padre 
indigno .... Voy adoude Juan, él desvanecerá 
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esas pavorosas sombras que a diario me ator­
mentan .... (Saü del salón a casa de Juan el 
jorobado) 

FIN DEL PRIMER ACTO 

- INTERMEDIO -

,. ...• 
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Escena euarta ------.. _.~~ .. -------
Arregl¡¡r el proscenio de manera 
dI:: representar una buhardilla. 

El, Prosa,.itO.-(C01Z1Jersando conjuan) Con 
qu~ amigo mío, así es que con dulces caricias te 
recibió el iufamt~ ¡Cobarde ...... ! Pero ten pa-
ciencia que pronto tendrá su castigo. Lo único 
que realmellte siento es a su pobre hija . . .. 

¡nano --El alma se me parte con solo la idea 
de que élla puede sufrir. 

El Proscri,to.--Tambiéll a mi me duele el 
corazón; empero escrito está de que su miserable 
padre expíe sus crímene" y prollto ...... mi deter-
minacióu es irrevocable. 

junn.,-Dios tenga piedaJ de la niña y de us­
ted que desea vengarse; mas yo le advierto que es 
muy hermoso perdo' iar. 

E& Proscrif,r). Sí, muy hermoso es perdouar, 
pero los seres perversos de la talla del asesino 
de mis padres no entienden de esa hermosura y, 
hay que castigarle a pesar de todo, aunque yo 
tenga que contrariar los principios en mí eocul 
cacos, uno de éllos el: "no matéirás" ..... . 

JUf/n.--Cuanoo don Justiniaoo me dió su te­
rrible bofetada--confieso- -que s~ntí dentro de mi 
alma la ponzoña del basilisco; pero a Dios gra­
cias fué cosa de un momento, pues se desvaneció 
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mi deseo de venganza y VI no en mi alma una 
cosa así de no sé que de inef::tb1e ....... . 

El Pro.<;Gr' tI). -Ya sé que el perdón es virtud 
inapreciable del cielo en aima<; muy adelantadas. 
El perdón h::¡ce ascender a la cumbre y la ven­
ganza descender a las tenebrosidades del abismo .. 

Jnan. _. Hé aquí mi razón el por qué perdono 
la ofensa inferida en mi persona por don Justi­
niano y esto es que, la bofet::;da fué de padre 
y señor mío. Atll1que me tengan por dese­
qui:ibrado yo quiero ascender y DO bajar al bá­
ratro. 

El PrnSf>,rito. - Me encanta tu manera de 
pensar y tus buenos sentimientos y no te riño 
viejo mío; pero ...... el caso es que ...... el infame 
del hombre ése tiene que pagarme caro sus mal­
dades que ha cometido COil mi familia y conmi­
go .... j Ah, sí! le aplastaré la cabeza tal como 
se puede hacer con u n a víbora pou zoñosa .. 

Juan.-- Bendigo mil veces mi joroba y mi 
fealdad mostruosa, pu es sé que todos mis defec­
tes físicos me servirán de puente por donde mi 
alma al dejar la vil vestidura -que la envuelve 
traspasará el arroyo ellcontrando el maravilloso 
sendero qu<: me conducirá al Bol de los soles, sin 
que vayan mis manos manchadas con sangre y 
barro ....... . 

El Pro:;crito.~iVive Di'lS! ~Quién te ha en­
~eñado expresarte así? bquié:J ha puesto miel de 
abejas en tus labios' 

'Juan,. -- Mis años de amargura y ato medita 
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ción ..... . 
El Prosr-rito.--Pero--entiende--que de no cas­

tigar al infame de don Justlniano es dejar impu­
nes todos los horrendos crímenes que ha cometido, 
y es hasta hacerse cómplice uno de é1. ..... No, he 
de vengarme aunque así tenga que bajar a las 
más temibles vorágines ..... . 

lua,n.- La venganza más hermosa que yo con­
cibo es perdonar mi querido señor Heberto. 
(El jorobado z-nsúte) 

El Proscrito.--Ya veo que te has propuesto 
apartarme del camino que llevo cosa que nunca 
podrás lograr ..... . 

fuan.---E'E? preciso que sea usted razonable, 
que en su alma haya solo luz y no sombras .... 
A mí me gusta más tenerluz ~on que alumbrarme 
en medio de las sombras, elemento tenebroso de 
los vampiros, escandras y cascarones, etc. etc. 

El Proscrito.--Me dejas maravillado ... ~quién 
te ha enseñado eso de vampiros. escandras y cas­
caronE:s' 

Juan. ¡Dios ...... ! 
El Proscriro.-·(Hab/a1f,do consigo mismo) Pro­

barlo e5tft que los grandes genios invisibles que 
dirigen la evolución espiritual en la actualidad, 
se valen hasta de las bp.stias para hacernos ver 
sus grandezas ...... Sí, no me extraña ver en Juan-
un jalC1nero puesto en mi camino para indicarme 
la ruta que debo seguir .... ¡Admirable!, i maravi-
11oso .... ! (Dirigzéndose a Juan) Querido vie-­
jo mío. tú me das en que pensar ... tú me apar-
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tas de la resbaladiza pendiente en que estoy .... 1 
i Gracias, sabré recompellsartc .... ! En fin-Juan 
io que ha de suceder sucederá y yo no soy más 
que un brazo que ejecuta los decretos de la Di-
vinidad ..... . 

jUJu.n.--Sí, mi señor Heberto: ia Providencia 
es muy sabia y ella jamás se equivoca'-{lor eso 
mismo digo a usted-que no debe mancharse las 
manos. sin que por eso don Jnstiniano deje de 
ser castigado y 10 será porque debe serlo a pesar 
de todo y usted ¡ah! usted señor Heberto, us 
ted será el vengador, será su juez espiritua.1. 

El, Prnsr,ntn.-..Me dejas at6nito .... 
J uan.-..EIl este asunto, es preciso que usted 

proceda con sobrado tino. Al chacal hay que 
acorralarlo en su propia madriguera: comience 
usted por asediar la guarida .... El buen estra­
tega para vencer en la lucha, debe valerse de to­
dos los medios que la fortuna le proporcioue; así 
usted debe hacerlo o es hombre al agua. Dios 
le facilita, o bien dicho h::¡, puesto en su ca­
mino a un ángel y ese ángel es María y con élla 
está la victoria. Ella no desmere~e: cierto que 
su padre es un b::¡,ndido, pero nsted lo hará una 
oveja-descarriada hoy ~iu quieu le haga entre­
ver la luz refulgente de Dio:, ¿Por qué pues­
siendo lo que usted e5-no podría salvar a esa mí 
sera oveja? 

El fJrosflrito.-~~l1 verdad que tielles ingenio 
en quererme teutar .. _ Aceptu tu.;; consejos que 
los considero razonable,.. (Hablando para sí solo) 
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Que se haga tu voluntad Dios mío ...... vine para 
vengr.rme materialmente y en mi camilla me 
colocas a este hombre deforme de su cuerpo para 
indicarme la manera de como debo proceder ..... . 
Yo que atesoro conocimientos terribles me de­
claro niño de escuela, pues me falta. mucho que 
aprender ..... 

J uan. _____ Dios le bendiga e ilumine .... Ahora 
·bien, manos a la obra. Lo úuico que lereco·· 
miendo es que tenga cuidado con la policía y .... 

El Proscrito.eJuan, te he dejado discurrir, 
contrarianne y todo, mas te advierto que has 
dado ell bola con profundizar mis designios. Te 
he habl:sdo de venganza, me he dejado llevar 
Dar mis arranques rajásicos; pero no soy de los 
que fácilmente se embadurnan de sangre las 
mallOS. No dt:bo más que dar gracias a la Pro 
videucia me baya deparado un notable auxiliar ... 
Ahora, con respecto a que debo cuidarme de la 
policía, no tengas cuidado, que sé apreciar el 
peligro de lejos, de cerca y evitarlo también ..... . 

]uan.-Eutonces usted puede reírse de éllos y 
espero que ha de hacerles una broma pesada 
j Eh, cómo que tocan la puerta .... ! j Virgen 
San t:=t , será la po1icra que viene en busca de 
usted! Escóndase, pero a dónde' aunque .sea 
debajo oe esa mesa .... Escól1das~ por Dios .... 

El Proscrito.-- [Rlbzdoseo] Ja, j::!., ja, no 
temas valiente mío,!Jo es la policía que está 
tocando sino una bella uiñ:s embozada para que 
DO la conozcan .... Abrele y yo me escoDdo .... 
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( .... ·e z'ntroduce debajo de la mesa cubzerta con 
un tapete) 

J lULn. --( Dudando, se acerca a la puerta y en­
tra María) UII momento que voy a abrir. (Abre 
y se perúna) ¿Qué dE.sea señorita? ~Por qué entra 
sin decirme lo que quiere? 

.JI" rín,- [Desembozándose ante los ojos asus­
tados de Juan] Yo soy Juan, (sentándose) que 
vengo a ti así atormentada por lo que pasó con 
papá ¡ay! todo, todo lo vÍ y oí detrás de la puer­
ta. y por eso vengo él. suplicarte seas franco en 
decirme la verdad con respecto a 10 que sepas del 
p8.sado de papá y de ese ángel que tú le dijistes 
era el señor Alberto. Gilberto o Heberto ......... 
Sí, sí, cuéntame, te lo suplico con el alma . . 
He comprendido que en la vida de papá hay 
algo grave, pues infinid::td de veces le be oído 
hablar sólo, enojarse por cualquier simpleza, y 
otra cosa peor; que se asusta hasta del paso de 
u n ratón. .. Hoy se puso fu rioso y tras de ti se 
fué adonde su comp::tdre Urrnela p::¡r::t nar orden 
a la poiicía para que te detengan __ . _ Te aviso 
querido Juan para que no te dejes snrprender ... 
es preciso que te escondas lejos de aquí .... 

Juan. -~ Nada temo querida niña mía y, le 
agradezco en el alma el aviso que usted me da .... 
Ahora, con respecto a su padre no bav razón le 
oculte por más tiempo su pa::,ado. Escúcheme 
usted: «Hace poco más o menos vivía en la casa 
en donde actualmente reside usted, una bonora­
ble y riquísima familia compuesta de tres miem 
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bros, padre. madre é hij(). El jefe de la casa se 
llamaba don Alonso Alduvín, la esposa, doña 
Luisa de Aldnvín, su hijo, primoroso muchacho, 
se llamaba Beberto, estudiante universitario. 
El padre de usted era el apoderado general de la 
familia Alduvín, y entonces como hoy empleado 
del dictador. Un día de tantos en que las cosas 
públicas se hallaban como río revuelto, su padre 
cometió la iniquidad más grande que imaginar­
se puede y fué el de deuuDci::!r por medio de su 
compadre Urruela al niño Heberto, como cóm­
plice de un atentado contra el dictador a sabien­
das de que los padres del muchacho no resistirían 
una impresión cualquiera por ser enfermos del 
corazón, y como así sucedió acto seguido, en 
que una chusma de caníbales esbirros entran a 
casa y sacaron agarrotado al joven Heberto. 
La madre al ver a su hijo víctima de la barbarie 
cayó al suelo con ataques y no fué posible vol­
verla a la vida .... 1\-1 urió el mismo día que ex· 
pulsaron al niño fuera del país __ . Don Alonso 
le sebrevivió solo tres días en que tuvo que en­
tregar su alma a Dios y sus riquezas a don Jus­
tinlano que 10 dejó como tutor del Proscrito 
Heberto. Después su padre supo arreglárselas 
de tal manera que se quedó con toda la herencia 
de Heberto a qnién le mandó asesinar con un 
mexicano, qnién le trajo las orejas de Heberto 
como prueba de haber cumplido religiosamente 
su cometido. Su papá le pagó con largueza. 
~Quiere usted pruebas de la verdad respecto a 

:a~ 
2!..1 



EL RETORNO DEL PROSCRITO -1 T 3--------=--
las orejas? Su padre LIs tiene en alcohol y 
guardadas en su caja de hierr'1, salvo qu~ ya uo 
teaga ese fU:lerario r~cuerdo ..... . 

Alúri', .. - (Llorando (Jmr:ir~am"nte) Dios 
misericordioso ja y! que revelaclóo tan horrorosa 
que me haces ~RetoYcz'éndose las ml'Jnos cOJt de­
sesp"raClón) ~Por qué Dio" mío quisisteis viniese 
yo al mundo si desde mi temprana infancia mis 
plant:as se han lacerado eu los guijarros del 
camino? 

¡He venido a la vida a expiar culpas ajenas? 
¡Oh, Dios de amor y de bondad cortad de una 
vez el ~oplo que da alientos a mi vida, azotada 
siempre por el aquilón bravío de un negro des­
tino que el cri meo me ha proporcionado .... 
Parece que mi cerebro estalla en mil pedazos y 
que la tierra se abre bajo mis plantas .... 

Jurtn.-(4rrodzl/ándose .a los /n't?s de María) 
¿Por qué atormentarse querida niñd.? No, no 
hay que aballdonarse al dolor qUe Dios nos da a 
veces para proboir nue"tra grau;L~za de alma .... 
D~jarse vencer por el ~ufnmiento es COtHrertlrse 
uno en esciavo de sí mismo, es sepultarse eu el 
abismo; todo lo contrario si vence uuo el sufri­
miento. entoncéS en lugdr de bdjar se sube al 
infinito .... ¿Cree usted que yo vine al mundo 
entre muiiidos colchones y embriagadores per­
fumes, cuando mi cuna fllé un cajón lleno de 
basuras de donde uua n! nH caritüiva me sacó y 
llevó a casa de dou Aloa .~o A;duvÍi.l qui.!n or-
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denó me cuidasen COOl) a su pro0io hijo? Usted 
se figllra qne es e! Ú \ICO sér qlle hay ea el mlln­
do d~ que snfre a'o-l.rguo:n:e. cuan.l~) hay mi­
llares de mill4.res de desdichadas víctimas del 
infortnnio y, sin embargo, snfren con e:-;toicismo 
y bendi~en a Dio" tal co!u') y.) h:-lgo eu mIs 
tristes horas de dolor .... iMe atormento yo 
cuándo por las necesidades fí~icas busco alimen­
to encontrando en las muchedumbres l:l burla, 
el insulto soez, el hedor del estercolero y otras 
cosas m~s? ¿ ~ o. todo 10 bendigo') y doy gracias 
a mi Di03 me haya ~lecho la Naturaleza deforme, 
p')r el h~ch) de qne mi ddormidan me hará 
;;"c.::nder a la cnmbre y nf) descender al vorágine. 
Usted es Ull á!1g.!1 qlle la provide'lcia misma h't 
colocl.do sobre la tierra pa,a alivio (le humanas 
miserias ........ No reniegue de su padre porgut: 
entoncej sería mala.luja y usted debe salvarlo, 
no se acabe de hundir en el háratrn tenebroso .. 
Es preciso que su padre vnelva sobre sus 
pasos arrancá>1dole la venda que ciega sus ojos ... 
Haga usted como que nada sabe, mime u-;ted a 
su papá; rodéelo de afecto y ..... deje usted 
obrar a la Providencia sucediendo Jo que suceda 
y .... (Dan un empujón a la punta y entra un 
Inspector de Po/¡cía y vanos agentes qulines se 
lanzaron sobre Juan) 

[,.;:n')8etor.-jOla ... ! mireu al jorobado decla· 
raad.) su amor a su Dulci·lea. jAh, si es la hi 
ja del señor M ...... ! ¿Y qué hace usted aquí se-
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ñorita? Este es un eSCálldd.lo .... su padre n.o 
la perdon ará. _ . . . 

,11 (LrírL.-(Ruborzzada y cOllfusa)-J uan es de 
casa. es ... 
El In:;pef',t ,r.-Su amante d:rá usted? Mu­
chachos con esta hembra nada tenemos que ver, 
aseg"nrad al gasnápiro y si reci"te apretadle el 
gaznate ........ . 

El Proserito.-(salz'endo de un salto de de­
bajo de la mesa)··Miserable habéis ultrajado a 
esa niña y 

El InsfJ~ctor. -( Sacando su revólver) ¡Eh! 
aquí está el te1l0rio ......... 

M'Lría (Recrmocit?ndl) al desconocido)--Dios 
santo este hombre es el Di"blo ......... ! 
.El 1 n."pe-"tor.--)Iuchachos captúren me a este 
metido y máten io si hrtcé por defenderse. l To· 
dos a la vez se arrojaron sobre el Proscrz'to, y él 
con su poder hÚfÓPÚCO los dUl?rme. 
El Pro.·;erUo.--Vosotros os cebáis con la niña 
y con ese pobre inerm~, yo os enseñaré a que 
seáis respetuosos y prudell tes ------i Dormid, yo 

1 d l . 1" Os o man 0, o qUlero ...... .. 
. M'Lrin.-¡Virgen Sauta ...... ! (Se persz'na) 
!artn.--No se alarme l1:;;t'~d ~eñorita, que en 

todo esto Dios anda por medio ... 
[y ProsGriir). -No, dulce niña, yo no soy el 

Diablo, sino un i:J.strllme:lto que el cielo ha 
puesto en la tierrd. pard. bien de lo.::: que sufren, 
y azote para 10s mal vadus ......... Ya ve usted a 
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esos esbirros que: h,tn ultrajacio al ángel más 
puro que hay en el orbe y que querían agarrotar 
y matar tal vez a Juan, sino es por el poder que 
los ~Iaestros me han dado todos e~tu vi éra 111 os 
ya en camino para la cárcel escarnecidos por la 
canalla. Ellos duermen y dormirán hasta que 
yo quiera que despierten. 

Jz'¿fl,n.·--¡Pr01igi()! j ~:.travilloso ...... ah, señor 
doctor Raúl, usted es Ull grau hombre ... ! 

Jl-fnrín.--&Es doctor usted señor? j,¡Y cómo 
me dijo usted que era un menesteroso? 

El Pro "icri,to --Mi querida señorita, yo soy 
Cirujano Dentista y tengo mi Clínica en la r I~ 
Calle, casa N? 7. Soy alemán de nacimiento, 
mis padres que viwn en París son argeutinos ... 
Yo ando en gira mundial para dar a conocer las 
maravillas de la ciencia dental. Ayer e<;tuvo en 
mi eH n ica el señor U rruela, jefe de éstos que 
duermen: Ya ve usted qne sin temor 10 digo e!J 
presencia de éllos con la con vicción de que están 
profundamente dormidos. Ahora apreciable ui· 
ña, lo que debe hac~r parl salvar su reputación 
es que se fvaya inmediatamente para casa, re­
grese usted antes que venga gente .... Respecto 
de mí no diga nada a su padre, a quien hay que 
devolverle los ojos del alma ...... J uao le pondrá 
en conocimiento de cualquier cosa que para bien 
de su padre dispongamos, pues estoy intere­
sado en ser útil a usted mediante a Dios. Le 
recomiendo discreción absoluta para que el sol 

:a~ 
2!..1 



EL RETORNO DEL PROSCRITO - 117------_. 

de la verdad alumbre con todo esplendor ..... . 
. Al aría.-- (Llena de amor por aquel hombre 

singular le .Juj)hca volverse a ver) ~y cuando 
tendré la fortuna de volver a ver a usted caba­
llero? 

El Proscrito.- -Luego amada nifia luego nos 
volveremos a ver. Pronto sefiorita, embócese y 
retorne a su casa que veo con los ojos de mi 
espíritu salir de la Dirección General de Policía, 
a una compañía en busca de éstos gasnápiros. 
(Varía sale precipÜadamente diciendo adzos a 
Juan y al Proscrzto) 

El Proscrito.- ·Adiós querida niña .... Hoy 
somos nosotros J ua n. j Ah! sen témos a 
esto.; bergantes en el suelo así uno frente a otro 
y que los encuentre la policía en tal posición; 
éllos despertarán allá en su cuarte1. ..... V:hnonos 
y llévate las cositas que estimes de más valor, 
aunque no tiene,> nece;idad de ello .... Es mejor 
no sacar nada ...... Ven salgamos[Salen toryz'endo) 

--CAE EL TELON--

- '.' . 
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Escena .,., , 
La mi~ma decoración de la 
oficina df! JU~liniano . 

lustiniano _____ (Reprenden energlcamente 
a su hzja) En verdad que e::itoy disgustado de 
ti, María. ¿Qué diablos estabas haciendo en 
casa de Juan y con ese defUnnio del hombre que 
durmió a 10 mejor de la policÍa de Centro Amé 
rica~ Sí, dime, ¡,qué e:;tabas haciendo alla 

Maríl!,,--Padre, yo estaba como hago de vez 
en cuando a dejar a Juan alguoa limosnita. y 
en el preciso momento de darle dicha limosna y 
que él con las lágrimas en los ojos y de rodillas 
me daba la queja de que usted le había pegado, 
en ese momento-repito --entró la policía con 
una gritolera tal, que el hombre, ese que dice 
usted edró también detrás ele ellos llamado qui­
zá por la curiosidad, y como notara él que el 
Inspector me insultaba tomáodome por muje­
mala le reprendió; entonces los policías se arror 
jaron sobre el caballero, mas no pudieron tocarle 
porque les tendió una mano y les mandó dormir, 
y se durmieron .... En vista de tal cosa creyén­
dolo el demonio salí corriendo de regreso a casa ... 
Eso es todo querido papá .... 

]7,{¡.'itinir,LfI.() . • - O realmente dices verdad o 
eres unii embustera .... 8, Pero a qué demonio~ 
irse a meter a dónde ese jorobado del infierno 1 

María.·-Padrc, como nunca me lo ha pro-
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hibido y com~ cuando yo reparto mis limo:;uitas 
teugo que hacerlo personalmente .... 

Jril:J.iini'¡no. - -Qué limosnas ni que india en-
vuelta ...... ! Desde hoy en adelante señorita, no 
me vuelve a d:ir limosnas ____ Eso e,> el colmo, 
es botar el dinero por gusto dándoles de comer 
aesos perros holgazanes mendigo,.; ¿Crees tú q'te lo 
agradecerán~ Hoy ellos serán los primeros en 
estarte comi~l1do viva si saben 10 del escándalo 
del cuarto del jorobado ..... . 

M , NI" d ' 1" • (J,r7/l.-- o va vere mas pa re 1010, so o lre 
a misJ.. ¿Me lo evitarás temb;éo' 

JfJ¡sti,nif;¿nn.- No, no te lo evitaré, pero con 
-la condición de que no vuelvas a preocuparte de 
ese aborrecido Juan 

M ' A'l' , d ' Y , nrza.-- Sl o nare pa re mIO ... ¿ querra 
siempre a su hijita~ 

Jlilstinirr,no·--(Fenddo) Si hija, si te quiero, 
pero es preciso qu-; seas obediente. . ... [Le da 
un beso en la frente J' /l.faría se retz"ra por entrar 
Urruf'/o] 

U rr",~!"¿. (Salúrlanse cereY}Zonzosamenlt!) Mi 
distinguido compadre, muy buenas tardes. Le 
informo que ha sido imposible encontrar a los 
tunos que se han bnrlado de mis mejores sabue­
sos ..... ¡ Se ha visto cosa tál! Jamás se había 
ofrecido un caso como este .... Estoy asombrado 
aute tanta audacia ........ ~Quién podrá ser ese 
hombre prodigioso~ 

J ustiniano.·--Es preciso atraparlo cuanto 
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antes ...... Hay que poner en campaña un Regi. 
miento si es posible en busca de los dos misen'!.­
bIes; yo ofresco 1000 pesos de premio al qUe me 
los atrape ..... . 

UrrUf,la.-·-Pero ¿quién va a ganarlos si ese 
horcbre es capaz de dormir a media humanidad? 
j Ah! si usted hubiera visto como estaban los 
policías juntamente con el Inspector, sentados 
unos frente a otros bien dormidos y con su 
equipo intacto. Yo fuí por haber sido llamado 
a que fuera personalmente a presenciar aquello 
para evitar cualquier cargo que se pudiera .h::t­
cer a mis subalternos .... y los pobres han ido 
a despertar al cuartel, aún están como idiotas 

¡Oh! le aseguro a usted que si en caso llega a 
caer eu nuestras manos el tipo ése, por má.;; nigro 
mante que. sea, le convierto en carboues. Tengo 
confianza en mis agentes que a esta hora ya 
están sobre la pista. . 

Jnstinif1.no. --Haga usted lo que pueda por­
que sean atrapados esos vagos y cuenten con 
el premio que les prometo de I.OOO pesos ... 
Cambiando una cosa por otra ~Cómo sigue usted 
de las muelas~ 

U rrl1elo,.,-Admirablemente j ah, compadre! 
ese dector Raúl es una maravilla de dentista. 
Ese hombre sabe bien su oficio; si viera usted 
la facilidad para quitar raigones y poner dientes 
y muelas, 10 h:lce con una presteza tal que no se 
sieute molestia alguua ... Es preciso que vaya 
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usted a que le pougan su dentadura que tanta 
falta le hace. 
Jnstinifl,no.~Mañana mismo iré, pues ya 

no aguanto este cilicio de p~sarme sin mis dien­
tes y muelas .... ¿Y es carero? 

Ul'ruela - Pues 11:. sabré decir qUt:! no, lo que 
es a mí no me ganó gran cosa ..... '. Le cuento de 
los huevos que usted me regaló de gallinas 
cochinchinas nacieron hoy todos; estoy contento 
con mi hermosa pollada ..... . 

J ustini,f},no. - Hay que tener cuidado del 
gavilán y tacuacín que no se los coman porque 
sería una lástima perder uno tan sólo. 

Ul'ruela. - No hay cuidado, tengo a un 
policía rebajado del servicio para que me los 
cuide. La yegüa torda tuvo un muleto hermoso, 
el que he destinado para usted, lo mismo que la 
vaca prieta que da diez botellas de leche, si gusta 
la maudo hoy a su establo o cuando usted 
diga ........ . 

Justiniflno.-( ')atzS/~cho de Urrue/a le da 
golpeatos en el brazo) jAh, que fueran así todos 
los subalternos ~iviles y milItares ...... ! 

Urr7,¿"lfl..--Pero es una rareza, casi la gene­
ralidad son como el embudo, sólo para adentro .... 

Justinia,nn.·-Por eso yo sé escogitar a mis 
fieles y leales servidores ...... Con que ...... hay 
que activar la captura de Juan y de ese maldito 
desconocido bruju .... 

Urrupla .. · -Pierda. cuidado que nos valdremos 
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de todas las mañas pA.ra que caigan en el garli­
to .... Voy a dar las órdenes del caso .... No 
deje de ir a ver al doctor Raúl. y le juro a usted 
que quedará prendadísimo de él.. .... Para yerno 
sería exelente 

JI.¿stiniano.--j Ah, comp::¡dre! le comprendo: 
ayúdeme pn ese sentido. pues Y" quiero por 
yerno a un extranjero que a un destripa terroues 
de ar¡uí, por 10 holgazanes que son ..... . 

Urruf'.lfl,.--RazólJ sobrada tieue usted, pues 
uno de ?adre ha de procur::tr el bien para sus 
hijos . ..... H!ista la vista Si en caso hay in­
formes le comunicaré inmediameute ... (Sale el 
f)1.'rector de Polocía) 

!l.¿stinirtno.- (Hablando él solo) Este Urrue­
la es uu excelente empleado ...... ahora eso de que 
se quede con las multitas que impone a los va­
gos y b,:odos no es uada, es nlla !JichicueJa y si 
no fueran eso" caidi tos 11 o sería ta n acti va como 
lo éso Don Manuel está prendadísimo con sus 
servicios, porque eso de cazar políticos no hay 
otro igual ...... ¿Quién será ese diablo que usa 
semejante poder para dormir a la policía? ¡De. 
monio! E",e enemigo uo es tall cordero que se 
diga ...... Hay que teUf:'r recelo rle tal hombre, 
j ah! no estaré contento hasta sabt:r guien es él. 
Tengo miedo .... miedo ... lo confieso. No du­
do que mi hija haya l:egado a esa casa con in­
tenciones non santas, toda vez que treta 
de élla es de andar metiéndose en todas esas oosil-. 
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gas haciendo caridad .... L~) que me hace alzar 
p~lo es ese desconocido ,=vita~ldo que la policía 
capturara a Juan .... AquÍ h~y gato encerrado. " 
La cosa política no carnina muy bien, es decir, 
que se sabe y con mucha persistencia de que, 
gralldes agrupaciones de todas clases sociales se 
congregan en detp.rminadas cosas y conspiran 
contra el actual Gobierno ...... Sí. sí .... todo anda 
mal y no obstante de haberse despachado a mu-
chl's al otro barrio ...... El asunto está grave y .. . 
supongamos de un c;lmbio de Gobierno, vendría 
a dar al traste con todos nosotros, darían amnis­
tía a los derrotados y con seguridad el 
proscrito vendría y adiós dou Justiniano el mi­
llonario,pues me pondrían un lazo en el pescuezo. 
Total que todo ésto no es más que pura chifla­
dura la mía alarmarme pcr nada. En primer 
lugar el Gobierno está bien afianzado y en se_ 
gundo lugar Heberto ya 110 existe __ . De todas 
maneras 10 que urge el: las actualp.s circnDstan­
cias es proceder cun en ergí a descabeza nr10 a 
media humanidad como en los tiempos de la 
Revolucióu francesa. tal como l)'Lpmartine nos 
refiere. Con respecto a mi hija lo que debo hacer 
cuánto antes es traspasar todos mis bienes a élla 
y arreglarla de tal manera que nO haya lugar 
vengan con reclamos de herencias .... Voy a 
eutrevistarme con el d()ctor Raúl Wadt.l, haré 
qne me ponga la det,tadura y si me agrada lo 
traigo o casa a ceuar y, talvez cupido le fleche ... 
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Vamos .... (Toma su sombrero y sale a verse cm" 
el doctor Raúl o sea el múmo proscrz"to) 

-- CAE EL TELON--

-... -
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Escena Sexta _ .. -
Arrf'glar el proscenio a maDera 
ele representar u D a Clínica 
D~nta1. 

El Proscrito.--(Confidenáalmente con Juan) 
¿Que te parece amigo Juan esta bonita Clínica' 
¿Qué dices tú de la fama del doctor Raúl Wadel, 
corno tú mismo me bautizaste en el momento de 
interrogarte María~ Has precedido con tino; 
no es todavía prudente que la niña sepa que yo 
soy Heberto. ~y sabes tú por qué inconciente­
mente me distes el nombre de Raúl~ 

/urUlt.-·En realidad señor Heberto, yo le dije 
que usted era el doctor Raúl sin sentir cómo se 
me vino a la mente tal nombre y título? 

El Pros(~rito.--Yo estaba trabajando en tu 
mente _ .. Ese poder lo aprendí tras de muchos 
ejercicios mentales telepáticos; es decir, saber 
impresionar cualquier pensamiento en la mente 
dd que se trabaja. Este es un dominio pura­
mente psíquico que no cualqUIera puede poseerlo. 
Un gran maestro me lo enseñó en ·Calcuta. iDu­
das? Sé lo que piensas: piensas que no es pa­
sible haya tal fenómeno . ... Además mira esa 
tarjeta, claro dice: « Raúl Wader, Cirujano Den­
tisia de la Facultad Cieutífica de Berlín-' Alema· 
nia- I 91 5· 

JUrLn.-·(En el colmo de admz"raáón) Confieso 
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que estaba pensando en 10 imposIble de su pe­
~etracióo mental, y 10 de la tarjeta me deja con· 
fundido. QueJ;:ido señor Heberto, usted es un 
gran hombre, pues bien sabe en donde le ca Iza los 
zapatos. 

El Proscrito.,-Y no sé nada, nada ... (Se 
queda pensatzvo para ¿ul'go hablar a Juan con 
precipüaezón) Escóñdete Juan que veo venir al 
ladrón de don Justiniano hacia acá a que le 
trabaje. Nedie me reconocerá con estos nuevos 
bigotes rubios y espejuelos opacos y con mis 
mímicas de verdadero profesional dent.al ...... .. 
Anda .... que .... (Llaman a la puerta y abrzen­
do la perciana dija libre paso a don justz'nzanoJ 
Adelante apreciabilísit1,lo señor. ¿En que puedo 
servir a u!'ted' 
_JI.M,tiniafU);--' A entregarme en f:US manos 

vengo completamente inutilizado. Urruela me 
TC;!comctldó a usted como una maravilla 

El Pros,>':-ito.-· -¡ Ah! El sejior Urruela es 
muy bondadoso ~ ... _ Vamos amable caballero, 
siéntese usted y ... abra la boca .... eso es .... 
excel~nte '.' . usted tiene raigon.es que ya saldrán 
sin ~olor ::¡lguno ____ una, dos, tres muelas y 
dientes podridos. _ .. ya .... no se mueva ..... 
bueno ....... aquÍ tiene usted. (Introtluáendo los 
dedos en la boCf¡Z d.-e Justiniano saca uno P01 uno. 
los ra7gonl's) Aquí están sus raigones. ¿Sin· 
tió dolor' 

justinirnw. - Nada señor doctor Raúl; pero 
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este procedimiento es maravilloso ... . ... no hace 
uso de alicate!;, ni de meter las rodill;:¡s en el 
obd6men para sacar muelas .... ¡Bravo!!! Venga 
esa mano .... 

El Proscrito.--Hoy vamos a ponerle su den­
tadura [De un cajoncito saca vanas dentadu1'as 
hp.chas, las examina una por U1za y las va múizen 
do en la boca del paciente) Esta se encuentra a 
la medida ......... Dieutes de marfil; muelas de 
temple seguro ... ... Uu momento ...... Abra un 
poquito más la boca .. . . ya ¡oh! bien, muy bien ... 
Amabilísimo sefior tiene usted su dentadura a 
igual a la de un muchacho de diez años .... . 

JustinifLno.- Esto es asombroso .... usted 
indndablemente es Aladino .... Doctor Wadel . , 
yo rindo a usted homenaje, pues me ha hecho el 
trabajo en unos pocos segundos, en lugar de 
días como acostumbran nuestros nacionales den­
tistas. ~y piensa usted ejercer la profesi6n en 
esta capital por algún tiempo' 

El PrO!~crito. - Estoy indeciso; pueda que 
esté algunos días, todo depende me haga aquí 
una clientela ~ás que suficiente para poder 
hacer negocio. Por de pronto-mi querido se­
ñor-no hago más que dar a conocer las maravi­
llas de la ciencia den tal, tal como usted por sí 
mismo puede apreciar por el trabajito insignifi.­
canté que le acabo de hacer. 

Justini4no.- -E<:to es grandioso y yo le ga­
rantizo a usted que el Gobierno al que tengo a 
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mucha honra pertenecer, lo apoyará a usted 
incondicionalmente .... ¡ Qué golpe para nuestros 
dentistas naciona1e!' ...... ! ¿Y cuánto le debo 
querido doctor? 

El Prosorito. -Cobraré a usted solamente el 
valor del material, lo que es mi trabajo no le 
cobro: Cinco dollars no m~s ..... . 

Jl,¿<;tiniano.--( Sacando riel bolsz"llo su cartera 
llena de Mlletes) ¿Cinco dollars~ No. eso si que 
nó .... aqul tiene 100 dol1ars, su trabajo vale la 
pena pagarlo bien, si he ofrecido 1000 pesos por 
la captura de dos tunantes que son un jorobado 
holgazán y un vagabundo nigromante q' evitó d' 
que la policía de Guatemala 10 atrapase durmiéu 
los a todos. ¡Ah! querido doctor! hubiera visto 
usted como dejó a los pobres agentes ... Pero 
ya Urruela los pondrá en cintura y ¡ay! si los 
llegase a atrapar ... A propósito amabilísimo 
amigo, quiero venga usted a cenar conmigo a 
mi casa, este honor le dispenso a mis grandes 
amigos .... venga usted a mi casa que quedare­
mos yo y mi hija muy gratos, aquí tiene mi 
tarjeta; aunque nadie 110S ha presentado, las 
mejores presentaciones son estas. . ... ¿Vendrá 
usted? 

El ~"osGrito.--En primer lugar debo rendir 
al excel<.:ntÍsimo señor Ministro el obsequio que 
tan generosamente me hace de los 100 dollars y 
!-'I:'gundo, el honor que me dispensa vaya a 
ccnar a la casa del primer hombre de Guatema-
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la ...... . 

Justini'Lno.-·¡Oh. gracias! Venga, qu~dará 
grato este su más leal amigo y su amiga mi hija 
a quieu me daré el placer inefable de pre~eIJtar. 
le .... Adiós .... estoy muy feliz con mi denta­
dur,l y, de tener como amigo al sabio más gran· 
de que ha visitado hasta hoy nuestro país .... 

A las siete sin fal ta, la dir<!ccióa de mi casa la 
indica la tarjeta. .. adió!' ...... (Sale) 

ln".n.··-Sin falta excelentísimo señor ...... (Le 
acompaña a la puerta CfJ/'l. útCÜnaczones de 
cabeza) 

Juan. = (Entrando) ¡Qué desprendimiento! 
lOO dollars ...... caracoles. .. 100 dollars, la cosa 
es algo ...... ¡Quién le miral parece meutira que 
es el primer hombre que hay en el país de ca­
nalla 

El. Prnscrito.·- Guarda ese pistíllo Juan, en 
buena hora nos ha caído, aunqUe venga de las 
m~nos de un ladrón .... En fin, dinero es diuero 
y~ éste sirve para las necesidades de la vida .... 
Guárdalo que dp.sde ahora en adelante serás mi 
cajero ¡"eh! cómo que el asunto marcha a las mil 
maravillas ... ! 

junn.··-Perfectarnente .... Vaya usted a la 
cena y acuérdese que a la fiera hay que acorra­
larla atacándola (01; SUS mismas armas El lado 
flaco de don J ustilliano es la adulacióu ..... . 
adúle1c usted y la plaza será suya en toda forma. 

El Proscrito. --Te comprendo vit-jo míe; pe-
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ro ...... bComo hiciera yo para que María supiese 
que voy a llegar? E::; preciso avisarle para que 
no vaya a dar a comprender de que me conoce. 

J ua,n.--El1a suele ir a la Iglesia todas las 
tardes a las cinco y ya es hora; ~cree que pUéda 
ir siu ningún peligro de que Caer en las manos 
de los policía!'~ 

El Pros(~nt().-( Czerra los ojos y se queda 
suspenso uno. cuantos segundos) Veo algo así 
como una nube muy densa .. mucha gente 
transita las calles ...... No ...... no hay policías .... 
te veo ir ........ llegas a la Iglesia y hablas con 
élla .... regresas .... nadie se fija en ti .... (Ha. 
ce un esful'rzo y como que de!Jpzerta de un sueñ?) 
Juan, puedes ir sin ningún temor .... anda ... 
viejo mío .... dile que iré a cenar con su padre 
y con élla esta noche, que disimule no C0nocer~ 
me 

JUfla~.--(Mflrilvl·llado ante la poderosa vlSzón 
de aquel homhre pro b'glOSO se orrodzlla y le brsa 
la mano) Debo admi.rar a usted st:ñor Heberto, 
admirarle sí, pero de rodillas 

El, Prmnrito.-Lf!vanta a Juan carlñosamf!n· 
te y le abraza) Somos dos en uno, tú en mí y yo 
en ti, son los maestros que así 10 quieren y así 
será en esta vida llella de amarguras. Anda ... 
cumple tu misión y vuelve pronto; yo te seguiré 
cou mi doble vista ...... ¡ay! del que te llegase a 
importunar .... (El jorobado lleno de confianza) 

El ProsGrito.-Todo marcha bien... nada 
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me hubiera costado retorcerl<:: el gaznate; pero 
ante mí se abre un abi~mu-..como dice Jll~n­
El infame pagará bieu su culpa y ¿cóm .. ? Yo 
me muevo a impul~os de una voluntad y é,..ta es 
de Dios .... sigamos pue", sin violencias de nin­
guna naturaleza ..... el drama se desarrollará 
por sí solo ...... Veremos 10 que resulte ......... Mi 
trabajo político se ha extendido hasta el último 
rincón del país ..... Las muchedumbr.es se prepa-
ran a dar el golpe de gracia al dictador ......... la 
jornada será corta, pero Sangrienta, mas la pa­
tria se despertará en su l<>targo rompiendo las 
cadenas que la aprisionan y .... hoy mismo, esta 
noche el viejo chacal será batido en su guarida 
la pó.lma y caerá porque debe caer, yo lo quiero, 
pues mi pensamiento multiforme está enCan1d.do 
en el cerebro de las multitudeS como único ideal 
de vida o muerte ...... El ídolo rodará de su pe-
destal de una tiranía macabra de una veintena 
de años ......... Hoy aun hay sombras, mañana 
habrá luz emergida de la aurora de libertad que 
alumbrará con todo esplendor. Las tumbas de 
la<¡ pobres víctimas del déspota se abrirán para 
dejar libre paso a las osamentas, que al aire 
libre, batirán sus mallOS descarnadas glo¡-ificando 
el grandioso día d~ libertad para volver ensegui­
da a dormir tranql1ilames su sueño ererno y .... 
(Lo puerta se abre y entra Juan lleno de reg-ocijo) 

]uan.-AI mandado y no al retozo; a encono 
trarla fuí. ¡La hubi('ra visto qne contenta se 
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puso al verme y sa b,:,r de usted ......... ! Quedó 
enteudida y no hay pena alguna por su indiscre· 
ción, está feliz de que l1egará mted a cenar con 
ellos .... Dice que ib.1 a salir élla cuando encontró 
a su papá en el vestfbulo y que la hizo regresar 
lleno de alegría por sus dientes y haciéndose 
ilusiones para con el doctor Raúl ... y que e~tá 
temerosa de que ~u padre se vuelva loco según 
está de contento y comiendo de todo .... 

El Prf).~crito.-JualJ, todo 10 que tiene que 
suceder sucede. El fin del drama se acerca-repito­
Procura no salir al estar yo afuera ... Vamos a mi 
dormitorio, vas a ayudarme en la toilette como a 
la mejor dama parisina .... (Salen los dos) 

--CAE EL l'ELON --

. '.' . 
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• l.' .. 

Arreglar UD comedorcito en 
casa de don J ustiniano. 

Maria.-·(.41'reglando la mesa) ¡Dios mío! 
hoy si que tendré la inmensa dic3a de verle, de 
oír su voz que llega a mi alma .... ]u.an me en­
cargó que yo disimulara no conocerle porque 
cualquier indiscrecióu todo se echaría a perder 
y en realidad así sucedería. Tendré ese cuida­
do. Es preciso engélñar a mi padre para su bien 
mismo, tengo fe de que ese hombre no le hará 
ningún daño. ¿Será Heberto? Sea quien 
fuere yo le amo y resulte lo que resultare me 
avengo a las concecueocias ...... Mi padre está 
loco por él; me aconseja que trate de agradarle 
porque es preciso que yo tome estado lo más 
prouto posible porque mi felicidad depende de 
eso; es decir!mi fortuna. ¡Y si supiera que ya 
est:l.mos adelantados! (Ponúmdo unas flores en 
el.florero) Flores de mi alma yo te amo ¡oh, 
flores! quiero que vuestros perfumes embálsame el 
embiente 'que él ha de respirar ____ Copa en la 
que él ha de poner sus labios, yo te beso con 
pasión .... Manteiito q.ue servirá para enjugar 
sus labios, también yo te beso ...... ¡Cómo que 
. 'S''· [E v1enen....... 1, SI, OlgO sus voces...... n/ran 

don J uslinúzno, el doctor Raúl y Urruela) 
lustiniano.--Mi querido doctor, aquí presen-
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to a usted a mi hija Maria. 
El Proscrito. -- Raúl Wadel, a los pies de 

usted bella niña. . . . . . . 
M arífl.-Mucho placer siento ell conocerle y 

que tengamos mi padre y yo la honra de que nos 
acompañe a cenar ... Buenas noches caballero 
U rruela ... ( Contestando el saludo a Urrue/a dan­
dole tl la vez la mano] 

Orrueln..-Cuán hermosa veo a usted señorita 
María .... Ese vestido que se ha puesto le luce 
a las mil maravillas .... 

MfJ.rífL. -Flores a media nache ¡eh! 
Urru,ela.c:-Son las que mejor dan perfume y 

lucen sus galas al despuntar la aurora .... 
Muria-Que inspin,do viene abora el amigo 

Urruela! ~No le parece así señor doctor Raúl' 
El Proscrito.- El caballero Urruela se conoce 

es de genio poético y con ello prueba su ilus­
tración esmerada 

Justiniano.-No tanto-aqaí me meto yo-mi 
comp~dre más entiende de mandar cniltos que 
de poesía ..... . 

Urrup¡,a.--(Alg-o amoscado) Compadre, no 
crea usted que, porque mando policías no tengo 
mis arranques poéticos ..... . 

J7J¡St¡ nirLno.-No se amosque compadre que 
yo padezco del mismo mal y tengo la mayor 
parte de veces mis chifladuras, sobre todo con 
el modernismo ..... . 

MfU·ía.-Mírense con más consideracióu y si 
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no voy a tocar alarma con esta copa de champa­
ña. (Ordena al úrvzente sirva a los señores) 
Ju~tini'lno. --En esto si que le superó mi hi­

ja señor compadre Urruela. Ante la voluntad 
femenina hay que ceder ........ . 

El Prosf'.rito.-Sí. en esto estoy de acuerdo 
con usted don Justiniano Ante la voluntad 
femenina hay que ceder; al menos yo me doy 
por vencido ... 

.M nria.-·Entonce3, declárense reos mío~ .. 
A la mesa señores, a la mesa. Papá, aquí está 
tu a-;ieuto, el de usted doctor aquí, señor Urrue­
la este es el suyo y el mío aquí junt:unente con 
el doctor ....... . 

El, Proscrito.--Cuánto placer siento ser yo 
su inmediato vecino ...... (Se coloca una fior en 
su solapa, flor que Ü obuquia María, U r1'uela 
y su padre tambzén] 

.711 aríl1- -El que espero tenga la generosidad 
de pc:rdonar esta sencilla. cena improvisada por 
lo limitado del tiempo y que no estábamol:i pre-
parados para ofrecer a usted cosa mejor ..... . 
hasta las fiores 1as encuentro asi no sé cómo, 
pobres de aroma. .. [Suspira] 

El Proscrito.- · Todo para mí es embriagador 
y dulcísimo. ¡Cómo p,udiera yo corresponder tan­
ta fineza de usted y de su apreciabilísimo padre 
esta honra que me obliga, no ser un amigo, ni 
un servidor, sino que un esclavo .... 

Justiniano.--- ¡Hurra. .... ! Así me gusta, 
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esto ~s entenderse bieu, pero le advierto querido 
doctor, que a usted no le qunrlamos como escla-
vo sino que, como a un amo, ¡eh ...... ! [Guiñan-
do el ojo a Urrue¿a) 

Urruela.-·-Ciertamente que el señor doctor 
Raúl es digno de toJo y por todo de ser concep­
tuado no esclavo sino que amo-coClO dice mi 
compadre. 

El Proscrito.·Es mucho favor que me hacen; 
pero .... yo no soy más que un hombre sin más 
riqueza que su profesi6n .... 

Urruf:la.r-Que tan bien entiende y que em­
pequeñece a los demás profesionales que no han 
podido alcanzar el perfeccionamiento científico 
para gloria de la profo;:si6n misma. 

El Prosl;rito.--No se debe cnlpar a ningún 
profesior:al nacional de que no hayan alcanzado 
perfecci6u en sus conocimientos científicos en el 
arte, pues para lograr alcanzar dicho perfeccio­
namiellto se requiere sacrificios múltiples y via­
jar mnchísimo, no por vía de recreo sino de 
estudio y de cuantiaua práctica. En Europa 
rarísimo es el hombre que llega a sobresalir en 
ciencias dándolas a conocer personalmente en 
todos los pueblos de la tierra como debe hacerlo 
un verdadero ap6stol del saber, amante no 
de riq uc'zas, si no de hacer el bien posib le a la 
humanirlad doliente. 

Ju,stinw,Ylo.--iQl1é me encanta oírle hablar 
así mi ilustre doctor! ¡Qué diera yo por tener 
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un hijo, un yerno de la taUa de usted .... 1 

.M arl'l.-Papá ... no diga ~so .... ,qué po~rá 
pensar el doctor Raúl? 

El ?ro.-:c;rÜo. ___ (Sonrúmdo) Su padre es in-
géuuo y agradezco en el alma el buen concepto 
que Se forma de mí .... ¿Qué ~iera yo por me­
recer esa dicha en ser uno de los miembros de su 
distinguida familia! ¿Qué más pudiera aspi-
rar ............ que. . . . ..... [.Suena el teléfono Con 
znszStenáa y don justiniano corre a él para ver 
quién llama, por ser teléfono especial con la caSQ 
d,el dictador] 

Justiniano.-Un momento .... me hablan 
de la Palma .... Aloó, aloó .... No contest~n ..... . 
aloó, aloó ...... lmposible, nada se oye ...... (Regresa 
a Sentarse)-CulJ que señor doctor estoy encanta­
do d.\:: usted, hoy me considero un muchacho de 
quince abriles ... indudablemente usted sabe 
los secretos del sabio Rev Salomón . 

El Proscrito.-·No mi señor Ministro, el sa­
bio Salomón me ha enseñado otras cos~s, pero 
no a dentista y sin embargo ...... Có-no que tergo 
un vago recuerdo de haber leí':¡o UD tratado de 
este gran Rey, en el cual afirma de que él ponía 
muelas y las quitaba tambiéu ..... . 

U7'U(~ia.--En la guillotina ¿venl~d .... ? 
,M urtn.- El señor Vrruela sin duda ignora 

de que en el tiempo de SalomólI no existía guí­
llQtiua alguua. la que vino un mil y pico de 
años despué:5 :nvelltadd. 'por un Médico francés 
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Mon seOur Gui llati ne ..... . 
E¿ Proscrito.-Sí señorita aSl es ... 

Jttstiniano.- Urruela: ya le tomó el pelo 
mi hija. en verdad que está mi compadre atrasa­
do en Historia. 

Drruplo, En vuqad que t'sta bella niña ha ju 
rado castigarme hoy pero ...... ( El teléfono vuelve 
fl sonar redudamente y jusúnzano corre a /ta­
blar) 

]nstini'l,no - Han dispuesto boy no de­
jarme cenar agusto, así me sucede cuando tengo 
vícitas .... Aloó, a1oó ... sí. s:í .•.. con él ha 
bla ¡Ah! ¿Qué sucede .... ? ¡Gran Dios .... 1 
~D~veras señor. ..... ? Vean que zánganos, qué 
malvados traidores ... miserable-- gazl:ápiros .... H<'ly 
que hacerlos trizas si11 compación algu1Ja .. Voy, 
voy corriendo ...... (Páltdo y tl'mb/audo u acer-
ca la mesa)-Con perdón de usted mi querido 
doctor; pero es el caso qu" )0 voy a dejar en ca­
sa, ::l.quí mi bija 10 atelldelá .... el pueblo se ha 
subleb'l.do, y en b"tllda:; enormes se encaminan 
hacia la Palma a at;.¡car a don M::l.nuel Veu 
ga Urruela, venga por Dios .... corramos 
( ';allá OJí corriendo) 
Mo rín.--¡Dios Olía, temo por papá de que le 
vaya a suceder algn~la desgracia .... ! 

El Proscríto.--~o tema nada b:-lla niña, 
su padre no correrá ningún peligro .... 

.M aría.--jAy! sa:ve usted a mi padre .... 
Juan me dijo que usted le haría volver sobre sus 
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:paSGS; q' le haría ver la IU7- ,le la razón en su altna 
cegada por el error y el crímen.; que usted h,nÍa 
por 

El. Pr().~vri;to.-S'ilvarlo de nn~ muerte peor 
que todas las muertes y ,qlle es L-t muerte total del 
alma '" Sí, 10 salvaré .... por usted ángel mío,. 
El cielo ha querido que su padre tuviese Ulla 
hiJa cDmousted que lo ha salvado cie perecer 
apla.;tadoeomo se aplasta a un animal 'Ponzoño.­
so .... PerdiQue que le hable así. mas tengo mis 
razones p0derosas pa.-a ello, tod,l vez que soy el 
Proscrito; sí, yr, soy Heberto Alduvín a quiené:l 
ha dejado en la. ,calle; es decÍ1', sin patria. sin 
padres u:i hogar ..... él. ..... y le perdono por el 
atn0T mismo quesiellto por ~u hija que es un 
ángel 

.MII.ría, -j Virgen de los desamparados .. " .! 
Ya el coraz6n me decíaqu.e usted era Hebe.rto a 
quien yo adoro con todo el alma _ . • {Cae de 
Y{)Iidlas ante el Proscr7./o) Compadézcase se.ñor 
Heberlo, eompadézc;:i:-e de mi padre .... Si usted 
me ~macomo yo le adoro seremos felices ..... Mi 
padre- hoy mismo me hizotra~pasodetodossus bie 
nes. El quiere que yo me case 000 usted·; uos 
·casaremos, tod~IS las riquezas pa!"arána sus ma· 
,no", yo misma se las pondré; y. . .. . . .. . .... 
después " _ . moriré con la satisfacci6n de haber 
devuelto la:,: riquezas usurpadas por mi padre 
a su legítimo dueño. M .. riré, sí ..... porque 
deseo desaparecer de la vida, nn sin antes ver 
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que usted perdona a mi padre y de que sea 
feliz ....... .. (Llora) , 

El, Proscrito. (Lf'va'nta del suelo a la mKa 
y la szenta). ¿Morir? no me. hable u:!'>ted ·d.e mo-
rir ........ ,De qué me serviría la vida sin usted 
beila niña ........ ? Nos casaremos y nuestra 
dicha sera eteraa; pero es preciso que la Ley del 
Destino se cumpla siguiendo yo~delaQte a esa' 
fuerza q"e me empuja .... Nci tema nada por su 
padre .... De todos las peligros que cprre hoy 10 
libraré ... Nos casaremos y después de reali~ado 
nuestro matrimonio me descubriré a ,él y ..... . 
es la prueba aque Dios. por mi medio, lo suje-
ta ___ :-Ahora 10 que le recomiendo a nsted es que 
tcnga~alma y. discreción absoluta, que la salva­
ción de su' padre dep-ende de eso 

JlI a,ría,~( Tomando las manos al Proscrito) 
G · 'G' " S I i ... rac13:s .. ,.... j raClas .... y .... ( . e oye a lO 

lejos repetidos cañonazos) esos son cañonazos ... 
D" , . d ,. jay. lOS mlO. ml p::! rt:.. ..... \ 

El ProSfwi,tO.-Corro a ver si le encuentrp .. . 
yo le sacaré de todo peligro ... Adi6s ... ~di6s .. . 
(Da un beso m la Jrente a su amada y sale pre-
cipúa damen te) . 

Ma,rÍf'¿.- Heberto, Heberto mío ... No; él 
no es capaz de engañarme, ni menos de vengar­
ce porque si lo hubiera querido ya mi padre no 
existie1"a ........ Heberto es un hombre distinto 
a los demás .. (Entra un sz'r?JÚ?lIte llevando 
una carta u1gente) iD na carta? y bde quién 
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será .... , Vamos a la leerla. [tpma la carta, 
y rompe el sohre) Es de mi padre. ¿que me diT.á' 
(Lú) ,Hija mía: todO s'e h;a perdido; estamos. 
sitiados y por todos lados la muerte nos sOI;1ríe ... 
N o te a Hijas hija mía .. . ... Si en caso llegp a 
morir abre la caja de . hierro y ahí encontrarás' 
debidaC1'ente legalizados todos los documentos~' 
que acr.editan ser tú, dueña de mis cuantiosas 
r iquezas, .................. Deseo q'ue te ca.ses con el 
doctor Raúl, el único hombre que ha logrado 
inspirarme c'arifio ..... s610 que' él no 
quiera está bien; pero creo que le has simpati~a­
do y ...... házlo tu maridó, legítimamente marido, 
~entiendes? Te abraza tu padre, JusÚniaQo~­
P. D. Te repito. no tengas pena y cuídate»·-­
Pobre padre, él es bueno y es malo ...... ¡Ah. si 
sllpiera que el doctor Raúl es el mismo Heber­
to ... ! Sería capaz de morirse de cólera ... 
(Ezaininando la carta) Cuatro horas tiene ya 
y, por 10 visto, tengo que pasar én vela toda 1'30:: 
noche en éspera de papá .... ! (f)e oyen voce.sen, 
el vestíhulo) Oigo hablar y es la voz de papá. 
¡Ah, gracias a Dios que viene ya! 
Justini(J,no.~-(Entrá corriendo y abatzao se 

úenta, tral' en des6rden el vestzao y lleno de lodo, 
albqrotado el lelo, en p echó de camisa y con los 
puñOs sueltos) ¡Ay, qué trance tan amargo ... ! 
Todo, todo se ha perdido ...... bija, hija mía, esta­
mos perdidos ...... FigÚrate qlre en 10 mejor de la 
refriega estábamos cuando vimos saltar un hom , 
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obre sobre la trinchera, los soldados defensores 
quicieron tirarle; pero él les tendió la .mano y 
los ·clu.rm~ó a todos ...... Urruelaconoció al famoso 
hombre que GUrmyó a los pollcías y sacando su 
revólver hi~o fuego sobre él. ... 

JJ:[arüt.-..{ Pal1dece y le t¡'emblan las canillas} 
Du lee nombre de Cristo iY le hirió, le hirió pa· 
¿re ;mÍo? 

!ustm;inRo.~· ¡Qué 1e iba a herir .... 1 Ei re­
vólver reventó haciéndose pedazos e hiriendo al 
mismo Unuela ______ El hombre no se detieo'e y 
llega a donde estaba yo, quise defenderme, pero 
no fué posible tener tiempo de hacerI~, me aga­
rró por mitad del <:uerpo y pon~éndome ,debajo 
de,l brazo corrió sahaudo nuevamente las 'trin.· 
:chf'tas illvadidas ya y a todo correr atravesó las 
calles y v~inoa dejarme sentado sobre las gradas 
del vestíbulo ....... ,¿Quién es ese 1a()mbre~ ¿Por 
,qué defenaerme as1Í? ¡Ah, ya caigo ... ; ~ese) 
ID'iafblo que siempre me favorece en todo .... 1 
K.aría -Es Dios padre mío. _ ... ¡Oh, mi slueño, 
mi s.uefio ;!Papá 'elslleño mío .resuhó en 
usted! 

Ju'!"tinio no.--( Pálido Y tembla'1ld{}l) ¡Rayos .. ! 
No, uo puede ser~osible ...... ¿seTáél?~ No, no 
me!1ubie.rasalvado ....... Hija hay que apr:esun¡.r 
te cases luego. _. Presiellto de que teudT'é algún 
di$gustograve ...... y casándote tú me salvasen 
todo y por todo... ¿Y eldoctorf '¡,Se marchó 
luego? 
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María. -- Sí, a los pocos minutos de ha­
berse ido usted ~y c6mo era el hombre que le 
salvó de la trifulca~ 

JfJlstifl.ia,no.-~ Un hombre de mirar terrible, 
CaD unas patillas y bigotes enormes y 

M arífl.--Sí, si ese hombre era 
JZM;tiniano.-Era ¿Quién' 
M a,rÍIJ,.--EI mismo que apareció En el cuarto 

deJuan ..... . 
!ustinion'¡.·Por Dios María t no me vuelvas 

a mentar a ese jorobado del demonio, no sé por 
qué le odio hoy más que nnnca ...... 
(/)011 Justinúmo se queda dqrmido) 

Mo,ríl1.---El ha sido quién 10 salvó ...... fiel= 
mellte cumplió su palabra ......... esto me prueba 
que su amor es sincero y que está exento de odio 
para con mi padre ...... ¡Oh, amor que todo 10 
dignificas y engralCdeces. . ... ! ¡Amor, sentir 
divino que a las fieras conviertf' en mansas ove· 
jas y los cardos en perfumadas florecillas ........ 
Amor, cauto de aves y armonioso susurro tie 
fuentes que maJestuosamente se deslizan entre 
líquenes y helechos acariciados por los céfiros y 
por las auras........ . .. yo os rindo homenaje 
amor, amor 

-- CAE EL TELON--
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Escena octava 
~ '. 14 

El mismo decorado de la ('asa 
de don J ustini~o. Sala de 
recibo. . 

María.--(Paseándose muy inquieta) fIan pa­
sado largos quince días de amarguísimas im­
presiones. El dictador cay6 al fin como una 
mole que de 10 alto de una montaña se q.errumb~ 
y .... gracias a Heberto que há sid6'el'al~a del 
derrocamiento del tirarlo. Mi padre s~ ha escapa­
do de ser lapid~do por el furioso pueblo que ha 
hecho trizas a muchas víctimas ... ,El pobre ha 
estado en cama entre la vida y la mu~rte debido 
a tantas impresiones que a su edad le era impo-
sible resistir ____ En la fiebre ha teni4.0 delirios 
espantosos y de ellos he podido apreciar la in­
tensidad de sus crueldad~s para con el Illísmo 
Heberto ...... Jamás había juzgado a mi padre 
tal c6:ne es .... Yo de rodillas junto a su techo 
he pedido a Dios le perdone y le regenere 
Papá exige que el doctor Raúl debe cur~r1o; que 
él no toma ningún remedip sino es recetado por 
Raúl. y no quiere que se separe ni un momento 
siquiera de su lado .... Ei nuevo Gobierno ha 
amnistiado a todos los desterrados que hablan 
por el tirano, y papá teme de que de un momen 
1:0 a otro el Proscrito Heberto se presente recla­
mando ante los Tribunales 10 que legítimamente 
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le pertenece; por tal motivo, él pensó apresurar 
nUéstro matrimanio, pues Heberto le pidió mi 
m¡¡no, la receta hizo en papá el más maravillo­
so efecto. . ... Anoche fué nuestro matrimonio 
civil y hoy será el religioso; il;vitados no habrán 
más que algunos amigos y amigas íntimas .... 
!Ay, terno el desen lace .... ! :Me sie1Jto morir de 
espanto, porque para mi padre será una burla 
imperdonable que le hemos hecho ......... Es ca-
paz se muere y mi conciencia me atormentará la 
vida .... Todo el día ha estado papá afanado en 
arreglar sus cuentas-hija me dijo-tu dote es 
una miseria, nada menos que de 6.0000000.00 de 
pesos oro dejando Ull0 para mí. ........ Casa, fin-
cas y haciendas todas pasan a mi querido yerno. 
A mí me queda lo suficiente para darme gusto 
mientras viva y cuando se me acabe si en caso 
no me muero todavía, me darán ustedes". Papá 
es excelente pero malo, muy malo .... Una cosa 
me atormenta y es que estoy viendo muy pálido 
y taciturno a Heberto ¿Se habrá arrepentido 
casarse con la hija del victimario de sus padres! 
j Ay virgen mía dadme valor! A- mí me pasa 
hoy como a ~hrgarita del famoso doctor Fausto ... 
Heberto me ha demostrado intensidad de amor y 
perdón para mi padre; pero .... no, no quiero 
hacer prejuicios de é1.. ....... ¡Dios mío si he de 
ser desgraciada quitadme la existencia antes que 
verme despreciada de Heberto. (Entra don Jus­
tzOnztueo 
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JUJ.<o¡finiann.-&Q le tal está mi hijita? ¿está 
cOlltenta.?Al fin m;s deseos se ..:nmp1ieron,y hoy 
es el dí& más feliz de mi vida habiéndote dano 
un marido COlDO 10 es el doctor Raúi quien es un 
gf'OlO ... iQné estás triste~ Te veo como que 
has norado .... 

M aríQ,.- Temo al destino padre mío .... ade· 
más Raúl no aparece, tengo ya una hora de es­
tar arreglad<l. y él no viene, ya los invitados es­
tán esperando ell los corredores y jardín y 
(Entra ,,1 ProscrÚo y todos Jos 'tnvúados) 

El P rOSf>.rito. ,-Perdon a j oh! d u Ice María 
me haya tardado algo, pero es el C3S0 que yo 
estaba atendiendo a los amigos y esperando a 
que lleg<ise la hora. ~Qué estás triste? Desde 
hoy en aJelante ya no nos tr:~taremos de usted 
sino que nos tutearemos por ser más familiar y 
dulce ei trato; &QlliC'res~ 

.M n.ría.-Sí. amor mío ... sí. . 
El Pro.~cri,t{J.- Pero ¿qué tiene mi tesoro? 

¿Te sientes enferma~ 
JIIad"Ía.,-Sí, me siento enferma del alma .... 

[Toma una rosa y la deshoja caldondo dulcemen­
te] 

Qué dulce es ei cantar 
De ese pajarillo alado ..... . 
iCóln~ .• arru11a la t5rt,}~a 
Llamando a su amado, ...... . 

Que dulce es el susurro 
De esa fuente cristalina ..... . 
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¡ CÓllJO er: ~l1:i agu',s 

Se retrata la enc:na 

Que du:ce e~ el aroma 
De las fl.'>n:s de mi rosal, 
¡ Cómo en sus pétal(~'i 
SintiialJ gotas de cri~ta 

Que bello es contemplar 
De Natura su belleza; 
Empero entre tanta dulzura 
¡Ay! muero de tristeza ..... . 

E" Pr08f>.rito.-Tn canto me llega al corazón, 
mas en estos m(Jmelltos no bay que estar triste. 
ni dndar del destino que sólo amargura nos ha 
brindado hasta hoy, ya mañana la amargura se 
trocará en ambrosía inefable ....... . 

Ju.o;tininno. -- La tristeza de mi hija es el 
dejar a sus mendigos y el temor de entr8r a uua 
vida distinta a la de soltero; empero ya se acos­
tumbrará y la tristezl d~ boy se trocará eu ale­
gría con UilOS cuantos zipotingos qu:! le hagan 
travesuras .. 

,Jf,1 ríl1r(Ruborzzándose y dando una mirada 
de reconvención a su padre) Papá ... ¡Papá .... ! 

.llf~'¿strUJio.-- (fnterüitziendo) E-,; demasiado 
tiempo el que se pierde, e'i preciso casar a estos 
pollitos cuanto a'lte". V cimos señores qne la 
operación qUe yo hag-o no es ignal a la de nn 
Cirnjanúj es decir, dOl mir al paciente y luegtl 
meterle el bisturí en el lobauil1o, no: mi trabajo 
es sencillo y ya verán ustedes: Ve ngau esas 
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manos (Enlaza las manos de Hl'berto con las de 
María)"1\.aora me responderá: ¿Quiere usted 
a la señorita María por esposa? 

El Proscrito.--Sí, sí lo qui~ro ..... . 
Annstrwio.--Señorita Marí::l. ¡acepta usted al 

doctor Raúl por m;:.rido~ 
.M arirl,.--( '\uspirando) ¡Ay, 
.!lnrLstocio.--Yo os bendigo 

Unidos estáis para siempre. 

, d I ~1 pa re ...... . 
a los dos y caso. 

NO'fA: L~ orquesta hace ~reludiar un_a marcha nupcial, 
m1entras se e5~~anCla Champana . 

• h./;sfil'iiono.-Venga el Champaña a endulzar 
a los corazones ¡Salud y por la felicidad de mis 
hijos Vamos señores a bailar,... a bailar 
(Se entreg-a1l al baüe los autores) 

E', Pro8crito.- (pzdi> le g-uarden atención p?r 
querer hablar/es) Señores y señoritas. Aute~ 
que esta ceremonia termille quiero me couos:::áis 
¿Creéis vosotros que en re~lidad yo soy el doctor 
Ra.úl Wade1 y extranjero! No, no señores: yo 
soy un ..... . 

P·.lbre Proscrito 
que a mt::rced del aquilón 
va y viene sin rumho fijo 
sin guía que le guíe, 
frágil barquichuelo 
sin vda ni t¡mólI ....... .. 

Pobre Proscrito, 
ave perdida que va buscando 
exi::.tencia casi extinguida 
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entre montes y riscos 
volando ..... . 

Pobre Proscrito, 
sin patria, ni hogar, 
náufrago en la vida 
destin'ado 
siempre vagar. 

Sí, mis queridos señores: yo, arrojado del pa­
trio suelo desde hace vein te afias, gracias' a las 
iniquidades dt don J llstiniano aquí preSEtlte, mi 
suegro por Ley del Destino. APara que llevar 
estos bigotes y estas patillas? (Se las arranca 
)' Úra al suelo, María temblando se arrima a una 
silla bambaleandose próxima a caer al suelo.) 
Yo soy Heberto A lduvín ..... 

ju ... tinia,no. - [Con los ojos casz"jue1'a de las' 
órbz"tas, con los puños cerrados y ~n el colmo del 
furor, se arroja sobre HeberLo con zntento de ex-
trangularlo) ¡Miserable ......... miserable... j 
Maldito renegado, bien me la has jugado, pero 
no te es~aparás perro ........ . 

El Proscr7,t().-(Retrocede y con la mIrada 
fulmz'nante fija en su suegro le limde una mano 
y le manda dormzr) Duerma, 10 quiero, 10 man~ 
do ........ (Don Justz"niano queda ttezO~ sin acúón 
y profundammte dormz"do) 

Todos los presentes,-jEste hombre es el 
diablo, el diablo ... l!l 

A.nastacio.-.( Cae desplomado al suelo con ex 
Ier/ores horrorosos) Santo Dios, santo fuerte 
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santo inmortal, líbrame de todo mi:ll .....• El 
diablo ...... el diablo ...... me muero, socorro, soco-
rro ..... . (Se queda rígúio) 

El Pros'~rito.--No temáis nada señores que 
nOQt'l0Y el diablo como pensáls, yo os lo voy a pro 
bar . (María, cae a los pzls de su esposo suplz"­
cante 

María.-Teo compasión de mi padre, perd6n 
Heberto ..... . 

El Prosc,.itO.-·Nada temas ángel querido, 
tu padre que ya es mío, se saivará. L~vántate. 
Señores, quiero demostrar a vosotro~ el destino 
que le e~taba reservada al alma de don Justinia­
no por sus críme:les cometidos. E', que sio fe 
ni ley cometió ingratitudes inmensas, y Dios en 
sus altos designios para demostrar su error, le da 
este momento de prueba regeuer~dora. Escu 
cbad\e todos vo;;otros y que se grave en vuestras 
almas las impresiones de esa pobre víctima del 
crÍme!J. (Dlyigl'éndose al dormzdo) Do!! Jus­
tiniano: (1 uiero y lo mando que mire el camino 
por dOllde va su alma .desprendida de su vil 
materi;:¡. Mire y bable: 

Justini", no.--(Extremeciéndose habla)- Ho­
rror .... veo mi cuerpo entre cuatro cirios y en-
medio dé cortinajes negros ...... Veo al sepulture· 
ro echar a mi féretro azadonadas de tiena. ¿Y 
cómo es que veo mi podrido cuerpo tÍentro de la 
tierr:l y "estoy libre? pero ¿qué poder me empuja 
hacia abajo, abajo, hacia un tenebroso abismo .... 
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i Horror, horror. .. horror ... ! ¡Qué peudif'ute 
tan resbaladiza .... ! Yo no conocía esta pendi­
ente ¡ah! es la pe:ldiente del Crímeu. ¿Qné 
monstruos son e"os que quieren tragarme con 
sus terribles f'tuce,,~ Son vestiglos, m~s esos 
monstruos llevan escrito en sus negros y espeluz 
nantes cuerpos mi llombrE' ..... . 

¡Qué sombrío es el abismo, siempre profuudo,: 
incomensnrable ... ! ¡Qué obscuro, uo veo na· 
da. luz, luz, luz, yo quiero luz, luz para alum. 
b . D' ',.J\' ? rarme y TIa caer. ....... ¡ lOS mlO.{'V10S .••.. 

Dios es un mito toda vez que estoy aquí 
¡Sombras, sombras .... ! Hnrror, ho:ror 
Pero que veo al1í en esas zarzas~ Esas S011 en· 
l<:,bras, sapos, horror, horror ... 50n mis pasiones 
que no pude com batir eu vida .... Las SOlll bras 
del abismo, siempr:.:- ellas .... ¡ Dios ... ¡ pero ~por 
qué en mis labios está la palabra Dios~ Dios no 
existe, Dios es una deIdad inventada por el 
hombre,-lo que existe SO!! laS sombras que me 
ordenan teoebrosas,m!¡s ¿Qué es esto? las tinieblas 
se disluyeu y ¡Cielos que luz tan hermosa! Pero 
esa i HZ jamás la había visto .... es un SoL ..... ! 
¡Qué rayos los que despide .... cómo alumbra 
el abismo ........ ! María, ven hija mía, ve1l a 
contemplar ese Sol que en-nuestro si:;tema pla­
netario no existe .... Ver:, no te df'tellgas .... 
a,Por qué tardas? ¡Qué Sol t;:¡,n explendente. su 
luz es distinta a la de los demás planetas! ¿Será 
Dios ese son ¡Oh, se apaga ...... ! Vuelven 

:a~ 
2!..1 



-152- SOMBRAS DEL PASA1?O --=---------
las tinieblas a cegar mis ojOS .... 

.;lIorÍ(J .--(Llorando supizca a Hebe1'to despzer­
te a su pad.re) Heberto, compadécete de mi pa-
dre ........ . 

El ?rmwrit'"l.--Angel mío. tu padre se ha 
salvado, ha visto a Dios en ese Sol que deslum 
bró sus ojos .... (Dz'rigiéndose al dormido) Des-
pierte y recuerde toda su vida 10 que ha visto ..... . 
. Todo.;; los prf'Sentes.·-Maravilla, prodigio .. .. 
Este hombre o es un demonio, o es un Dios ... . 

El Pros,crito.··Ni 10 uno, ni lo otro, sino que 
un' imtrumento de Dios para hacer ver sus gran 
dezas itJcomeDsurable~ ... 

JIJ¡stini f Lno.--( Despertando y recobrando su 
razón) Qué sueño más hermoso y que lindo 
ese Sol que he visto ... Dime, hombre prodigio­
so: ¿Qué significa ese abismo con sus tenebrosas 
sombras? ' 

El ProsfJrito.--La noche eterna que le está 
reservada a su alma al morir si no vuelve sobre 
sus pasos y purifica su vida can el arrepenti­
miento y alivio de humanas miserias .... 

jll,stiniano.--iYese Sol refulgente que des-
1 U11l bró nis ojos? 

El, Pros(~7ito. - Ese Sol es Aquel que todo 10 
Puede en UDa de susm111tiforme~ manifestacio­
nes 

J7Mtiniano.--(ArrodUlándose ante ~l Pros­
crito) Perdón hijo mío, perdóu, hoy creo en 
Dios 
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El Proscritn,--Perdo!ado está, pero falta 
uno a quien usted debe pedir perdón y eS su 
salvador, por qne a él le debe u~ted la 
vida del cuerpo y la del alma. (FntraJuan en 
ese momenlO 'JI se allega al Proscrlto) 

juan.-( Con lágrzmas en los ojos)-Qu*!da 
perdonado don Justiniano .... 

Jusüniu,no.-'-(IncHnando su cabeza besa los 
pies del jorobadu) Hijo mío, perdóname tú tam­
bién .... ¡Ah. soy feliz, he visto a Dios .... 
M arÍo . --( A rroján dose en los brazos de su padre 
le besa loca) 

-Padre mío. bendito s~a el Eterno .... usted 
se ha salvado. 

E l Proscrito. - ( Dz'rig le ndo se a todos) Se­
ñores. sed buenos, alejaos de todo aquello que 
esté en pugna con la cOllciencia ...... Recordad 
que esas sombras que ha visto don J ustiniano en 
su sueño hipnótico, es la noche eterna de 
4,200.000 años que pasan l::ts almas de los mal­
vados sepultad::rs en las sombras .... Temed a la 
muerk peor de todas que es la muerte del al­
ma ..... ... (Hablando consigo mísmo)-Maestros 
de Sabiduría que dirigís actualmente en el mun­
do la evolución espiritual, que no termine aquí 
vuestra gran obra de regeneración que tenéis 
en vuestras divinas manos 

-- CAE EL TELON--

FIN DEL DRAMA. 
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LECTOR AMIGO: no sé si usted ha­
brá qlledado satiAecho del Retorno del Pros­
crito y como tal \"ez le cause tedio vagar por 
las calles de la hermosa capital guatemalteca 
regresemos a nuestro querido terruño estacio­
nándonos en la bella ciudad de Ahuachapán, 
cuna de hombres notables y de encantadoras 
muchachas; pero es preciso retrogradar unos 
años, allá por el año de 1906 para la guerra 
de El Salvador con Guatemala, y como deseo 
gratas impresiones para usted, lo invito a 
presenciar los requiebros amorosos que en­
contraremos en la comedia semi-jocosa ((Ca­
samiento y Mortaja del Cielo Baja». El 
telón está ya levantado y los actores comien­
zan cad~ uno su p'1pel y ellos esperan de usted 
seguirlos hasta el fin. para luego al teíminar 
la función haga usted el jui~io que su eritorio 
le dicte. 

- l. I • 
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Casamiento y ~lortaja ..... 

Comedia en dos actos 

PERSONAL 

LYDIA .......... Protagonista 

CARMEN Amiga íntima de Lydia 

ALFONSO Teniente de Infantería 

ISAAC. .. Turco, am;go de Alfonso 

FRANCISCO. . .. Padre de Lydia 

ENRIQUE ....... Médico 

BERNARDINO .. Coronei de Reserva 

ANSELMO Párroco 

ARSENIO... . . Bandido 

PEPE. .. . . . Sirviente de Lydia 

GUACO... . . . Ordenanza de Alfonso 

AGAPITO.... Alcalde 

ANTONIO ....... Secretario 

CORO. 
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Escena Primera 
-,. -

El Prosceoio represeota un 
parque con sus bonitas aveoi­
das. Señoras, señoritas y ca­
ball eros paseaodo. El td6n 
se levantará después que la 
Orquesta armonice el acto COD 

alguna fantasía. 

Carnum.-No has notado ¡oh, querida Lydia! 
en ese ~ptlesto militar que acompaña a Isaac el 
turco. ¡Qué simpático! ~De dónde será~ ¿Cuán­
do vendríal Dicen que }fa sido enviado a ésta 
a instruir las tropas milicianas que entre poco 
partirán para la frontera. 

Lydia.-... De los la bias me has quitado la 
mismísima pregunta que te iba a hacer yo. ¡Ah! 
hOY!Ilás que nunca creo en esos misteriosol' 
fenómenos de telepatía que tanto dan en que 
pellsa r a los sabios psi('ólogos. 

C(J,rme~.-Las gentes aseguran de que so­
mos hermanas; aunque en realidad no 10 seamos 
de carne y huezo lo somos de alma por el hecho 
de que, ?or lo regular, tenernos los rnisillos gus­
tos, iguales pensamieutos, caprichos y remilgos. 
¿No es así Lydia~ 

Lydin.- Efectivamente Carmen, que tene­
mos afinidad en todo 10 que dices; pero hagamos 
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a UD lado nuestros parecidos y volv~mos al te­
niénte Aifouso, por casualidad supe hoy su nem­
breo Francamente te d:go que me agrada más 
que ese c0rouel Bernardino, quié¡¡ 1)0 me deja 
en paz noche y día con sus rE'quiebros amorosos. 
Sabes: una idea me atormenta v es eso de la 
guerr<l: asegurall los viejos que es l;na calamidad 
peor mil veces que la vlrnela por aquello de que 
los vencedores cometen toda clase de diabluras 
y que el honor de l~s doncell~s corre peligro. 

C'lrm . .f'n.~Lo que es a mí me encanta la 
guerra, te aseguro que si yo fuera hombre me 
verías hecha todo un militar. Mi abne10 y pa­
dre militara!! en las fijas del Ejér-cito y. razón 
hay, pue~, que tenga yo elitll~iasmo por la gue­
rra toda vez que corre por mis venas sangre de 
guerrero. ¡Eh, cómo te mira ese Alfonsillo! 
(A Ijonso )1 su rnm/[o pasan cerca de ellas y las ' 
saludan) por lo visto como que se ha enamorado 
de ti .... 

Lydí" .~¿EnalT1orarse de mí~ no; no creas 
eso y 8U¡;qUe así fuese te juro que 110 sería yo 
capaz d~ fijarme en no escuerzo como ése. 

Cornun.- y sin emb;'rgo jngarías con él. 
así COUlO 10 h~ces con ei pobre Berl1:lrdino. 

LytJi No sería quién jugara CllO él, ni con 
el t<tl Ben:ardillo, pur aquello de que, el que 
.iuega con fuego acaba UDO por quemarse,tal como 
asegura dOI1 José Zorrilla en sus iDcompa:ables 
ver~os. 
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CfJrmp,n.· (Burlándose) He notado que tú 

siempre citas a poetas extraños y cuando se 
tratan del país te bur:as de ellos diciendo que 
son imitadores o plagladore!'. 

Lydiu.- NI) seas calumniosa, yo no he dicho 
nada de nuestros poetas naciolla1es que en ver­
dad son contaditos los buellos; aunqne muy 
poco los leo, por aquello de que más rue encanta 
leer obras ciásicas y Je genio, obras que enseñan 
a preciar las bellezas del arte. 

Curmp-n.--- ¡Diantres! (con z'ronía) contigo 
hay que andar uno con cuidado en 10 que res­
pecta a poe!'ía y literatura. 

Lydia.--¿Por qué~ ¡Ah, Carmt:ll! no creas 
qUt: es tan fiero el león como 10 pintan. 

CfJrmen_--( Con aLborozo) j María Santísi­
ma! observa las miradas que te da Alfonsillo. 
(Este y su anúgo vuelven a C1uzarse con el/as) 

Lydio,_-Parece qne es a ti a quien U1ira con 
tanta incistencia y no a mí.. ....... 

C(J rmen_-Aseguran y con razón que los 
militares SOll tan tunantes que hast", de las eSCO­

bas se enamoran 
Lydia.- .. Por favor Carmen, no vuelv:ls a re· 

petir esa palabra tan dnra contra 10_-; militares .... 
dí mejor que son cual abejilla!" ... 

Corm.f'n.--¡Cáspitaj miren a la muy zátl.ga­
na: el que habla de la pera comérsela qUlere 
¡Cómo defiende al teniente! sin acurdarse de que 
d coronel Bernardino es su prometido y que ..... 
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¿Qué diga yo que los militares son cual abeji­
llas?-vaya, la cosa es divertida-qué al pelo vIe­
ne el verso de la cocinera. (Parodl"ándolos) 

"Mal h:lya la cocina, 
Mal haya el hUIDO, 
Mujer que crea 
De militar alguno. 

Porque son tares, 
Porque son tales 
Que hast3 en el mismo cielo 
¡ Caramba! son infernales. 

Yo pasé por una fragua 
Donde un herrero, 
Haber si me hacía 
Un militar de acero. 

Y me responde y me re~ponde 
Como lo quiere firme 
¡Caramba ......... ! 
Si habrá de ser hombre. 

Yo comparo a los militares 
Con las a bej as, 
Que pican distintas flores 
y así las dejan ..... . 

Y los maldigo y los maldigo 
Pero el que tengo en el alma 
¡Caramba! 
De ése no digo ........ . 

Y los maldigo a tal extremo 
Que si en el cielo hay militares 

¡ Ay! yo me condeno .. 
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! y,hn.-- (Riendo a m rCIJja das) En verdad 

querida amiga que er.t's oportuna y de ill~~·t:io, 
ya veo qu P cO\ltigo nadie Sé Ul uere de tristeza. 

()urm,f-'TI.·-No h,~go rná~ que repetir 10 que 
el poeta cantó parodiáü~401e I1D poco, cosa que 
a ti no te agrada ¡eh, ... ! 

Lyrii,; .-- V 01 vemos a lo mismo, 10 que te 
digo es que a mí no llIe gnsta 10 malo sino todo 
aquello que no está n:ñido con el arte y ...... no 
riñamos por simplezas, basta y codórmate que 
esos tus pícaros versos me gustan aunque la 
paródia uO te ha sa1ido tan buena. pues has 
maitratado el verso de una manera terrible que 
estoy segura q lle no te perdon8rÍa el poeta que 
los hizo. Con respecto;:;. los militares cierto que 
casi todos son tunantes, pero entre tar.tos hay 
uno O dos que sou buellos y ..... 

CrLrffu~n --Convengo Lydia: ahora bien, eso 
de que los militares seau tunantes no nos ha de 
extrañar a nosotra<; 1ae;; mujeres, toda vez que de 
parte de ellos es un dE'l1t;\ inoceute._ .... 

Lydir/,. -¿Delito illoceute~ ja, ja. ja, que risa 
me da. delito inocente, jurisprudencia amorosa 
¡eh! en realidad que eres div<:rtida querida Car­
mela; (detrás de! ,pión hacf.'n ,,011(]7' un bo mbo de. 
manera de z'mÚar prolongados truNtOs) itQné 
ruido es ese Carmer.? ¡Santo Dios, un trueno, 
otro y otro! Probado está que no se puede di:,· 
poner de una uocne que no llueva y 
Carmen, nGS V~ilDOS a h-:cer sc¡n los \'enidcs 
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¡Ah! siquiera hubiera un amigo que llOS facilita· 
ra su par?gnas ...... . 

IS'J,a~.·--Mira Alfonso ya llueve y las niñas 
se van a mojar, ofrescámosles mi paraguas .... 

'/llfon.<;o.·-Tienes razón Isa;:¡c: vamos corrif'u­
do. (los' d?s amig-os se acerclln a las niñas y ga, 
lau/nnente les ofrecen dICho paraguas) 

1s(J,ar.. -(Atololllbadamente exÚende el para· 
guas y lo o/rece) Niña:; ¿yueréis paragua~~ 

Lyrli'll' -(Riendose en u¡úón de Carmen to­
man el paragua5) j'Oh, Isaac es usted muy 
bueno! pero u~tedes se van a mojar yeso nos 
daría mucha pena ...... 

.. 1 Lfon;:;n. -.¿Qué nos vamos a mojar nosotros? 
¡Ah, sC'ñoritas! pur Dios 00 se preocupe usted de 
tan insignificante cosa; acepte ei paragu,ls que 
arrecia la lluvia y se están mojando. 

Lyrl,i/,/.-Señor telliente, es usted muy fino y, 
(dlrtgzéndose rl Carmpn) Carmen, aquí te pre­
sento a mi mejor amigo .... 

C'J,r¡nL~n.-D,H1 Alfons ll , mucha honor en 
conoce~je y nombrar me la última de sus amigas. 

,Alfon,so.---..(Rebosrl1ldo de alegría por aquélla 
zm,breVlúa />reiPlZlaúó'l) El hO'lO( es para mí y 
bendigo :nil veces esta f\"liz oportunidad. 

I";(J,IIC.,.--Niñas que se moj'l.ll, méiñana iremos 
hacerles una visita; pero corre,l, corred. .. (C:;z'n 
más ¿'umplidns las 1Zlñas se van IZO sm antes deClY 
adzós con la mllnO a los dos amIgos) 

,Alfon->o.-(Embebldo c01Jtemplando a Lydia 
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que se aleJa) Amig-o I",a~~, esta ¿ich::l. nunca 
me la imaginé. ¡Oh, iluvi;:¡, yo te b'~lldigo! 
¡Ah! nh~ paíec<:'! que esto HO es más que un 
sueño de los famos:)s cuentos de hs Mil y Una 
Nocbe~. 

Isaac.--Y que tú, por 10 menos te has de 
suponer que eres Aladino ¿verdad? _ . . . Hece 
poco te lamentabas de no tener amistades aquÍ 
en Ahuachapán y he aquÍ, qu~ ya tienes a las 
amiguitas más enc.antadoras dé: esta culta socie­
dan, graci~s a la lluvia y a mi paraguas. _ .... 
Mañana comentaremos las impresio'les de hoy, 
es preciso largarnos también. Adiós .... (Am­
bos amigos se dan la mano y cada uno toma POI 
distmto rumbo) 

••••• 
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Arreghr el proscenio re· 
prt'sentaudo una píeza sen· 
cill a. U'la mesa, dos síllils 
y una cama . 

. J./funso. ,,-(Sl'1'z:ado junto a 111 mesa, con el 
codo pupsto sohre pila ~v 1'11, aptifud de profunda 
m ed!laaón) Héme aq l\ í T):os mío, convertido 
en un verdadero Joco de atar y todo por uua 
beldad ahl1achapaneca. Está probado que hay 
casualid" des funestas. Encontrarse uno con lt 

na be\1a. que ésta le dir ' ja una mirada y en pos 
dé" ella una s()¡¡ri :; a elllcquecedor~ y IUf'go aca­
bar uno en b~stializar~e enam(,ránoose furíbuu­
damente. ¿No es acaso de poner ep la rama de 
ct1~lqnit r ftrbol nn laz0 y colgarse de éi , por 
imbécil? Pues bien, esto pr<:>cis8mente es 10 que 
yo merezco, no pnrque b liiñ" se;"! indigna, SiDO 

que . ....... iUi~b101 I:() ,.. é qu ,: siellto en este mi 
coré\zón que me ha tr::¡isi()!~ado vilmente, pues 
habí; jnraoo I~O amar .i8má~; pero el muy píca· 
ro se ha b\1r1".-! o dt' mi~ jurament'.·;" ... (Guarda 
corto si!t?1lc1n y cOlltinú fl:) ¿Será posibie caiga 
yo en esa debilidad humana de apasioll ;,rme~ 
i A.h, bel1a Lydia! "r) ~é porque pI cielo quizo te 
conociera .. , .! Delirios, delirios de mi mente 
loca-tal com') arguye el poeta-delirios y más 
delirios, el:sueñl)s absurdos de ventura ........ . 
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¡Ay! corazón tened calma, no seas tan chiquillo, 
!lO ames a nadie, quiero escudarte al amor siu 
esperanza (Suspzrando oculta su cabeza entre sus 
manos y solloza amargamente) Amor ...... . 
amor ......... (En tono tnSte y con fueJTo reáta) 

Amor es el encanto de la vida 
y. quien no siente amorcito, 
es planta marchita 
a merced del aquilón ....... .. 

Amor, fuego dt: Dios surgido 
que anima al L:nivc'rso todo, 
y quien no am:¡ i :Iy! 
es no teuer corazón. 

No amar es vivir por vivir, 
sin enca:ltos ni atractivos 
¿ a qué tener vida sin amor 
amor, amor ... ... . .. ? 

¡Cáspita! pues e~tá probado de que estoy loco. 
i Qué dientres! jamá<; he e"crito versos y- hoy 
me brotan oe la mente, aunque enclenques; pe­
ro ~qué importa las reglas retóricas si estoy 
bestial izado de pasión? ¡UIl verso! ~Hacer ver­
sos yo~ fa!taba más y, de esta tal vez no me esca 
po, mi destillo será el manicomio ...... ( Toma 
del !mtero una pluma y se dis,POIZ'! a eSCnblY ún 
cortar su mOllólogo )-Para siete males siete vi rtu­
d~::; ¿ice el ref¡-áo, mi mal d(~be tener remedio y 
pronto. Es preciso que yo e~criba a Lydia y le 
cClufiese mi abrasadora pasi6n por ella ¿A qué 
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ocultfl.rJe la verdad~ &::--Jo es una estupidez que 
pasemos el tiempo en ll1;raditas y sonrisas sIn 
procurar decirnos que nos alll:ill1OS o nos aborre­
cemosf Pero no cometeré alguna imprudencia 
escribirle cuándo aún ella casi no me conoce? 
¿Y quien soy p'1ra fijarme en esa niña~ Ella 
es rica y de abolengo y yo soy ua miserable 
que 110 tiene petate en caer muerto. ~Podría el 
padre de Lydia ceder a su hija a un hombre sin 
bienes de fortuna más que su virgeu espada? 
Realmente que es un disparate pensar que la 
fortulIa todo pueda estar de mi parte; es decir, 
qUe Lydia me corresponda, qne su padre me 
acepte por yerno. ¡Oh, San Anto!lio abogado 
de los amalltes! ven a mi ayuda, sácame de este 
<ibismo en que me encuentro ... . (Con desespera­
ción sr retul!}'ce las manos) 

GII,:){)(). (Sentado en un n'Jicórt dornúta mien· 
tras su jJfe trasnocha y habla/ bostezando)l es 
tirando ¿os brazos mira a su tentente y le ruega 
se acueste) Mi teniente, ¿que tieue servicio de 
rOllda't parece que ya va a clarear y sería conve­
niente duerma usted un poco .... 

Alf ,nso.··-No te preocupes por mí Guaco, 
dnerme tú; los que nada sienten en el alma 
pueden dormir tranquilos, 10<; que tenemos la 
muerte dentro no es posi~le reconciliar un mi­
nuto de sneño siquiera. Duerme tú viejo mío, 
aprovéc~ate hoy porque mañana, quien sabe si 
llO estaremos ya en la frontera combatiendo al 
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enemigo, que no se-rá tan bueno que te deje 
dorm ir biatíficame n te' 

Gua,co.-·No le entiendo mi teniente, no !'é 
que me quiere decir n~ted; es tanto el sueño que 
tengo que no oigo. [y doblando /a cabeza se 
queda /)1 ojundamente dormzdo] 

J}!fOnso.·Vrile más que 110 me entienda ni 
me OIga; pubrecito, es preci!:io dejarlo dorm1r, 
que dü..erma ei mientras yo velo .... [se levanta 
del asienio y se pasea] ¡Ay sieT¡to que mi pecho 
se enciende en una hoguera iuapagable ...... ena-
morarme yo .... ? (El ,'e/o) de la pa'rroquia da 
las cuatro de la mañana y el corneta de guardul 
loca llamada de Banda de Guerra pala Irl diana) 
Una, dos, tres, cnatro ..... ¡Santo Dios! las 
cnatro, y yo sin dúrmir nada, nada ..... .,. y que 
voy a dormir si la imágen adorable de Lydia se 
me presenta a cada illstapte. Locura, obseción 
la mía: está visto que en materia de amor soy 
nn niño ... (La Banda de GUlrra loca diana) 
Basta ya trasnoch"dor dt: alcobas, es de rila y 
hay qne ir al Llano o campo de imtruccion a 
tra bajar. [Se acerC'2 a Guaco y le toca el hombro 
despertándole J Guaco, Guaco ¡eh! que ya es 
de día .... 

Guaco.- [Se levanta cuadrándose] Preseilte 
mi teniellte, el equipaje está listo. calzoncillos, 
camiset·~s y escarpines se quetiarán porque dice 
la señ, ra Bonifacia que el río estaba revuelto y 
que no puede lavar ropa 
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.,1.1fonso.··(Dando una t?nbgú:a sacud7da al 
al aSlstente y lo despúrta) ¿Qué te has vuelto loco 
muchachü~ j Qué .equipaje ni que india erJvuelta! 
¿qué no oyes que tocan di:ma y que es hora de 
que me ensilles el jamelgo~ 

GllJJCO.- Perdone usted mi teniente, pero es 
que soñaba que regresábamos a San Salvador 
y ..... . 

.J11fon.'to.-Después me contarás tu sueño, 
por de pronto anda a encillar. 

Guaco.,- Corro mi teniente. (Sa!e preúpt. 
tadamente,dándose contra la pared) 

.J1.lfOll.'so.- Pobre Guaco, y sin embargo lo 
envidio; quiciera estar bajo m piel para no 
querer ni desear. (Toma su espada y su gorro) 
Vdmos al trabajo. ¡Ay, Lydia adorada! ¿Por 
qué te conocí. ... ? (Sale) 

• 

• a.a_ 
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Escena Tercera 
~ .•.. 

El proscenio debe re­
present2T una de las salas 
de la casa de Lydia. 

Lydirt.-(Ambas amigos sentadas una frente 
a otra conversan íntimamente) Dichosa tú ¡oh. 
Carmen! que has dormido bien toda ia noche; yo 
la he pasado en un insomnio terrible, he contado 
del reloj del teru plo todas las horas hasta el a­
manecer y la causa de este desvelo fué ese AI­
fonsillo de mis pecados; es decir, el recuerdo de 
su imagen. Figúrate que al no mas cerrar los 
ojos le miraba y hasta le oía hablar llamándome. 
,Qué será algún mago ese hombre que tuvo mi 
al ma a su disposición' 

Un,rm...en.r-jQué mago y qué nada, Lydiar 10 
que sucede es que il!stás bien enamorada del te­
niente .... Cuidado, mira que no hay que entre­
g&.rse uno tar, así no más ... En realidad te 
veo ojerosa ¿Qué has llorado querida? ¿Con 
qué estás enamorada? .Y no decías tú que ja­
más te entregarías a ningún escuerzo' .... 

Lydia.,-No te adelantes demasiado, aparte 
es amor y aparte simpatías. Alfonso me es 
agradable, pero jamás le podría entregar mi , 
corazon .... 

CI,¿rmen. -El amor es un ni~o traidor que 
hiere cuaudo meuos se piensa. 
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Lytiia.--Lo que SI)y yo-Carmen-estoy exen­

ta de que ese niño m~ hiera: soy refractable al 
amor ..... . 

CIl,rmen.--Jamfts hay qu~ decir de esta agua 
no bebo .. ~ ..... 

Lydifl.-- Pues yo te juro que jamás beberé 
de tal agua Aun no ha nacido el hombre que 
logr,e illspirarni~ amor. 

Cnrmen.--( Con ciérto misten·o) Lydia, un 
bUt!n consejo te' doy .:dicen que el que no toma 
consejo nunca llega a vieJO, así es que yo de mi 
parte te aconsejo de q ne ..... . 

Lydia.- -Vamos amiga mía, dame ese consejo 
f!l cual con todo gu:;to tomaré viniendo de ti, 
pu~s ~é que tú siempre me has querido bien .... 

Cf/rmen.-Sí, Lydia; sier.1pre te he deseado 
seas feliz y me dolería verte desdIchada. Mi 
consejo· querida mía, se reduce a que vale más 10 
viejo. conoddo.que 10 nuevo' por conocer; es de 
Gir, lOderto pór 10 durioso, Tú uO debes fijarte 
en an,lOrillos "up~rflnos; bien sabes que el coro­
nelllernardino qUIere ullir su destino al tuyo, 
·él es'ric0, inmensamente rico, su padre es can­
didato oficial de la Pre~idellcia de la República, 
tu marido podrá más taroe ser también todo un 
,presidente. y entonces tú serías toda uua presi. 
denta. ¡Se han visto cosas de cosas! U 11 míse­
ro pescador llegó a ser Papa; mú,tipies de hol­
gazanes fneroo emperadores y reyes, y aquí en 
Centro América han llegado a ser Presidentes 
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arrieros, carreteros y ha"t;.¡ mecapa leros y pocos 
muy pocos hombres prestigiados de Cieliciá. 
En Europa misma tenernos a un ·nombre que 
rige los destinos de la nación más gloTlosadel 
mundo caída en la desgracia que nÓ es'· cafegrá­
tico sino que un simple talabartero. El 
cor<mel Bernardino a3egura que al casarse couti­
go se irá a París, la ciudad de la luz y de los 
placeres No seas tontita Lydia,cásate con 
Bernaroino quien te adora con locura, al menos 
él me lo ha confesado y hasta l1orando de ver en 
ti mucha il1deferencia para con él, cosa que no 
debes hecerlo y que realmente te lo tengo a 
mal. 

Lydin. -E.;¡o mismo me dice mi padre, que 
d~!'ea ardientemente tener por yerno a Bernar 
dino; pero te hablo con franqueza que el tal 
Bernardino me causa antipatía; no sé porque 
mi corarón me dice que al casarme con ese 
hombre seré la mujer más desdichada; que me 
veré expuest::¡ a vejacioues terribles que yo uo 
podría tolerar. Tiene Ulla fama no muy acre­
ditable, pues aseguran que es uu tahur, beodo, 
tunante y pendenciero. A.;;eguran que no le 
dan mando de tropds porque es un déspota, U11 
tirano y _____ _ 

Co.r1nen. -Todo eso no es más que chismes 
de gente desocupada que envidia al distinguidí­
simo coronel. ¡Ah, fnera yo Lydia! a ojos ct:­
rrados me casara con él .... 
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Lydia.-Pensarías lo mismo que yo, sentirías 
la misma antipatía que siento por Bernardiuo .. 
Sin embargo debo inclinarme ante la voluntad 
de mi padre. 

Pf'P~ sirvipnu~ dp, casa.-·( Entrando) Con 
permiso: don Franci~co llama a usted sefiorita 
Lydia. 

Lydia,.-Pepe, dile a papá que ya voy; pt:ro 
antes dime: ¡solo él está? 

Pepe.---No señorita, su papá se encuentra en 
estos momentos acompañado del coronel Ber­
nardino. 

Lydin,.- ¡Dios santo, siempre él, él y él! Dile 
a papá que ya voy, (Pepe sale) que tenga la bon­
dad de esperarme un momento. i Ay! mira Car­
men, que trémula me pongo, tieuta mi mano (ü 
da la ",ano para que la loque) parece que la he 
metido en una sorbetera ........ Qué te parece 
Carmen? ese coronel de mis desdichas ha jurado 
salirse con la suya? Qué dIces? Te parece que 
vaya o no' 

Carmen. --¿A qué tantos remilgos' Anda, 
anda y n"lda temas, si te dicen que te cases, 
cásate y todo se ac~bó y aunque hoy no quieras 
a Bernardiuo, mañaua 1(\ quenás. Anda, no te 
detengas .... 

Lyd>a.--Tú y todos qt1;~¡fn verme salir de 
las filas del sol Lerismo. Espérame aquí, ya 
vUf'lvo. ( Sale de la estancia) 

COrm,f'n.--Te espero Lydia, te esp~ro ........ . 
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(qu~da sola y monóloga) Tonta. presumida, hi-
p6crita ...... ¡Eh! la partida está echada. ¿Quién 
de las dos se quedará con Alfonsillo? Fuera de 
mí todo t:scrúpulo, he de jugar el todo por el 
todo, o dejo de ser quien soy. Ella es una solem­
ne coqueta que con sus remilgos ha inclinado 
al teniente; pero ¡ay! de élla. sabré veucerla con 
maña. He hecho que dou Francisco case cuanto 
antes a Lydia, pintándole un montón de men­
tiras que el zop~nco del tata ha creído por figu­
rarse de que siendo algún día su yerno Presi­
dente, él sería por lo menos Ministro de Haden 
da y llenarse más el bolsillo lapidando al Erario 
Nacional. COIl respecto al imbécil del traído y 
llevado coronel, le he metido unos celos furibun­
dos y que apresure cuanto antes su matrimonio 
con Lydia. Anoche 10 induje a que viniese hoy 
mismo a entenderse COIl dOli don Francisco pre­
parado ya por mí, total que la intriguil1a camina 
a pedir de boca. ¡Ah! Lydia se ufana de ser 
crítica, de ser solo élla y ..... yo también soy 
fuerte en muchas cosas y he llegado hasta el 
cri meu por lograr mi objeto. Pedro, Juan, Bo­
nifacio y otros más podrían decirlo si vieran 
(guarda corto silencio) No, no se casará Alfon­
sillo con Lydia, Alfonsillo no ~erá de otra más 
que mío, mío, muy mío . ¡eh! (Entra al salón 
Isaac el lurco con el sombr,-bro en la mano) 

Isaac.-¡Qué casualidad! ¡oh, la Diosa Fortu­
na me proporciona una aliada lindísima corno 

:a~ 
2!..1 



CASAMIENTO y MOl<.TAJA ..... . 

usted señorita Carmeu! Sí, una linda aliada 
y por eilo debo felicitarme, pues no dudo que 
usted me ayudará a inclinar la balanza en favor 
de mi excelcn te amigo Alfonso; es decir, que us 
tea me ayudará a que la señorita Lydia honra 
a mi amigo COIl visitarla y esto es debido a que 
el pobre está terriblemente apasionado de la 
niña ..... , 

Ca;,:..rnén. --[Llevándose la mano al pulto pa 
reez"endo que ya'l1a a caer al suelo) ¡Cómo! ¡Qué 
dices Isa;:t.c~ ¿El teniente enamorado de Lydia? 

IsrJflr.-Sí, distinguida señorita; pero la veo 
pállda! ¿Qué se siente mal' 

CUl mf"n.- No te extrañe verme así Isaac, he 
estado mala desde hace varios días y anoche con 
la mojadlta que nos dimos en el parque no dejé 
de resfriarme un poco (tose repetidas vaes) Con 
que, volviendo al teniente .d..1fonso, desea él vi­
sitar a Lydia para cortejada; muy bien. yo haré 
cnanto pueda el: hacer que Lydia le conceda esa 
honra .... Lo único feo del asunto es que ......... 

I.l)IJ 'IC. - Feo ¿qué señorita Carmen' 
Carmen. --Que Lydia está comprometida ... 
1St, (Jc.--¡Cido~1 ¿Lydia comprometida' ,Será 

posiblt·? Pero COll quib, Dios Santo' 
Cannen.--Con el coronel Bernardino; tal vez 

de h0y a mañana se caseo ......... 
I.'N'fin. --Me cOllfuode tan fatal noticia; ¡pobre 

amigo, cuál! duro es para él semejaute gol-
pe ..... . 
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CfJ.,rm!'n.-Alfonso t~ndráque codormarse con 

su suerte, solo le queda un consuelo y es de 
que, cuando una puerta se cierra otra se abre. 

Iwu', -Mi pobre amigo está loco y es hombre 
al ~gua; es capaz atentar contra su vida .... 

Cr}¡rmf-n.--Es mucho su amor por Lydia' 
l.sruu~.-= Tan graDde que dice que por Lydia 

sería capaz de bajar al infierno. que siente en su 
pecho un volcán que no podría apagarlo ni la 
muerte misma ...... 

Ca-rmen.-Con el tIempo t.odo se olvida. 
Isrulc.-Mi amigo DO olvidará jamás a Lydia ... 

(Entra Lydza y atentamente saluda a baac) 
LY'l.ill .··Perdone Isaac que uo le he mandado 

su paraguas (tomando el paraguas de una mesa 
se lo da a Isac quz'en maquz'nalmente lo toma) 
Ah! soy terriblemente olvidada, no m~: perdono 
baya venido usted por él. 

Crtrrnen.-No Lydia, Isac no ha venido por 
el paraguas sino que viene ne parte de Alfonso 
a suplicarte le con cenas el bonor de visitar la 
acsa para ccrtejarte ja, ja, ja, (Ríe sarcástzca· 
mente) 

Lydin.-Isaac, es tarde ya: dí a tu amigo que 
boy mismo me casaré civilmente coo Bernaráino 
y, como que tu amigo sueña muy alto ¡eh! 

IsarLc. ¡Oh, Dios mío que triste es esto! Bien 
me dijo un amigo del Africa de que las muje-
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res no tienen corazón (con cólera arroja el para­
g-uas y sale precipitadamente del salón ¡Al Dia 
blo con las mujeres ..... .! 

•... -
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Escena euarta 
••• 

La misma decoración de 
la escena segunda 

.!:llfonso.=Los dos amig-os entran del brazo y 
S~ szentan uno frente a otro) ¡Ah¡ no te puedes 
imaginar la cruel impaciencia con que teesperaba 
querido r"aac. ~Qué gratas noticias me traes 
cuéntame hombre, cuéutame 'el resultado de la 

.. ~ d'7 mlSlOn que te 1. ••• 

Isaa,c --o (Sacando su pañuelo del bolsillo enju­
ga sus ojos) Antes de contestar a tu pregunta 
debo recomendarte tengas calma en todo, que 
mires las cosas tal cual vengan. Tú eres mili­
tar y, siendo lo qu~ eres, no debes ahogarte en 
poca agua_ La señorita Lydia, la que tá y yo 
creíamos era un ángel, no es más que un demo­
nio revestido de belleza, para tentación infernal 
de los incautos Lydia se casa con ese mald!!­
cido coronel Bcrnardino, que UD rayo le parta .... 

A.lf'onso.--¿Qué dices Isaac~ ~Estoy soñaD­
do o estoy despierto? ¡Qué inmensa desdicha 
oigo de tus labios ¡oh! mensajero del dolad 
Pronto, dime todo d cúmulo de amarguras que 
me traes a saborear; quiero saber de una vez la 
intensidad de mi iufortunio. ($e retuerce las ma­
nos con desesjJe1 ación indeezble) 

!.t.;(],nc.-- -No hay que dejarse dominar por 
pequeñeces remediables, pues no hay cosa que 
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no tenga remedio en la vida; ~.u¡emás. los hom­
bres se prueban en el dolor, vencer el dolor es 
ser invencible, dej~rse vencer es convertir~e uno 
en un miserable, en tUI 11,)ta indigno de llamarse 
hombre. Es preciso ver con indiferencia ]" 5 

g olpes del destino . jAmíla!larse por una sim 
pIeza? Faltabl más ........ La señor:ta Carmen 
dice que cuando una puerta SI' cierra <>tra se 
abre; y e~ta ob "ervaci6n de parte de ella, no 
carece de fundamento ..... . 

Alfonso. -- A..sÍ piensan ustedes porque no 
aman locamente, e ~;túpid .l mp nte. tal como yo 
amo a Lvd:a, que me inspiró amor con sus dul 
ces miradas, con sus i 'Hbfi! l iblE's sonrisas. con 
la presentaci6n tan ins6lita e ingé!lua que tuvi. 
mas en el parque, con el ritmo de su voz que 
llegó a mi alma a despe>rtarla de su letargo. 
¡Oh, desdichado de mí ....... ! (SI" levanta y 
jXHf'a violentamente por !J estando.) 

l.')fl.on.··- Vuelvo a repetirte que hay que !:jer 
razonab.e. Bonito está que si en tu camino hay 
un barranco il1frallqut"able por donde caminas; 
pero si por mal tino de tu parte, DO buscas por 
donde pasar t-l barranco y te arrojas a la oriilla 
opuesto en la creencia de atrave~arla, sin fijarte 
eu su anchura y profundidad, dará por resul· 
tado de que tontamente te precipitas Cll fondo. 
mientras si das nn pequeño rodeo adrmde el ca­
mino no tenga corte alguno, claro está, nada te 
sucede .... 



A fonso.~SL te comprendo. pE:ro .... e!' que 
mi pobre corazón 10 siento que se despedaza 
y ..... . 

I.''ioac.-Ttrco, cerrado. ¡Diablo de 
homb~el yo creía que te11ías el alma forjada en 
hierro; p.ero ya veo que eres de alma chiquitita; 
pigmea, ciega y patitnerta . 

• JI/OT,'Sf}.-Dí todo 10 que quieras amigo 
Isaac ... El caso es qtte, cuando vine a fijarme 
en una !TI njer, me sale el tiro por la culata como 
se dice vulgarmente cuando algo nos resulta 
TIJa!. ........ . 

ISr¿fJ".-Ef.o suele f.uceder siempre, pero 1lara 
siete maje, siete rémedios y tú no debes más 
que olvidar, todo consiste en hacer lo posible 
por apartar de la imaginación el recuerdo de esa 
mujer. A. mí se me puso que tú te ibas a ena­
morar de Lydia y que élla no sabría correspon­
derte. A las mujeres coquetas hay que verlas 
con 1 en tes. 

¿Por qué ceg<irse por una mujer coqueta? El 
amor que' éstas finjen por uno, es como el viento 
y desgraciadamente por cal¡didt~z es uno vic 
tima por ellas; pé:ro lo que h~ly qUt: hacer es, ol­
vidar y más olvidar ¿me eutiende~? 

.!llfonso.-Para olvidar como tú dice~ es pre 
ci~o que yo me aV'éigante de vino, no sé tomar; 
pero hoy si que tf:ngo sed de trasegar alcohol; 
así tal vez podré olvidar,., Vamos a beber, 
quiero vino y al calor de éi cantar mis de~di-
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chas; ven no me digas que no vienes porque en­
tences no haría yo lo que me aconsejas de que 
olvide. Ven que la vida se ha hecho para dis 
frutarla y no para morir de melancolía por un 
amor que se pierde y que por fu~rza hay que 
olvidar, olvidar, olvidar .... 
(Tomando del braz{) a su amigo salen los d()s del 
cuarto) 
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Escena Quinta 
..... -
Arreglar el proscenio de mf'nera 

de representar una cantina llena de 
parroquianos, Unos cantan al com­
paz de una guirarra. 

Un AJde(:(no.-¡Eh, chico !(llamando a un 
szorvzimte) traen os una copilla de algún infernal 
brebaje qne alegre el corazón. Vamos señores 
(dirigtendose a un soldado resl"yvista y a otro al­
deano) ¿Qué toman ustedes? 

Un Reservistqo.--Yo un ajenjo. 
2? Aldenno.-- Yo 10 que ño Juan toma 
Un Aldenn,o. -Yo tomo an izado, sí rvanos 

pues un ajenjo y dos anicetes, pero como quien 
se quita un tábano de las asentaderas .... 
tEI sz"rvunte va a traer lo que le han pedido) 

La cantinera,-Vamos muchachos una nue­
va, una nueva de hoy día. (La cantznera con las 
manos puestas en la cintnra se hace la muy in te­
resanU) 

Un Reservista.--Dí ¡oh, ,niña hermosa lo 
que sepas! á,Qu.é nuevas son esas que 1'IOS quie­
res contar' 

Lf}, nnntinf'-ra.--Que el enemigo rompió sus 
hostilidades por el lado de Candelaria de la 
Frontera; dicen que en el Entres:jo y Pashte 
nuestras valien tes tropas tuvieron reñido e1'\­

cuentro y que por el lado de J al patagua vienen 
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gruesos conti!lgentes con dirección a Ahuacha­
pán y que .... 

Un Rf'sf'rvista.--Muchacha ¿y cómo sabes 
tan tas cosas? 

La cfLntinern.--Yo me tengo un chichí de 
capa y espada y él me contó de qne probable­
mente mañana parten las tropas ahuachapane­
cas P?r el. lado de las Chinamas a detener al 
enenllgo Invasor. 

Los .JI.ldeonos-.-(Alarmadu .por la notzcia) 
¡Cáspita d asunto aprieta! Por esO \:'5 que han 
estad(1 a pn radas lo,; mstructores que han venido 
de San Sah'ador a organizar e instruir a las 
tropas que marcharán al Paz. 

Ln cflntinerlJ .. --A propósito, se han fijado 
ustedes en un tenientillo muy simpático que ha 
venido y que pertelJece a la misión instructora? 

El, Reserl)i.,tli .. --Es mi teniente Alfonso 
¡Oh! se distingue por sn esptritu militar y por 10 
bondado"o qne es con la tropa que le quiere muo 
cho. Dicen los soldados que ellos van a la gue 
rra si el teniente Alfouso los manda y sino no 
van ........ . 
Lo cr.tntin,..NJ.--Corre el rumor de que el 
simpático te-l1ien te se ha ella morado perdidamen. 
te de ];:¡. señorita Lydia, pero que ella no 10 pue 
de aceptar por estar coru prometida con el coro­
nel de rc-serva, BE:rnardino. 

El B .... servistn.--Es cierto eso, todos lo sa­
bemos y 110 hay quien no lema de que el tenien-
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te acabe por despacharse al otto b"lrrio. Yo le 
he visto pálido y ojerozo y me he dicho yo mis 
mo ¡eh! a mi teniente ie pasa algo grave! &Qué 
mosca le habrá picado? . 

TOrJos lo.'3 compnrso ..... ---¡Viva El Salvador! 
vencer o morir será nllt'stro lema y ...... una co· 
pa bel1a cautinera. Viva la parr::lnda, viva el 
placer!, gocemos hoy y aunque mañana dunna· 
mos en los glorioc;os catllpo.~ dei Piataoar, Valle 
Nuevo y las Escobas ...... j Viva la juerga, viva 
el placer! (Y todos gn"tan y rascan la gUItarra 
con pst1uendo yen estos prf'ásos momentas entra 
Alfonso seguúio de su am7g o Isaoc). 

El Reserl.'7,stn.-Silencio mnchachos que 
aquí está nuestro teciellte. ¡Viva mi telliente Al­
fOllso. (Todos gntan, vlVa.) 

Ln co.ntin,,~-rn. - ¡Oh, que guapo! que diera 
yo por tener un novio como este hijo de Marte .... 

. /llf ,nso.-Salud señores, que el piacer reine 
en e:.te casa .... (La cantz·nera se ¡es acaca y les 
ofrece aS?f'n/o frente a una mes7/a.) 

La, co,ntíner(j.~Van a tomar algo señores 
(sonriendo con coque/e? ía.) 

.!llfal1so.-Si bella uiña. que nos traigan una 
botella de Wiscke y de Ron, quiero como estos 
muchachos matar mis oellas 

Isno,c.-¿Para que pedir botellas cuando una 
c(>pita es más que suficiente . 

.!I..lf'oflso.~¡Cál1atd tú no tienes más que ver 
oí r y callar sin dej a r por eso de beber con migo 
porque ¡ay! 
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"¿Por qué nos separan? No saben acaso 
Que pasa la vida. cual pasa la flor? 
Cruzamos eL mundo como aves de paso 
Mañana la tumba ¿por qué hoy el dolor?" 

Todos lo.~ compar'''f1.~.,-''MañatJa la tumba 
¿por qué hoy el dolor? Vivan las botellas que 
nos dan gratas horas de olvido y de placer ¡Vi 
va el tenielJte Alfonso a quien queremos de cora­
zón! A beber y a gozar: vayan al illfiierno las 
tristezas y amarguras que no las necesitamos .... 
Viva la juerga y viva el placer. (Todos chocan 
sus copas y vasos y laguz"tarra toca una jota). 

A¿fonso.- -(Le'lIantando su copa brindo) A la 
salud de ustedes señort:s que esto disipa el dolor ... 

I..,o,(Jc.-Por Dios hermano ya no bebas, mira 
que vas a rodar. ..... 
AlfolIso.-·¿Por que me evitas este aliciente a 
mis crueles desvt:nturas? Bebe tú, be bamos to­
dos, acompáñeu lllt: a trasegar este maldito bre­
baje que apaga las hogueras encendidas en el 
alma ...... "Hebe Isaac, bebe, bebamos y ... . 

I.'>(J,a,c. -Entiende Alfollso. bastaya de beber 
recuerda que la señorita Carmen ha di~ha que, 
cuandn nlla puerta se cierra otra se abre. 

Al fOllsu.-=Carmen dice la verdad .... ¡Ay! la 
puerta de la tumba se abrirá para mí. ,A qué 
1 'd . L..l·· , l·? a Vl a ~1:1 yl.l1a, 5lU ese ange ...... 

]S()(}¡('.--({on rrconceniraaa rabia) Dí más 
biell que es un demonio y no un ángel .... 

.!1lfoflSO.- ·E!:io piensas tú; pero yo no ..... 
'Ah' ' b' f ,. . • . se casa .... I!sta len .... que sea eJlz es ml 
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deseo .... (.Alfonso recita los siguz'entes versos 
inspirados al calor del alcohol y de su tremenda 
pasión) 

Venga a mí el olvido 
de UJlai Iusión pasajel a ...... 
Quitero olvidar mi pella 
Al chocar de las botel1<is, 
Quiero. en ~i. dolor amargo 
Embriagarme con ron 
Parfl, en danza leca, 
Bajar al infierno _____ _ 

i Viva la juerga y zambra, 
Vivan todas ¡as parrandas 
Que el que de amor se muere 
Es un mentecato ......... ! 

Ayer amé cuánto pude 
Hoy odio cuánto puedo. _____ _ 
¡Viva la juerga y zambra! 
y vivan mis botellas ......... 

{S,·n fu~rzas ya jara hablar, A.lfonso cae al 
suelo completamente beodo.) 

El Reservista.-¡Rayosj mi teniente está 
corno una p'pa ..... . 

Lncantínpra.,.-Pobrecito el señor Alfonso, 
qué ingrata esa niña que no haya sabido corres­
penderle 

Isao(',.-Está probado que por las mujeres 
nosotros los hombres baj~mqs al infierno. Ayú­
deu me señores a llevarle a mi casa. pues corre 
el riesgo de que pase la rOllda por aquí y le 
vean en este estado j para que quería más el 
pobre ... 1 
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TOldos las COTflptliTsas.-Y o, yo, yo, todos 

le llevaremos como a Dios Baca triunfalmente 
y, viva el teniente Alfouso, viva la juerga, VIva 
el placer hurra, hurra ...... 1I! 

FIN DEL PRIMER ACTO 

--INTERMEDIO--

,. ..• ~,r 
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Escena Sexta 
Casa de Lydia. La misma decoracióD . 

.. e .. 

Lyraa.~(Las dos amigas conversan sentadas 
una lrente a la otra) ¡Ay, de mi querida Car­
men!. ... 

Carmen.-No hay que lamentarse por nada 
Lydia, que la guerra de lenguas es peor mil ve-
ces que la guerra de balas ..... . 

Lydia.-..Está probado que nunca salen las 
cosas como uno se las imagina, y bien dice el 
dicho aquel de que el hombre pone y Dios dis­
pone .,. Presiento que me quedaré con los colo­
chos hechos, pues las últimas noticias que ha 
recibido papá son terrriblemente alarmantes. 
Figúrate que aseguran de que a Bernardino le 
han muerto, que tuvo su primer encuentro con el 
enemigo en las márgenes del Paz y .... no, no 
quiero dar crédito a tales noticias (ocultando 
la cara entre sus manos llora) 

CfLrmen.-Te repito Lydia, es un disparate 
creer en falsas noticias, la gente miente tanto 
que una cosa pequeña la hace grande ........ . 
(Francisco entra precipúadamente al sal6f¿ lle­
vando un ejemplar del Boletín del Mznlsterzo 
de la guerra) 

Fr(Lncisco. - Toma hija, toma y lee (entrega 
a su hija el Boletín.) Confórmate con tu desdi­
cha, el coronel tleruardino murió fusilado. La 
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fatal noticia es confirmada oficialmente. pue:-; en 
este Boletín publican Jo acontecido. Lee hija, 
lee 

Lydio,.--( Con 7JOZ ('ntucortada por las lá· 
grlmas lee.) Boletín del Ministerio de la GuP.· 
rra. Julio 11 de 1906: Las tropas salvadoreñas 
y enemigas tuuieron su primer encuentro ,en las 
márgenes del río de Paz. El coronel Bernardino 
X ......... a la cabeza de su regimiento quiso 
detener la marcha del adversario que quería 
abrirse paso hasta la ciudad de A huachapán; pe­
ro desgraciadamente en el preciso momento de 
mayor peligro, le faltó valor al desdic,hado coro­
uel y húyó como unconejoabandon,ando a su 
tropa que intentó seguirle. (Dios mío qne cobar· 
de ...... fs i1zcreíblf', él qué hacíaa/arde de ser todo 
nn v.alÍente y más qzútodo'un tirano . •.. ) 

Franci8Co.-' C€tllá.te hija 'que no hay criatura 
en. la ~;da queno ~eTlgast1s debilidades .... 

Lydi/!,-1J4ira'p'apá ya no le lloro, a Jos co­
bardes'y traidcires lro hay que Horades .... 

Franri$r¡{).'~~F'i:o~tgué la lectura y déj,ite de 
hacer molestas apreciaciones .... 

Ly,tiq,.-.. -({ontlnúa. leyendo.) Como era de 
esperarse, el ,desastre 1ba s~r un hecho, pero a 
Dios gracias a tiempo se evitó debido al extra· 
ordinario arrojo de un valiente oficial llamado 
A Hon so M .... q i.1e se interpuso a los soldados 
sable en mano hizo volver a la ::!cob{rdada 
tropa y embestir con furor al enemigo que se 
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vióobligado a retroceder y ocupar a ret~guardia 
formidables posiciones. más pronto fue también 
desalojado por el intrépido oficial quien tremo­
lando su bandera corría adelante, siempre ade­
lante y la tropa enardecida y como sugestionada 
cayó ~()bre el adversario que huyó.... (j Oh, 
papaúo que valz"entt" ese afiaaL, en verdad es dig­
no de todo mi aprt"ClO.) 

Francisco. -Sigue, sigue hija mía .... 
Lydi/l.-Arrojado el enemigo, destrozado en 

toda ]a línea, Alfonso M .... logra reducirle a 
un efectivo aniquilamiento, dejando en el campo­
de b:.l.talla millares de mUertos y heridos ,10 mis 
010 que muchos prisioneros: total que el botín 
de guerra es considerable. El valiente oficial ca· 
yó herido gloriosamente viendo triunfante su 
bandera y con ella la Patri::t amada .... (¡Ay 
Dios mío! lzerido, herido paPá . ... ) 

Franci,,-,;co.-No te alarmes Lydia, que las 
heridas del héroe no :'>011 mortales: coutinúa la 
lectura ..... . 

Lydin.-J ulio 12: El general en Jefe, des· 
pués de ascender al teniente Alfonso a capitan, 
ordenó fuese trasladado a la ciudad de Ahuacha 
pán para su curaClO:J, El Ejército se interesa 
en alto grado por el pronto restablecimiento de 
tan valiente guerrero que ha llenado de tanta 
honra a su bandera y regimiellto; y todns espe­
ran que cure pronte de sus heridas y que una 
VeZ curado vuelve al frente ... . (¡Oh, no papaíto 
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no hay que coneentir que vuelva porque sr." de la 
primera no lo mataron en la spffunda ú) 

Cnrmen.,-( APartada ~n un rzncón no piade 
nada de lectura del Boletín que la pone terrible­
mente nervzosa-jCómo se interesa la muy .... 

LydirL.-..Julio 15: Se logra capturar al coro 
nel Bernardiuo a quien el Consejo de Guerra le 
condenó a muerto y fue pasado por las armas 
acto seguido (Bien l1ureczdo lo tunen los cobar­
des ,(asarme yo con un hombre que abandllna a 
su regimiento' ¡faltaba más ....• ! 

Frn,ncisf~O.-¡Cál1ate ¡Lydia! Cállate, no 
seas tan dura de corazón! El coronel iba a ser 
tu marido y en lugar de renegar de él, ruega a 
Dio¡;: por su alma .... 

Lyrli'¡f .. -Perdóueme padre, pero es que es 
mal el mío dejarme llevar por las impresiones. 

Frnncisco.--El valor hija mía no se ha he­
cho para todos los hombres. .. (El padre An­
selmo entra a la sala precipitadamente.) 

Ansp[mo.-- Bendito se~ Dios don Francisco 
que al fin 10 he encontndo en casa, pues 10 ~e 
buscado como quieu busca y no encuentra algo 
que h" pernido. 

Frll,(wisco -Tenga la bondad padre de to­
mar asiento y a la orden de usted. ¿En qué le 
puedo :;er útil? 

.Jlnselmo.--Querido señor, vengo a pedir ca­
ridad a usted y no dudo que su corazón se com ­
pad(zca de la desgracia de un hombre sin quien 
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por él. Es UD pobre herido que hau traído dél 
Paz, y como ya no hay puesto para nadie en el 
Hospital y ninguno quiere hacerse cargo en 
asi131"10 en su casa para mientras se le practica 
la primera curación para su traslado a San Sal 
vador, por ser el herido un oficial del Ejército 
de mucha estimación, un héroe ..... . 

Lydia-Dios mío ...• , será Alfonso' 
Anselmo. - -Sí señorita, así se llama ese gua­

po hijo de Marte que ha regado con su sangre 
generosa el suelo patrio en defensa dE: su ban­
dera e integridad Nacional, pues sin él el regi­
miento se desorganiza debido a la cobardía del 
matón de Bernardino que en tiempo de paz era 
un déspota, y un cobarde en el momento en 
que el hombre de dignidad prueba la fortaleza de 
su espíritu militar; pero ...... Dejémosle que ya 
está juzgado por los hombres y por Dios. Ahora 
de lo que se trata es de salvar al héroe y espero 
de don Francisco la caridad que le pido. He 
acndido aquí porque sé que esta casa ha sido 
siempre filantrópica ..... . 

Lyrliq,.-- ¡Ay, papá! que traigan a casa al 
valiente Alfonso, yo seré su enfermera, yo le 
cuidaré como a un mi hermano. 

Carm,-,n.--jAh, pícara! acercandose al grupo 
y con hipocr~sía ofrece sus servicios) ta rr bi én yo 
ayudaré a Lydia a cuidar ,al amigo Alfúo-;illo y, 
con dos enfermeras curara pronto. 

Anselrrw.-¡Gracias hijas! tenéis UD gran 
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corazoll .... 

Francisco --Padre, ha hecho usted muy 
~ien en haber venido a esta su casa en donde:i 
nadie se le cierra las puertas. Puede u:-ted 
hacer que conduscan aquí al valiente oficial, en 
ninguna otra parte Será tan bien atendido como 
aquí en esta casa. 

Anselmo.--Dios le dé el cielo don Francisco 
porque así es como yo elltiendo ser cristiano 
practicando el bien sin ver a quien. Ya vengo 
pues, ·voy a que me traigan al herido (Sale el 
padra Ansl'lmo.) 

Lyrli",. -( Tomándole las manos a su padre)' 
se Jas besa) Gracias papaíto. debo rendirte las 
gra:::ias porque tú no sabes que el capitan Alfon­
so fue muy atento con nosotras una noche de 
gran tormenta prestándonos su paraguas prefi 
riendo él y SIl amigo Isaac mojarse y uo:nosotras 
¿verdad Carmen ~ 

Cnrmp,n.=-Es muy cierto don Francisco; te­
nemos e;:ia deuda que pagar al valiente capitán .... 

An.'w! m,n.- (Entrando segutdo·de los que con­
ducían al cajntán todo ve. n dado) Aqul estamos 
señores ¡Ah, pobrecito! no tiene acción, no ha· 
bla ni oye. y se sabe que viv~ solo por 10 respira­
ción y ~l palpitar de su pecho, pues su corazón 
late apenas, nluy apenas ... 

Fra.nct.w'.o.s-Yo te saludo ¡oh, valiente! hon­
ra y prez del Ejército salvador~ño. 

A'ns<-'mo.-..Pronto hay que llamar al doctor ... 
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FrfJ lwis(;o.--..Lydia, habla por teléfono al 
doctor Enrique que veng~ a la mayor brevedad, 
¡Aquí, aquí señores! (;olóquese la cami-lla en el 
suelo. Vénga una tijera de lona y un biombo, 
aquí en la sala queda perfectamente int:talado 
(Lo que pz"de le llevan los szrvzentes arreglándole 
la sala pnfectamente bien, El doctor entra acto 
seguzdo) 

Enriqup.---Vamos don Francisco &en qué 
puedo ser útil? ¿Qué hay que hacer' 

Frnacisco.--Curat en debida forma y por 
mi cuenta al héroe del Platanar, El Valle Nue-
vo y Las Escobas, capitáll Alfonso ..... . 

EnriqUt:.--Ya tengo couocimiento de ello; 
es un valiente llO hay que dudarlo y a los valien­
tes hay queatendér:,;eles debidamente ¡eh! (g-ui­
.ña el ojo a Lydia quien boja la vúta al suelo) 

. .1ns¡-;lmo,-Así debe ser, además es caridad 
y l~ caridad es santa. 

Enrique.- Vamos a ver Señoritas tengan 
10 bondad de dejarnos un momento solos (Las 
ni,ías salen del salón súz antes Lydz"a enviar un 
beso al herido) M u y bien ... , .. las heridas no 
son de muerte, lo que urge es reposo y más re­
po~o y buella alimentación, porque la debilidad 
es lo que más atormen ta al enfermo debido a la 
pérdida de tanta sangre. Creo que le quedan 
algunas onzas de sangre en ]ae vena,,; pero 'l-t 
Dios gracias la hemorrágia está contenida. Es­
quilas de hUeSO h;:¡y alguna que otra que sa]dr~n 
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por sí solas. La herida de la cabeza no ha inte 
rezado la masa encefálica. Hay en el capitán 
un órgano afectado y es el corazón, por el pal­
pitar reconozco la gravedad del mal; pero con el 
cuidado esmerado de sus enfermeras creo que 
pronto tendrá su salud perdida. Lo que le reco· 
miendo don Francisco es que el enfermo guar 
de el mayor reposo .... 

Fra,ncisco.-Pierda cuidado doctor que mi 
hija Lydia será la encargada de que todas las 
prescipciones de usted se cumplan al pie de la 
letra. 

Enriqup.-Oigo llorar ¿quién derrama lágri­
ma s aquí? (Guaco sale de en tre el grupo. 

G Ah '" , ' Ma,~o.- j ; mi capltan ..... no se .... pero 
presiento que 5e Va a merir. ¿Por qué no morí yo 
en el momento que el cayó acribillado a balazos' 
Ven GUJco-me decía-ven es preciso morir, mo 
rir, morir _ _ y cayó en mis bra:;ws; sí señor, 
me cabe la dicha de haberlo sacado yo en 10 más 
reñido del combate. Un enemigo quiso arreba­
tarle la bandera; pero estuve listo en despachar­
lo al otro barrio .... 

EnriqllJe.-Te admiro muchacho: eres fiel 
servidor del héroe •..... No tengas ningur:a pena, 
tu capitán estará entre poco tan sano como tú 
¡Eh! no llores, enjuga esas lágrimas que son 
demás .... 

GfUWO. - Muerto mi capitán no necc:'sito vi­
vir. Ojalá que Dios le oiga apreciable doctor. ..... 
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Francis(!o. - Indudablemente este amigo 

Guaco es el rey de los asistentes. Venga esa ma­
no fiel servidor .... 

--CAE EL TELON.--

~n 
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Escena Sétima 
La mi!"ma ceccraci6n en casa de Lydia 

Enriqlle.~Pelfectamente bien: esto carnina 
a las mil maravillas, la fiebre cede paulatinamen. 
te; el pulso se uormaliza, las heridas cicatrizan 
poco a' poco, solo una es la que está más rebelde 
que todas y es la del corazón (guzña el ojo pica 
rezcamente a Lydza allí presente); pero esta clase 
de heridas solamente son curables por mt:dio del 
amor ...... Este chico si que vale la peua ... _ 

Lydia..-Cree usted doctor que ya no corre 
}le 1 j gro el en fermo? 

Enríquf',. Hasta la fecha no corre más peli­
gro que realmente pierda la cabeza al notár él 
que es asistido por una enfermera tan linda co­
mo es la señorita Lydia. 

Lyrlia.-Gracias por las 1izonjas, pero .... 
todas las perscripci()ne~ de nsten se han cumplí 
do al pie de la letra. 

Enriqnp.-Comprendo ¡eh!, 10 que yo digo 
es que más puede usted que yo en la curación 
del capitán. 

Lydio.-Qnerido doctor, usted es muy dado 
a las bromas, sería COOVc:1l1eute se formalice . __ 

Enriquv.-- y ql1~ más formal me quiere Ly­
dia, ahora bien, 10 que digo es la verdad. _ . _ Sin 
embg,rgo es bueno observar con el enfermo mu­
cha prudencia; es decir, que gllarde todo el re po 
so .que le he indicado. _ . _ 
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Lydin Lo que es por eso no hay ningún 
cu ¡dado doctor ..... . 

Enri,que -A medida vaya recuperando la 
vitalidad perdida tendrá delirio, entonces us­
ted le da a tomar una cucharada de e~ta pasión 
que le dejo cou un iutervalo de una hora. Ali­
mentos no hay que darle todavía, las inyeccio­
nes de suero vital le n:anllllarán I1ot;.;blemeute. 
Es conveniente que de bora en bora le ponga 
usted el termómetro para ver el grado de fiebre 
que tiene si rebaja o aumeuta y que ~e me avise 
por teléfono .... 

Lyilifl.--Mny bien doctor, tendré ese cuidado. 
Gna,co.--(Dtt1'ás de unapnerta 0J'e las pres­

criPcíones del doctor) Por 10 que dice el dpctor mi 
capitán sigue bi(~n¡ pero hay un peligro mayor 
que corre mi pobre jefe y son los celos furibun­
dos de una mujer. De la señorita Lydia no des­
confío ¡Ah! élla es uti ángel¡ de quien des­
confío es de la señorita Carmen. He nntado des­
<le ayer algo que mi corazón me dice de que yo 
Guaco debo vigilar .... Ojo Guaco, ojo y mucbo 
ojo .... que no sé diga de qne yo ~olo sirvo pa­
ra ensillar el jamelgo de mi capitán y limpiarle 
sus botas. (SIgue espiando por el agujero de la 
llave a las dos niñas. ) 

Enrique.-..Bueno pues, señoritas enferme­
ras, cuiden bien al enfermo y, muy buellas no 
chos .... (Toma su sombrero y bast6n salzendo 
llcto seguIdo.) 
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Lyrlifl,.-Buenas noches doctor .... Carm~n 
por favor quédate un momento y cuida de Alfon­
so, ya regreso ( "'"ale) 

Carmen.--.No teugas cuidado Lydia que ha­
ré tus veces .... (Al verse sola habla para sí mú· 
ma s/n temor le oigfJ el enfermo por estar este en 
profundo sueño) ¡Ah. Lydia!, sueñ&.s que Al­
fonso será tuyo ...• He jurado que de no ser mío 
no será de nadie .... Es precico me vea cuanto 
antes con Arsenio mi manda<iorj con seguridad 
ya ha de heber llegado :al parque en donde le 
mandé razón me esperase (Mlra su relojpulsera) 
Dios satlto ya es hora: bien voy y vengo antes 
que Lyqia regrese (sale precipúadamente de la 
sala. ) 

GlVLcn--( s~ retira de su ~scóndite y sigue a 
Carmen.) ¡Ah, tarántula!, no me había equivo­
cado, la he oído y la seguiré hasta el mismo in­
fierno .... 

Rápidamente baja1 el telón en el que se repre­
senta el parque en donde entra Arsenio y se sien­
ta en un banco. 

Ar:pnin .. ¡Cáspita compadrel ¿Para qué me 
querrá la !'eñorita' ¿Será para mandar al infier­
no alg-otro amante' ¡Diablol si la policía supie­
ra que be despachado a varios me echarían las 
uña.;. E; preciso andu con, tiento, pues ni por 
todos los demonios quiero vérmelas con la seño­
ra justicia y, sin embargo, hay que obedecer a mi 
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patrona, porque al fin y al cabo élla me paga 
bien mis brebajes de amor y de muerte ...... Pe-
ro cuánto tarda .... Vamos me fumaré este chi 
rilago para matar el tiempo .... ¡Eh! cómo que 
es élla la que viene por allí. Patrona aquí me 
tiene usted ... 

Co,rmen.--¡Cállate Arsenio! que no te oi-
gan ...... Traes el brebélj.-? 

,,1rsenio. Sí, aqui lo traigo .... (Se saca 
una botellita y se la entrega a Carmen.) 

G7~fLCO. Desde este rosal los veo y oi&o !Ah, 
bandidos! ese brebaje no es más que algún vene­
no el que querrá dar a mi capitán .... 

Carml-n.-- Te recomiendo no te alejes de la 
ciudad, pues no dudo te necesite con urgencia. 
Hay un individuo vulgar que me molesta mu­
cho y es el asistente del capitán Alfonso; si lo­
gras pescarlo en cualquier parte méta le dos 
cuartas de cuchillo ¿me eutiendt:s' De suerte 
que él no te conoce y tú sí.. .... 

Arsenio.- ·Pierda cuidaJo señorita, que Dara 
meter el cuchillo me pinto yo...... • 

Ca,.men.-- Hay que ser prudente; ten cuida­
do de no tomar traguillos qne ya con el alcohol 
en la cabeza la lengua es dezatRJa . 

.,1rsenio r-Pierda cuidado patrona 10 que es 
por eso no hay que temer nacia, pues realmente 
no quiero vérmelas con la señora justicia. 

Carmp,n.---Y qué tal es el veneno' hHace 
efecto in mediato y seguro, sin dejar hueHas de 
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eIJ venenamien to~ 
.!lr.senio.-- Es tan rápido que no hay bicho 

que se escape. Lo más que dpata el dichoso 
mortal que ingiera una o dos gotitas, a diós mi 
vida, se va al otro barrio siu decir siquiera Ave­
maría. 

C'J,rmen.,-Qué ingredientes has empleado 
en el veneDo~ 
. Arsenio.-Eso es uu secreto que no puedo 
divulgar, pero con usted no los teugo. Mi vene 
no lleva ponzoña de crótalo y de coral, siti per 
juicio de llevar leche de sapo y de escorpión y 
polvos de la cresta de un tenguereche. Lleva 
también la ponzoña del áspid que como usted sa­
be es mortal, que fúe precisamente 10 que les di-
mo" a Pedro, Agapito ya ........ . 

Carmen.-Por Dios Arsenio cállate. Hav 
que tener presente que los árboles y las parede"'s 
tienen ojos y oídos ..... . 

.!lrsenio.-Tiene usted razón ...... con que me 
voy par;;, la finca o para aquí a su casa? 

Co,rmp,?-Espera órrlenes en casa, procura 
que igu<lren me. has visto. .. No te olvides de 
mandarme al otro mundo a Guaco . 

. 4.rs?nio.,-Pierda cuidado que ése es un za­
nate que lo desplumo en dos por tres. 

e" f'mpn,.-Adiós pues y discreción ...... 
(Salm los dos del parque ei uno para, la casa de 
Carmen y la otra para donde Lydza a cometer el 
crímen premedz'tado.) 
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Guaco.-(Saliertdo de su escondite). ¡Oh! bien 

he hecho en seguir a. esta fiera humana. ¿Qt1i~n 
creyera a la señorita Carmen ser lo que e,;, UD 

verdadero monstruo con forma de mujer y bella? 
Lo que es por hoy llevan la partida perdida a fe 
de quien soy. Corro al lado de mi capitán y no 
perderé de vista a esa víbora .... Lo que es el 
bandido me alegro saber que me quiere frir, muy 
sencillo fuera yo que sabiendo la intención que 
tiene me lo dEje acercar .... Aun ignoran lo que 
es capaz Guaco, asistente del héroe del Platanar, 
Valle Nuevo y de Las Escobas .... (Sale precz'­
jntadamente. ) 

.. '1' ~ 
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Escena Octava .. ~ .. 
La misma decoración de la casa de Lydia. 

GUaco.-(Entra furtz'vamente al dormúorzo 
del enfermo sin que lo suntan y SI' esconde debajo 
de una mesa cubz'er/a hasta el sueLo por un tapele.) 
Noble eeñorita Lydia, ella duerme recostada al 
borde de la cama de mi capitán. Clláuto uo hace 
ella por él! Solo una madre es capaz de tantos 
primores, mientras tanto Lydia ignora que su 
amiga Carmen la traiciona vilmente, criminal­
mente, salvajemente. 

Carmp-n.-(Enlrando se acerca a Lydla.) 
Querida Lydia, aqui estoy; perdona que me clis· 
traje del enfermo un momento debido a que me 
vinierou a llamar de mi casa con mucha urgeu­
cia y tuve que ir .... 

Lydi·¡. ___ (Sonnendo a su amiga.) No tengas 
cuidado querida Carmeu. no quisiera te molesta 
ses; pero eres tan buena que palabras 110 teugo 
para expresarte mi inmensa gratitud. Cuando 
Alfonso recobre su salud y sepa que tú fuistes 
primorosa con él, estoy segura que te dará un 
abrazo 

Cnrmpn.,.-Iududablemente ha.ría él un sa­
crificio de corteda¡ ~demás =-1 tal cosa hiciera te 
llenarías de celos ......... 

Lyriin,. -&Por qué mi buena Carmt:Il~ ¿No 
eres tú mi hermana y no una amigat ¿Cómo 
podría yo sentir celos de ti, cuando bien sé que 
tú me quieres torio el bien posible' 
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G''''GJCO. -Pobre señorita ig110ra que en el bol­
sillo lleva la muerte de ambo,> su muy qu"rida 
amiga ..• (Guaco habla sin. qnc le oigan las 
nz"ñas.) 

CartrMn.--Tienes razón Lydia, yo siempre 
te hp. querido todo el bien posible y por ti estoy 
dis puesta a sacrificarme; es decir, hasta dar mi 
vida. 

Lydirt, - Dios te lo pague Carmela .... 
Cnrmp,n.-E.:. bastante noche, es bueno que 

te recuestes y duermas algo siquiera. déjame ve­
lar yo al enfermo. No temas vuelva a separar 
me de él sin avisarte .... (Lydia da Un beso a 
su amiga y se retira a dormir un poco sz·n des­
confianza aiguna.) 

Cnrm,pn.-Héme aquí dueña de la situación: 
la vida de Alfonso está en mis manos pese a mi 
estúpida y melindrosa amiga. 

Gu,rLnO.-Y la justicia Diviua que está siem­
pre por medio y la que no desampara a sus cria-
turas ..... . 

Cftrmen.-Me parece haber oído un ruido 
('s levanta y ronda por la sala) No, tal vez sea 
alguna rata que se cruzó por el tejado. Todos 
duermen y no hay temor me sorprendan 

Alf'onso,--( Tiene pesadzila y habla dormido) 
La vida ¿para qué la existencia sin Lydia? ... 
j A morir muchachos ..•. ! los valientes no se co· 
rren, eso solamente 10 hacen los cobardes; los 
inútiles, que uo tienen diguidad, los que no tíe-
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nen Patria .... Los valientes mueren en su pues· 
to y con la sonrisa en los labios .... ¡Al asalto! 
Viva El Salvador .... !! !--Guaco, Guaco ~dón· 
de estás viejo mío? Ven a morir con migo, no te 
quedes, los cobardes se qUf'dan por temor a la 
muerte .... Muerte ven a mí, conduélete del 
desgraciado Alfonso que aDl~ a una ID njer que 
no supo correspouderle .... Lydia, amor de mis 
amores. ¿Cómo olvidarte? Corramos, corramos 
muchachos .... adelante. adelante, ya verán uste­
des como hago tremolar Dl!estra bandera allá en 
aquella altura. ¿Qué es imposIble? ~Quién me 
habla de imposibles? ¿Encontró imposibles 
Cambrony ante la muerte~ &Encóntró imposi­
bles Ricaurter en el cerro de San Mateof ~En­
contró imposibles Santa"maría eu su acto de 
heroísmol ¿Encontraron imposibles los valientes 
niños del Chapultepec? A morir y el que tema 
a la muerte que se meta baJo siete capas de tle 
rra. El mU:1do es de los valIentes y no de los co­
bardes. ¡ VI va EISa l vador .... ! ¡Diablos ya me 
hirieron, gracias a Dios que muero con honra lo­
grando poner mi querida bandera en su pedestal 
d l · , L d' d' ~ d'""1 e g orla. ... y la .... a IOs ...... a lOS ange 
de mis locos en~ut.ñ(ls .... adiós ... . 

Guaco.-- Dios santo .. : ... ¡mi capitán sueña y 
la muerte la tiene €'llcima .. . 

Carm,en.-- No es imposible sufrir esto. es 
preciso que realmente muera (suan.io la botelli­
ta vertzo su conleni lo en el vaso de agua que da 1Z 
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al enfermo.) Vamos don Alfonso, tome un po­
quito de agua, tome y ... 

Gua.~o.--(Saliendo de su escondite salta so­
bre Ca'rmen y le lOma el brazo en que sostune el 
vaso y con la ot"a mano pone la punta de su 
puñal en el pecho de la envenenadora.) Alto in­
flarte: el cielo por tUl medio castigará a usted por 
todos sus crímenes com,=tidos y por este que in­
ten la cometer .... 

Co,rmen.-- (Terriblemente asustada da un 
j,n·ito.) Socorro, socorro, que me matan, que me 
matau ...... don Franeisco ...... Lydia ...... socorro ... 

GÚ(LCo.--Va 'lle a cuantos quiera maldita 
que si no la mato la justicia se encargará de ha­
cerla escarmentar sus .delitos .... (Todos los de 
casa entran preapztadamente.) 

Frn.ncisco.-- ¿Qué pasa aquí~ Guaco ¿Por 
qué ameuazas a la señoxita Carmen con puñal? 
&AsÍ re~petas mi casa ba ndido? 

Lydin.-,santo Dios!. ¿Qné ~ : S eso Guaco? 
Gunco.- Don Francwco, perdone usted ...... 

10 qUé hago es hacer justicia. Esta mujer celoza 
ha inteutano elJvenenar a mi capitán; mire us­
ted ahí tiene la botella, una tan sola gota de su 
contenido es suficiente de matar a cientos de no­
sotros , ¡Ah, miserable toma, t,oma .... tú ...... 
(Antes que lntervz'nzera don Fra n ásco , Guaco le 
ace.rca el vaso a la boca y Carmelz bebe a pesar 
suyo el fatal veneno.) Va ya i nfatllc, así se casti­
ga a los criminales~ mi puñal se hubiera des-
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honrado hundiéndoselo en el pecho y hoy me 
falta el otro, el que ha proporclC>oado el veneno 
a esta mujer que es otra fiera humana ..... . 

Todos los prl-sentp. ..... -Horror, horror ....... 
Carmpn.-( Bajo la acdón del veneno y con 

paroxismos hePdéptú:os.) Dios mío don Francis· 
cisco sálveme ...... soy muerta, ... socorro .... so 
corro .... (Cae desPlomada al suelo y se revuelca.) 
No hay salvación para mí, el veneno y .... don 
Francisco ...... perdón .... Lydia me muero ...... 
soy criminal quería yo a Alfonso... ¡Ah, que 
mareos tan horrorosos los qne siento! Mis ojos 
se cierran ...... no puedo más .... Socorro, so 
corro ____ ¿No hay alguna alma caritativa que 
me dé algún remedio .... doctor sálveme ____ El 
cielo me csstiga .. Arset'1io. .. Arsenio .... no) 
no digas nada ...... Pedro, Juan .. , Agapito ... . 
Agu<:tín .... ~Por qué ~é/ lís de la tumba para 
venir a gozar de mi agonía? ... i Ah, si! yo os 
maté .... Fuistes mis a.m&ntes y después os 
quité la vida .... Lydia .... Lydia .... perdón .... 
perdón ... (carmen muere en medio del estupor 

g-eneral. ) 
Todos Jos prf'Sentes.-Horror, horror ao­

rror. ..... ! 
---CAE EL TELON--

te • • 
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El mismo salón del enfermo. 

Enrique.-Total curación del enfermo. La 
ciencia y el a:nor le han cicatrizado las herirlas. 
Parece que la señorita Lydia es más médica que 
yo a !'lo es así querida amiga~ 

Iydio.-Por Dios doctor usted si que es te­
rrible .... 

. /lnselmo.-fDEstáis dispuesta hija mía' ¡Ah! 
&vendrá ya el señor Alcalde? 

Agnpito . .-(Entrando y saludando a los pre­
sl'ntes)-Aquí me tenéis señores. ~Están listos los 
novios? señor capitán Alfonso ¿está dispuesto 
usted en casarSe con la señorita Lydia? 

.A fonso.-(Aun at cama y vendado)- Yo ig­
noro si Lydia quiere unirse en matrimonio con 
un soldade sin más porvenir que su espada_ 
Además ignoro e1 parecer de su noble padre a 
qeien le debo eterna gratitud .... 

Frnncisco.-De mi parte hijo mío consiento 
en tal unión si Lydia aSIlo quiere. 

Lyriin. -Sí, sí, padre tllío yo adoro a A1fon­
so y sin él me sería imposib1e vivir . 

./llfonso.-Lydia ere:; un ángel 
Lyrtir!,. - Perdóname lo mucho que te hice 

padecer, pero todo fue obra de Carmen ignoran-
do yo qne me traicionaba ¡Pobre r.1Ujer ..... . 

A/fonso.-¿Perdonarte hermosa Lydia? y ~de 
qué puedo perdonarte? mi destino era sufrir y 
nada más .... Dime Lydia ¿no está aquí mi leal 
amigo, mi hermano Isaac? 

Isaac.-Aquí estoy Alfonso: desde que te 
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trajeron del Paz DO ha habido un tan solo mo­
mento que DO haya preguntado por tí; 1 a seño­
rita Lydia puede probarlo __ .. 

Lydi(J,.- Es cierto A.lfonso, lo mismo casi 
todos los ahuélchapanecos se hau interesado por 
tu salud desde el mas humilde hijo del pueblo 
como de 10 más selecto de la sociedad 

Alfonso.--Noble pueblo ahuachapaneco, yo 
le quiero COD todo el alma _ ... ,y mi querido 
Guaco? ¿Dónde está mi valiente hijo que DO se 
sep:nó de mí en lo más reñido del combate? 

GU,fJ,co.--(Rebozando orJ[ulIo y limpzandos,r¡ 
los ojos.) Presente mi capitáu (se cuadra y hace 
el saludo.) 

A{!(Jpito.-,Basta señores: dejemos esto para 
más t:ude; el tiempo vale oro y hay que saberlo 
aprovt:char. ~Secretario está ya el acta matrimo· 
nial? 

8p~reta.,río.---Si sefl.or Alcalde ya está ... 
A!jauito.-Señor capitán Alfonso iQueréis 

por espo--a a Lydia? 
.Alfonso. Sí, si la quiero, eJ1a es mi vida, 

mi todo mi ..... . 
Agapito.-Señorita Lydia. ,Queréis por es­

poso ::tI capitán Alfonso? 
Lyrlirr .-Sí, sí lo quiero .... Alfonso es en-

can to de mi alma, es mi tesoro ... . 
.Agn pito.-Búeno pues. En nombre de la 

República quedáis sasados .... 
Todos lOS pre.r;;entes.-Viva, viv,a (yaplau­

den ruzdosamente.) 
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.An.w-lmo. -Llega mi tnmo Hijitos; en nom­
bre de Aquél qne junta a las almas en armónico 
lazo de eterno afecto os uno p;,ra siempre. (Une 
las manos dI? ambos contrayentes.) Hoy elevad 
vuestras mentes al Eterno y dad infinitas gra­
cias por la divina bondad con que 0S colma . 

.4 ttons/). --Lydia. Lydia .... acércate a mi 
lecho de dolor y de ventura; acércate por Dios y 
rnÍrame .... quiero recrearme en la luz de tus 
di vinos ojos (Lydza se acerca, y con paszol't se 
miran ambos.) 
Lydin.~lOh, amor de mis amores tuya 

soy Confúndase mi alma en tu alma; imprí­
mase mi ser en tu ser _ _ _ _ (S~ dan un pasiona-
110 brso.) 

Tudo.{j los prpsputes.-,Una llama con otra 
llama unidas las dos en una sola... Amor, 
amor ........ . 

Amor ss el encanto de la vida 
y quien no siente amor 
es planta marchita 
a merced del aquiI6n ...... 

Am:>r, fuego de Dios surgido 
que anima al universo todo 
y. quien no ama ¡ay! 
es no tener coraz6n ...... 

No amar es vivir por vivir, 
sin encantos ni atractivC1s 
¿a qué la vida sin amor 
amor, amor ...... ? ..... 

--FIN--
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Requiebros amorosos 
--DEL--

General Malespín 
En obsequio a los qne gustan saber del pasado 

cuento lo Que un ancianito de ciento cinco ::¡ños 
me refirió allá por el año 94, siendo yo un chi­
cnelo peor mil veces que el mismísimo Lazarillo 
de Tormes. El viejecito se llamaba Zenón, el 
apellido mi memoria infiel no lo recuerda. Todos 
los rapazuelos de las barriadas de San Salvador 
conocíamos al tío Zenón, trato familiar que solía­
mos darle. Era maña uuestra de que todos 
los sábados faltábamos a la escuela del "Padre 
Delgado", dirigida en t:se entonces por el nota­
ble pedagogo don Gustavo Marroquín, de muy 
grata memaria. He dicho qUE' faltábamos los sá­
bados y todo por irnos a vagar allá por el her­
moso baño de la "Chacra" o "Chácara" como aún 
le llaman en la capital. ~y a qué íbamos a la 
Chacra? Por 10 regular a bañarnos algunos y 
otros por espíritu de curiosidad, es dscir, por ir a 
ver las huellas de h mula del diablo impresas 
en una gran roca dentro del baño referido (r). 
Cuando no íbamos a a «capear» (2) al lugar men-

(1) Realmente existe esta roca yen ella se pueden ver impre­
sos los cascos de una mula. La creencia general es que el diablo 
pasó por so bre la referida roca montado en su endemcniada mula. 

(2] Es palabra favorita d: l JS estudiantes en San Salvador 
cuando se ta.lta al Colegio. 
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cionado disponíamos visitar al tío Zenón, que 
vivía en un cuartito interior de la casa que mi 
f&.milia ocupaba 10 mlsmo que el propietario de 
dicha casa, nieto del viejo Zeuón. Un día de tan­
tos, el anclano se caienta ba a los tibios rayos del 
sol. Al verle nosotros IH~ fuimos a sentar a su 
lado, no sin antes d::trle un abrazo y 1o,> bueilos 
día3. El se sentía muy feliz cuando se miraba 
rodeado de zipotingos: los anclanítos son como 
los niños que disparatan, ríen, lloran y patalean 
con ellos. Una tía mía, hermana de mi madre, 
tenía ochenta años y le gustaba jl1gar "el casco 
de la rueda o de quien son las mulas" con todos 
no~otros. Zenón era un verdadero niño, un oiño 
chocho ..... . 

,--Vaya tío, hemo.;; venido expresamente a que 
nos refiera alguna historieta de i\1alespín .... 

- ¿Y por qué no de otru~-nos contestó son 
riendo. 

--.. Porque ...... te1lemos clase de Historio Patria 
y hemos llegado a la parte eil que se refiere al 
general Malespíu, cualldo le eligieron Presidente 
de El Sa Ivar.or y queremos 5a ber algo más que 
el historiador omitió ell su texto. 

-La verd<id es, hij¡tus, qlk yo 110 estudié His­
toria y 10 que sé, es porque en mis largos años 
de vida he visto mucho, mucho 

-Precisamente por eso ve-nimos a u<>ted para 
que 1105 cuente de Malespín alguna cosa de su 
vida íntima. Vea usted, si nos refiere algo de él 
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le prometemos traerle caramelos y bi:;cochos, 
trompos, cbibolas o botones y ....... . 

- Bueno por los dulces y biscocbos, pero eso 
de trompos y chibolas ¿para qué me servirían~ 
Mis piernas ya no me ayudan para jugar con 
ustedes. ¡Ah, qué triste es llegar a viejo! ..... 
En fin, yo les contaré algo delVlalespíil. Yel 
ancianito limpiándose una lágrima que brotó de 
sus ojos, indudablemente por el recuerdo que 
bacía de su juven tud perdida y por todo lo 
que él amó en el curso de su larga existencia. 
Aquella lágrima del tío Zenóll significaba la his­
toria toda de su vida y yo, nu chico mny malo 
en ese entonces, grabé en mi alma de niño esa 
lágrima que hoy, viejo ya y casi chocho, la he 
derramado más de alguna vez echando de menos 
mi juventud perdida y con ella el tesoro más 
grande que puede uno tener y que es la madre 
adorada y el padre querido ..... . 

Tracqnilizado un poco f'1 tío Zenón urebujó­
se an su butaca y con repetidos accesos de tos 
comeuzó a coutarnos la anécdata que a continua­
ciólI slgne: 

"El gi~lieral Melespín era-hijitos míos-un 
hombr~ de armas·tomar, tenía fama de saber es­
grimir\u lanza como el mejor caballero andante 
de la Edad Media. Un día de tantos, siendo él 
lluestro Presidente, se le autoj6 dar un su pasei­
to por las callejuela...: de San Salvador. seguido 
por sus edeca nes uniformados de rigurosa gala. 



LEYENDAS HIST01:l.ICAS 

El general habíase metido entre pecho y espal 
das U\las cuantas copas de alcohol y cuando se 
encoLltraba en este estado no había diablo que le 
aguantara. Recuerdo que andaba montado en 
un brioso caballo negro lujosamente arnesado, 
el cual hacía hacer más cabriolas que un pingo 
de saltimanqui. Casual izó que al cruce de una 
calle el general y su séquito se encontró con una 
respetable señora de 10 primero de la sociedad, 
acompañada de su guapa hija, tan fresca cual 
pétalos de rosa: el general al fijar sus miradas 
en la encantadosa uifia, ordenó a uno de sus 
aC(llllpañantes que a como diese lugar la mucha­
cha se la llevase a casa. El rufiauesco empleado 
no se hizo repetir la orden. El jefe maudaba y 
"cartucheras al cafión" (3)¡ y babía que obedecer 
a pesar de todo o morir a palos. Así es que sin 
decir "tus ni mus" a las indefeusas mujeres, too 
mó a la niña de un brazo y con hercúlea fuerza. 
se la montó por delante y a todo correr de su 
jame:go hu) ó en dirección a la casa de su digní­
simo mandarín. 

Ya pl1ede imaginar:;e el amable lector la pena 
de h pubre ruaore de la niña y el susto de la 
chica quien-según Zey;ón-perdió el conocimien­
to y volvió en sí dentro de una lujosa pieza, en-

(3) El dicho de "cartucheras al cañón"viene de una orden 
dada p"r en general centroamericnno en los críticos momentos de 
un comb¡,te, quien I'or m"ndar «cartuchos al cañón)) dijo cartu­
cheras. Cuando el atolondrado general notó que los soldados 
cesando de disparar se quitaban las cartucheras y las colgaban 
en el cañón de los fusiles, rectificó la orden de (cartuchos alcañ6n~ 

:a~ 
2!..1 



SOMBRAS 'DEL PASADO ______ 2I.S-

contrándose ella recostada en un canao~. ~Iien­
tras tanto la señora X .... madre d~ la niña, 
corría de nn lado para otro pidiendo a los tran 
senntes le ayudaseu a rescatar a su desdic,a<ia 
hija. Alguien compadecido le aconsejó fuese sin 
pérdida de tiempo a entrevistarse con la séñora 
madre de Malespín y le expusiese 10 sucedido. 
La señora X .... atendió este consejo y como lo­
ca cornó a casa de la madre del general. Ca~ua­
lizó que en los precisos momentos que la cuitad:.t 
llegaba al umbral, la señJra Malespín salía a la 
iglesia vecina¡ todo fué verla la atribulada mu­
jer COelO caer a sus pies de hinojos y decirle lo 
que el general había hecho y que le rogaba por 
amor de Dios se condoliese de su gran de8gracia. 

-Calme sus lágrimas, buena señora, que mi 
hijo no es tan fiero león como lo piutan sus ene­
migos. IndudablemC:Dte que todo esto no es Irás 
que una equivocación de él y, mire usted allí 
viene el muy zángano dando más respingos que 
un demonio: ya le digo, uada tema por su niña, 
que dejo de ser quien soy si este pícaro no la po 
ne en libc:rtad en menos tiempo del que canta 
un gallo. 

-¡Ay!, dignísima señora, que Dios la oiga ..... 
__ Sí que me oirá Ya verá usted, ya ve­

rá .... y bajando unas cnantos gradas del un 
bral fuése a encontrar a su hijo el general, quien 
detuvo el caballo frente su madre y la saludó 
respetuosamente: 
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-M uy buenos días, señora ..... . 
--Buenos los tenga usted gran pi11o; vaya 

desmontándose prontb,¡ eh! 
El general obedeciendo a su madre se 'desmon­

tó y dando las riendas del caballo a uno de sus 
edecanes se arrodilló ante la anciana en presen­
cia de todo el mundo. 

-¿Qué se le ofrece, madre? 
-¿Qué se me· ofrece? Pues ...... que ordene que 

inmedlatarnente dejen en libertad a esa niña que 
por Stl disposición está detenida allí en casa .... 

--Que la entreguen a su madre-gritó el gene 
ral-evitando ver de frente a su mamá por ver, 
gÜellZ;¡. Poco" momentos d~spués la secuestra­
da chica salió a todo correr, y viendo a su atri 
bulada mn.dre se echó en sus brazos) y sin dete­
nerse demasiado en tiernas demostraciones am­
bas ffil1jere,; como alma que se las lleva el Dia­
blo se alejaron de aquel peligroso lugar, no sin 
antes haberse despedido y expresado gratitud a 
la anciai;a Malespín, pues sin su valiosa inter­
vención quién s;.\be que hubiera sido de la hon­
ra de la bella niña. 

¿Por qné has cometido sf'mejante bajeza~ 
¿Es as; cómo das garantías a indefensas muje­
res~ 

-Tuve un estúpido capricho, señora y ..... . 
-¡Qué capricho ni que india envuelta. ¡Y con 

el regatón de la lanza que le había arrebatado le 
propinó dos muy buenos palos, ... 
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,-Pegue más durito. señora ... 
-¡ Ah! pagano) hereje s,quieres que te rompa 

la mollera? 
-He cometido una falta y es justo que me 

cast~gue usted. 
-Es suficiente ya. pero no vuelvas a ~acer 

eso. ~N() miras que te pones en mal predicado 
con esos abusos' 

¿No temeS a la opin~óll pública? Toma tu lan­
za .... Y, sin decirle más se alejó la anciana del 
general eu direccióu al templo a sus oraciones 
de costumbre. 

T()do fué ver a ~u madre alejarse de él como 
levantarse furioso Male;ópill y encarándose a los 
presentes les gritó am~nazador: 

-¿Qnién de n-;tede<¡ se ríe oor lo que ha visto 
y oído'l ¡Ay. del incen-.;at,) que a tal cosa se 
atreva! S,¡y capaz de chlmuscarlo vivo. Se­
pan ustedes señores, que cuando una madre 
manda' 'no hay tlltÍa." hay que obedecer a pe­
sar de todo .... Cierto que soy malo, pero no se 
dirá que soy malcriado ca!! mi, madre. Conque 
no hay alguno que se ría' 

-No, mi general, no hemos visto ni oído nada 
respondiron todo-.;-tastaceándelos los dientes se­
gún era el escasito miedo qllc tenían al sátrapa. 

-Bueno, pues, arguyó el general. Ahora 
cada mochudo a su caidizo y con paso precipita­
do entró a su palacete en donde muchas damas 
entraban coa honor y salían sin él .... 
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Hasta aquí mi cuento que ignoro sea cierto 8 
mentira del tío Z~nón, testigo ocular del hecho 
y de otros episodios más relacionados con el 
mismo protegonista que tuvo cosas buenas y 
malas. 

Otra leyenda perdida en Jos obscuros rinco­
nes del olvido es la de "Los diablos enmascara­
dos" del viejo puente de Candelaria en San Sal­
vador la que paso a narrar en las siguientes pá­
ginas de la presente obrita. 
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Los diablos enmascarados del puente 
de Candelaria. 

Como es sabido, que allá por la época en qne 
el general Malespín (1) fué Presidente de El 
Salvador, la gente de ese entonces como que era 
más supersticiosá que la de hoy día. pnes ¿quién 
no creía en zipitillos, cigllanabas, cadejos y otros 
espantajos más de nlles'ra Mitología cuscatleca? 
(2) Todos estos fantasmas del infernal abismo 
hacían tastacear los dientes a los crédulos salva­
doreños, sin dejar de creer también en el jinete 
sin cabeza, en la carreta embrujada que a media 
noche recorría la calle de Calvario de un extre 
mo a otro con espeluznante chirrido. El 
feo mico, la marrana escuálida y hambrienta, 10 
mismo que el rabioso coyote eran según el decir­
brujos que solía 11 trasnformarse en estos anima 

c!. Mala espina como le decían sus m:,lquirientes. 
«2, Cada país es por demás no tenga su Mitología divinas 

unas y e'peluznantes otras La Mitoh,gía griega es bellísima y 
es ella la diosa del Arte en todas sus manifestaciones. La mito­
logía escandinava sugestiona y hechiza la mente del poeta o del 
pintor en sus mágicas policromías; ahora con respedo a nuestra 
Mitología puede decirse que es sublimemente horripilante p"r sus 
espant>tjos. Erróneamente algunos escritores salvadoreños sin la 

. experiencia debida aseguran que el zipitillo se llama COl4E CENI­
ZA por alimentarse de ella. Al zipitill,) según los aborígenes le 
gust'a calentarse en la ceniza de los hogares extinguidos. En resú­
men, la bonita nixa y Walkvria escandinava es entre nosotros 
la hohible cigu"lmonta y cigúanaba. El silfo y elfo, es el diminu­
to zipitillo; el gnomo no es má~ que el pícaro duende que tanto 
asusta a las muchachas de quienes se enamora. El cadejo que 
hasta la fecha hace huir al más valiente matón o espadachín no 
es más que la hiena que suele merodiar por las noches- allá por los 
cementerios. 
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les los viernes por las noches y a la hora corres­
pondientes a sus sortilegios. Todo esto ponía 
carne de gallina a media humanidad; pero más 
espanto les cansaban los diablos enmascarados; 
las madres para asustar a sus chicuelos chillo­
nes con solo decirles "si no te callas y duermes 
vienen los enmascarados y te llevarán al in fier 
no" y los chicos se dormían medrosos. Todos 
los días el director de policía daba parte al Pre­
sidente Malespín de uno o dos polizontes muer­
tos en el puente de Canderia, cosa que al gene· 
ral le disgustaba y hacía rabiar .... 

Una noche de tantas, Males?ín, sin decir a 
nadie nada, salió de su palacete bien abrigado 
y equipado de espada y pistola. No quiso que 
ayudante alguno le siguiese por aquello de no 
q~lerer un segundo en la aventura que iba a co­
rrer y exponer su persona. La noche era obs· 
cura y lluviosa, por 10 que no había temor de 
encuutrarse ccn ningún transeunte transnocha­
doro Nuescro héroe se dirigió al puente de Can­
dela.ria y bajó al barranco ocultándose debajo 
del referido puente y esperó con paciencia iden­
títicar los fa.ntasmas enmascarados. Dieron las 
diez. las ouce y doce. a la última campana'da 
oyó que en la pared que servía de cabezal" al 
puente rascaban. Prudentemente el general se 
apartó uu poco metiéndose en un agujero del 
paredón. Los ruidos fueron acresentándose 
hasta que ul fin vió el general que una piedra 
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se hacía a un lado. dejando pasar a un fantasma 
y a continuación otro y otro hasta doce enmas­
carados, quienes t¡e pusieron a explorar los con· 
toruos'del barranco y puente, alejándose acto 
continuo en direccióu al centro de la capital, 
quedando bien pronto sileuciosa la barranca. 
Sólo el aullido espeluzante de los perros y el 
penetrante graznido de las lechuzas llegaban a 
perturbar el silencio. 

Suficiente paciencia tuvo el general toda vez 
que esperó el epílogo de la aventura, la, que no 
se hizo aguardar mucho tiempo, pues allá por 
las tres de la mañana los enmascarados regresa­
ban, siempre como a la salida, echando fuego 
por la boca, solo que a su regreso iban cargados 
de pesados fardos, los que fueron colocando jun­
to a la entrada de la cueva. Por 10 contentos 
que estaban d~dujo Malespín que los tales dia­
blos habían ingerido alcohol que los hacía char­
lar desarrapadamente. 

-¡Cáspita capitán! Hoy si que no debemos 
quejarnos de la suerte. 

-En realidad. Agapito, el golpe que hemos 
dado ha sido mayúsculo. 

-Quisiera ver la cara que pondrá mañana el 
dueño del almacén cuando vea el destrozo que le 
hemos hecho. 

-.No charlemos demasiado que es prudente 
meternos cuanto antes en nuestra cueva, no va­
ya a ser el diablo que nos pillen cual ratsa en 
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ratonera . 
---Tit:ne usted razón, capitán, me quedaré cui­

dándoles las espaldas mientras ustedes entran. 
Yo seré el último que pf>netre a la cueva. 

Tú eres excelente y buen ojo tuve en nombrar­
te mi c¡:egundo. 

Para escamotear nadie se me iguala, he leído 
algo del famoso Cartuoche que sometla a sus co­
frades a practicar todos los días la lección del 
bolseo en un maniquí colgado de finísimo hilo y 
lleno de cascabeles. 
-y qué hacían con el maniqua 
-Lo que le digo, prácticas de bolseo. Cuando 

los cofrarles metían la mano en la bolsa del 
referido maniquí sin que los cascabeles sonasen 
eran sobresalientes en el oficio y tenían de pre­
ferencia en la estimación ele Cartuoche. (3) 

-Me prestarás ese libro, me interesa cono 
cerIo. A propósito ¿en donde aprendió el oficio? 

-En todos los "empleyos" en que he estado 
y "manijado" fondos haciendo las .cuentas del 
gran ~apitán a mis patrones a quienes bonita­
mente escamotié haciendo que el muerto se lo 
echaran a otros que iban a la cárcel, saliendo 
siempre ileso y me reía de todo el mundo, hasta 
hoy que me he visto obligado por ustedes a ca­
pitanearlos. 

-Pues mi capitán, si usted se empapa de las 

.3. Cartuoche, famoso ladrón francés del que D09 babIa el 
genial Víctor Hugo y otros autores más, 
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enseñanzas de Cartuoche llegará a ser en poco 
tiempo el ladrón de mayor fama de Centro 
América. 

r-y que en realidad ambiciono hacerme nota­
ble en millones que robe, esto si antes no me 
ponen la soga en el cuello los cuilios, aunque 
por de pronto no hay que temerles, pues los te­
nemos a raya con nuestras máscaras; empero 
basta ya de pláticar, me caigo de suefio y hay 
que reponer 10 perdido pani. estar sitmpre listo 
en el asalto que tenemos dispuesto dar ..... . 

y Malespín vió entrar uno por a los bandole­
ros arrastrando consigo sus pesados fardos. ¡Qué 
triunfo para el general haber él et2 persona sor­
prendido el secreto de los diablos enmascarados 
que tanto pavor causaban a los timoratos capi­
talinos de ese entonces! Cuando comprendió Ma­
lespín que todos los ladrones estaban en el eentro 
de la cueva durmiendo a pierna suelta, se deslizó 
con todas las precauciones del caso y a todo co­
rrer se allegó ~ uno de los cuartele::;, de donde 
sacó suficiente tropa y puso cerco al pueute de 
Candelaria y barranca, no sin antes mandar a 
llamar al director de policía con todos sus agen­
tes a que fuesen a pre~enciar la captura de la 
banda, la que se efectuó sin dificultad alguna, 
pues cuando los rateros vinieron a despertar de 
su suefio se vieron con gruesas cadenas en los 
pies y manos. 

-Señor director de policía ~ya ve usted a 
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sus diablos enmascarados mata cuilios? 

S'· l' - 1, mI genera, S1 •••• 

-Etá probado que yo debo hacerlo todo .... 
Desde hoy deja usted de ser director, pondré a 
otro de mayores aptitudes. Y dirigiéndose a sus 
soldados ordenó le diesen 500 azotes a cada po­
bre diablo desenmascarado en presencia de todo 
el mundo. Con esta haz·aña de Malespín volvió 
la tranquilidad a la capital, hazaña que quedó 
perdida-como dejo dicho- en los obscuros rinco­
nes del olvido. 

La próxima anécdota, hijos míos, es la "Ma­
no Peluda" de la temida Cuesta Blanca, en la 
que el general Malespín fué el héroe .... 

Llenos de contento por tan bonitas narracio­
nes del tió Zenón, nos retirábamos de él para vol­
ver otro día a reanudar sus cuentos de espeluz-
nantes fantasmas ..... . 

-----.................... ------
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Malespfn y el misterio de la manO peluda 
en la famosa Cuesta Blanca. 

--- .. ~ .. 
-¡S"lllto Dios, S,.l1to fuerte, santo inmortal. 

Hbrauos Dios dt tu do maL .... ! AlJ tonja, Bartolo, 
e_~to es ya insufrible. ¿Qué les pé1rece a ustedes 
10 que sucedió anoche;~ realmente el Diablo y 
no otro, es el que se está llevaud" a madia ·hu­
manidad en esta m,ddita Cuesta Blanca. ¡Qué 
es de menos todo cuáuto su~ede! El domiugo 
de la semana p:-I.sada amaneció bien tieso el po­
bre sereno Casildo (l) al pi~ m~sml) del poste en 
que e..;tá el farol que mdio a:umbr-l. la cCl.lle y 
que en la esquina de la casa de ña Cho". El 
martes de esta semana murió otro sereno y ano­
che viernes e:ncon trarou h~cho una calamidad a 
mi sobrino Anacleto CuarJdiqne, hijo de prime 
ras nupcias de Pascasia mi hermana que vende 
merienda y chorizos allá en la plaz3.. ¡Ave Ma­
ría purísima. .. Asegurall y con razón que el 
jefe de los serenos va él. hacer servicio riguroso 
de campaña de común a~tlerd() eu sus operacio­
nes cou el coronel Pericles que pondrá cerco a 
la Cuesta Blanca con tres cañOllb que parecen 
troneras la" bocas, inclusive un mortero de re­
gular calibre. iAh! ojalá ql1f~ est.o sea cierto .... ! 

¡Diablo .... ! tan exageradas que son uste­
des las mujeres. por esa ra:¡;ón dijo un natura­
lista inglés tie qne u~tedes las ·del sexo femeni· 

(1) Sereno, nombre que antaño tenía nuestro policía de hOJ. 
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no, con raras exeepcion~ ·;, mlleven la lengua co­
mo la cola de un toro en la estación dellas moscas. 

-Tao pe5ado que.es usted, ño Bartolo, en re 
petir lo qne es~ infeliz chele asegnra. iQué se · 
rían los h'Jmbres sin nosotras las ffinjere:,.? 

-Seríamo,> !lada, 'l.bs()lutameut-~ nada, porque 
sin mujer el hombre no hubiera nacido. 

- Vea ño B'irto!,), no se pase: tenga entendi­
do que yo, Autollia ia calvueña, sé manij4.r mi 
cuchillo tan bien que riva1iz!) con cualquier des­
tazador y 

--No es pua tanto alboroto. guarda tu cuchi· 
110 por que el que a hierro mata a hierro mue-
re ___ _ 

Lo cierto es que el a-moto de la Cuesta Blan­
ca Ci.da dí;¡ apura más y más sin que nada de 
verdad se sepa con resp ~:cto a Id mano peluda, 
salvo que tú, ¡oh! Cá~tula, nos puedas decir o 
contar algo verídico ..... . 

-Precisame;l te que para contar 10 que pasa 
diariamente en San Salvador no hay cfnniquero 
que se me iguale ... . .. Yo sé que el feuómeno de 
la mano peluda se manifitosta de las doce de la 
uoche al amanecer. Dicen que cHando los sere­
nos se arriman al ferol de ña ChOl l, y cantan 
las horas de la noche al dadas el reloj de la 
iglesia, sienten que una mano helada como de 
muerto y llena de pelos se les introduce en la 
boca y entonces es cuando los serenos por va­
lit!ntes que sean estiran la pata llenos de terror. 



SO;o.lDRAS DEL PASADO -227-

-Eso mismo ~é yo"';!: guye Antonia-
-Pues t?mb,é'l a mí ya me habí<ttl dicho eso, 

pero ¡10 he dado crédit'l-n'plica Bartola, viejo 
chocho y de ma!a, pulgas C01110 las dos coma· 
drollas Cá;;;tnla A ntouia. ¡Diantre ...... mañ¡¡.-
na viernes .... !( 1) 

-¡Mañana viernes!-hacen eco a Bartola y las 
dos supersticiosas hembras santiguándose am­
bas llenas de espat~to. 

He aquí, querido lector. todos los dichos y con­
jeturas de los medrosos habitantes del barrio del 
Calvario en San Salvrdor, en la época de Ma­
lespín. Cualquier cosita por insignificante que 
fuese, la abultaban terriblemente y como es na­
tural, los pícaros se aprovechan de las supers­
ticiones para cometer sus travesuras. Aun en 
estos nuestros tiempos, en las gentes del campo 
existe la creencia en espantajos quP sirven a los 
amigos de 10 ajeno como un poderoso medio de 
desbalijar fácilmeute a cnaiquier hijo de Dios 
creyente en el zipitiIlo y clguallaba. 

Ea mi vida de soldado he reco,rido de un ex­
tremo a otro la República y he sentieo inefable 
placer sentarme junto a aigu:J8 hoguera oyendo ~ 
los inditos lugareños referir histonetas de brujos 
que se hacell ml('OS o jolotes; de duendes y demás 
espantajos de nuestra Mitojogía, y con tanta se­
guridad 10 prueban que 10 juran por la nanita 

(1) M"ñana viernes, e. a el dicho de los supersticiosos en la cre.-Il 
cia?e qt'e con s610 decir así se conjuraba cualquier .. maleficio de 
brUJO y diablQ. 
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o el tatita .... ¡Cuánto m~teri:¡l para los escrito­
res nacionales se qu,~d(l. perdid0 en las selvas 
vírgenes de nuestra litentura nacional! ¡Cuán 
tas veces me h ~ c,)O~id::.r.ldo un desdichadi) el no 
haber nacido. poeta pua c~utar las h~z'iña,; de 
nuestros aboríg<:nes de antaño, que pre'edioos 
por sus sacerdotes m ~gos bailaban alred~dor del 
fuego encendido con r3.mdS de plantas misterio 
sas que empleab:lll para "us sortilegios, y aún 
má" cantar del amante que Heno de fe en su 
amor lleva un haz de leña cortada especialmen­
te en el Cf'rcallO bosque y 10 coloca en el um­
bral be la cabaña donde la n!)via amada de 
quien sus?irando espera al abrir la puerta ella 
recoja aquella promesa de amor, probando al 
amante que es aceptado, que tiene puesto en el 
corazón de la niñ:{ .... ¡Quién iguore las costum­
bres aborígenes deant'lño, puede reírse, pensan­
do que todo esto no son más que desequi1ibradas 
.::oncepciones de qniell las- escribe; ahora bien, 
quien desee COlivencerse de la verdad. no tiene 
más que convertirse eü hábd buzo y sondear el 
pasado desde los tiempos prehistóricos, etc. 

U ua noche de tau tas, obscuras Cl1<-ll la boca de 
lobo, un hombre: ~'I.¡e de la casa presidencial así 
furtivamente, podríalllO!:i decir, un sereno, pues 
en realidad el tal sujeto no era otro más que un 
agente del orden público. Pero ¿por qué obser­
var tantas precauciones evitando encontrarse con 
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más de algún trasnochador transeunte' Lo cier 
...,. to es que el referido sujeto se dirige a paso pre 

cipitado en dirección a la tenebrosa Cuesta Blan­
ca a donde llega en pocos momentos. El re1()j 
h~ce oír sus campanadas dando las doce, ~ora 
en que los fantasmas del mundo de las tinieblas 
saleo a reírse de los vivos. Nadie se hub1aa 
atrevido a transitar dicha funesta calle a t;tles 
horas, solamente los escuálidos perros que aullan 
al ver alguna cosa entre las sombras, sin perjui­
cio de escucharse también los prolongados l.1ori­
queos de los gatos en sus dulces amoríos subre 
los tejados de las vetustas casas, unísonos COIl 

los penetrantes graznidos de las lechuzas cazan-
, do insectos nocturnales y los continuados silbi­

dos de los va m pi ros al cruzar el sombrío espacio, 
cosa de poner carne de gallina a cualquier mata­
siete de los incontables que existen en nuestros 
pueblos cual tumores cancerosos sociales burla­
dores de la justicia... Sólo a 11 uestro audaz 
polizoll~e no le arredran los espatajos abismales 
toda vez que le vemos recorrer la Cuestn Blanca 
de arriba para abajo y viceversa, deteniéndose 
de vez eu cuando para explorar los contornos 
del ya referido farol de funesta como lúgubre 
esquina de ña ChOll, pá1idamente alumbrada por 
la ruortacin2 luz de gas que en ese entonces se 
acostumbréiba en la capital, COlDO aun es de no­
tarse en casi todos nuestros publos que carecen 
de luz eléctrica. Convencido nuestro héroe de 

."-.. rT-
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que nada había de anormal en la calle, se arrt­
m6 al poste del farol y esper6 a que el reloj 
diera la una de la mañana, la que no se hizo 
esperar demasiado tiempo, pues ~laramente se 
oyó de lejos el eco broncÍnco de una campanada. 
Al oír el sereno la hora comenzó a cantarla: 
"la una dió el reloj del viejo tém plo y obscura 
está la mañana." Aun no había terminado de 
pronunciar la úitim-i palabra, cuando una mano 
peluda se le "introdujo en la boca. El agente 
dió un salto hacia tarás y sacando de la funda 
su pistola. apuntó al félrol creyendo que de 
allí había salido aquella mano ... Conteniendo 
el aliento y COII especial cuidado examinó tanto 
el farol como el alero de la casa que casi toca­
b'lo las tejas al poste; empero nada pudo distin­
guir. ¿Sería realmente el diablo que hacía tan 
pesadas bromas' ¡Cáspital Estoy ten tado de 
voltear las herradurras (1), pero eso de pasar 
por cobarde, ¡rayos!, sóy capaz de romperme la 
mollera. Indudablemente aquí hay gato ence­
rrado .... Pc:ro iY esa mauO peluda? No puede 
ser sino que el diablo mismo en fin cueste 10 
que costare descubriré el misterio o dejo de ser 
quien soy. Nuestro valieate policía fija sus mi­
radas en algo extraño que se mueve en la pared 
cual péndula desde el alero hasta casi al suelo, 
y realmehte 10 que colgaba era algo así como 11-

d. Voltear las herraduras es este otro dicho aun en nues­
tros tiempos, que significa huir"del peligro cte. 
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na pita o cordel. Con sumo cuidado alargó su 
mano y con el cañón de la pisto1a tocó el objeto 
que sonó al conta.cto. Por el sonido metálico 
que produjo el choque dedujo el agente que aque­
llo era una delgada cadena de hierro; y sin an­
darse con supérfluas reflexiones tiró de e11a con 
todas ms fuerzas. Un penetrante chillido y un 
cuerpo negro que cae sobre el empedrado le dió 
a reconocer lo qua era y echó a correr tirando 
de la cadena, sin que le condoliesen los alaridos 
del pobre diablo que murió extrangnlado. En 
pocos momentos se puso de la Cuesta Blanca a 
la Dirección General de los serenos o policías, 
en donde entró, encolltrdndo a la guardia bea­
tíficamente dormida y que vino a despertar lle­
na de espanto y hubo quienes dispararan loca­
mente sus armas en la creencia de que eran ata­
cados por los flancos y retaguardia .... 

-Inbéciles, cobardes-les grita nuestro héroe 
lleno de'furor. 

-¿Quién alza la voz aquí?-ruge como un ti­
gre el director que en traje de Adán se present6 
en el lugar de la escena. ¿ Quién habla? Aquí 
s610 yo mando y 

- Usted manda ¡oh! gallina inplume-respon­
de audazmente teí policía. 

-¿Se ha visto cosa tal? ¿Un miserable poli­
cía replicar a su jefe con tanto descaro? Dé­
menle 100 palo~ por .... 

-Ja, ja, los palos se los darán ustedes inútiles. 
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¡Me conoce? El agente se despojó !de su hola­
gado uniforme y ante el asombro de todos los 
serenos vieron relucir los entorchados del gene­
ral l\hlespín. Aquella aparición del presIdente 
de la República fué como una bomba de grueso 
cabbre que estallará desastro~amente tanto en el 
director como a sus suba:lternos que les tastacea­
ban lo~ dientes segúiI era el miedo que le teuÍ­
an a Malespío, quielJ no andaba con chiquitas 
en mandar a dar palos a troche y moche, porque 
en los tiempos a que nos referimos imperaba la 
ley del garrote. Conque señor gallina mánde­
me a da, los palo:,' que me ofrece j (·h! 

-Perdón señoT. ..... perdón, no lo hablamos 
conocido ...... Pero, señor Presidente, ¿por qué se 
expone usted a atravesar las calles sin que le 
cUldemos? 

-·,No necesito que nadie me cuide. Mire us 
ted al diablo de la mano peluda mata serenos. 
He ido yo en persona a la Cuesta Blanca a tra­
érselo, ya que ninguno de sus valientes agentes 
10 ha hecho. J a, ja, ja .... un mico, un mico. 
Dirá usted que no es un mico este mísero ani­
mal duefio de la famosa mano pelnda' 

-En realidad, señor ...... 
-No les da vergüenza que un mísero mico 

los espante cual gallinas? Es preciso, señores, 
que tengau un poquito de más valoL ___ ¿Saben 
acaso que el mundo se ha echo para los cobar­
des' El mundo se ha echo para los valientes .... 
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Con que señores .... muy buenos días .... y el 
general ~e retiró a su palacete riéndose del epí 
lago de esta otra nueva hazaña suya .... 

ElI ese mismo día no hubo quien no supiera 
la aventura de Malespín, volviéndo la tranqui­
lidan perdida a los medrosos habitantes de la 
teuebrosa Cuesta Blanca del barrio del Calvario, 
gr:icias a nuestró legendario lancero general 
Malespín-

Al referir esta otra leyenda me lavo las manos 
como Pilatos y, tranquilamente, me pongo a bus­
car mis viejos cronicones buscando otra anécdota 
digna de referirla al distinguido lectpr amigo .... 

-----.... ~ ............ -.-----
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[l DIABLO DE CASA 6LANGA 

Al1á por el mes de junio del año de mil ocho­
cientos ochenta y cinco, cuando el general Fran­
cisco Menéndez entró a la capital como vencedor 
en la revolución que él encabezó y que diera por 
tierra con el Gobierno de su pariente Zaldívar, 
parte del pueblo capitalino lE; recibió con guir­
llaldas y banderolas. El general fuese a la Casa 
del Gobierno que era precisamente C1.s:-t Blanc;l 
que de ella no ha quedado más que algunas li­
tografías en mapas y revistas de antañu. Corría 
la b::>la de que, en Casa Btano moraba el diablo 
desde que la construyeron, por aquello de las 
maquinaciones políticaoi que se fraguabaa y ca 
mo estos asuntos 50'1 cosas forjadas por el dia­
blo-según prego .. uba la gente IgllOraute y ene­
migos sempiternos de cuanto pre~idente hay en 
el pais así sean excelentes o malos=por eso, mu­
chos adversos al general ~leoéndez se conforma­
b:m con la idea de que el Jiablo de Casa Bianca 
L Iría más de alguna juda al presidente. Así 
somos cuando hay en nuestras almas el áspid de 
la maldad y todo por nuestra deficiente prepara­
ción moral. En personas de refinada educación 
no e:xiste tan punibles defectos y, cual no sería 
pues, el regocijo de mnchos revoltosos al saber el 
siguiente día de haber llegad·) a la capital el 
presidente Menéndez, que éste había desapare­
cido de casa así misteriosamente. La noticia 
c\{ndió como un reguero de pólvora eu toda la 
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ciudad, por 10 que millares de curiosos se con-
'f gregaroD fre!lte al edificio endiablado en espau-

tosa ;.dgarabía, mientras que los sirvientes de 
Casa B1anc<" matones y sátrapas buscaban al 
gt"l1f'fal por todos los rillcon~s llenos de es tupe­
facc'ón comnltanclo tamaña desgracia. Lo cier­
to es, que el pre:-;idente queriendo conocer las 
dependellcias de Casa Blanca se extravió en un 
pasillo que se abría por medio de un postigo 
secreto. El tal p:;sll1o ~sta ba abierto y el gene­
ral pasó, o bien dicho, se lUdIó en él sin descon­
fianza algu lla; pero ,~omi) é:-;te moviera sin no 
tarlo un resorte que había ea el postigo el cual 
se cerró automáticamente dejándole en el techo. 
Corno pasaran las horas y .Menéndez DO apare­
ciera, los empleados se alarmaron y de allí se 
originó tremenda baraund~ la que terminó bien 
pronto, pues alguien viendo al general and,¡,r a 
gatas en el techo dió la voz de ¡Eureka, Eme­
ka .... !-Inmediatamente cuántos le buscaban 
fueron al pasillo el que abrieron dejando libre 
la entrada al general, quien confesó ingenua­
mente que se había perdido en tal vericueto; y 
como oyera vocerlo de mucha gente en la calle 
preguntó a qué se debía semejante bu11a, a 10 
que contestároule que el pueblo quería ovado­
narle, El general arrimóse a uno de los balco­
nes y saludó al pueblo quien al verle le vivaroD 
con entusiasmo. Muchos oradores tomaron la 
palabra y en 10 mejor estaban un adulador pe· 
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rorando cuando éste fué acaliado por el grito 
destemplado de una vieja pelirojo que decía a 
voz en grito: "General, tenga usted cuidado que 
eu esa casa vive el diablo y puede~ éste hacerle 
alguna mayúscula diablura" .... Una carcajada 
atronó el espacio por todos cuantos oyeran a la 
vieja. El presidente hizo una seña de que de­
seaba hablar y el pueblo guardó silencio: "Hija 
responde a la vieja-parece que el diablo ya me 
hizo la primer jugareta; pero no tengais cuidado 
que yo soy más diablo que el mismlsimo dia blo ... " 
Verdad tata Ch:co-gritó la vieja-vardad 10 
que acabo de decir; mire usted, ese maldito dia­
blo es muy sin vt'rgüenza y sobre todo muy 
taimado ...... Las carcajadas atronaron nuevamen-
te y hubo menester esperar algunos momentos 
para que la multitud guardara silencio. El ge­
neral continuó su discurso, manifestando al pue­
blo su gratitud y ofreciole un mundo de cosas 
que su Gobierno cumplida al pie de la letra ..... 
¡Quién iba a decir al excelente general Menéndez 
lj ue la vieja pelirojo ten ía razón en asegurar de 
que el diablo moraba en Casa Blanca y qne 31-
gún día éste cargaría con él en la trágica noche 
del 22 dejunio del año de mil oc'':lOcientos no­
venta ... ,! 

Pocos años despúes de lo q\le dejarnos referido 
a raíz de la caía d-e don Carlos Ezeta, el presi­
dente Gutierrez ignorando él también los veri­
cuet~s y ciertas particularidarles de Casa Blanca 
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pasó igual aventura que tata Chico, solo que 
éste fné en un endiablado retrete al cual entr6 
a. bacer sus necesidades corporales. No había 
pasado como un cuarto de bora ue estar dentro 
del mencionado retrete cuando se abrió éste vio-
1entemente dando paso al general con gritos de 
alarma de que el diablo y no otro había sido el 
que le había mojado las posaderas. Como es 
natural, todos los de casa corrieron con sus ar­
mas listas al lugar mencionado, dispuestos 
hacer fuego al no más ver al curnúpedo diablo 
que ni por el diablo se di6 a ver ...... Arranqueu 
la tabla-ordenó Gutierrez -el maldito ha de 
estar metido en algún boyo del retrete. L;¡ ta­
bla fué arrancada de m lugar dejaudo a la vista 
un resorte con una gran esponja a la que cons­
tantemente le caía agua. La esponja funciona­
ba automáticamente cuando se tocaba un bot6n 
superficial en la tabla y esto sucedi6 al general, 
quien al incorporarse puso la mano sobre el bo­
tón y éste funcion6 violentamente tocándole las 
posaderas la endiablada esponja. Descubierta 
la causa de tamaño susto sufrido por el general 
presidente, no hubo quien no se riera a carcaja­
das, basta el mismo Gutierrez celebró lo sucedi­
do; empero orden6 cou pena de azotes y cárcel 
no trascendiera aquella aventura, por 10 que 
qued6 entre biombos .... Allá con el tiempo, 
cuando Casa Blanca se quemó, muchos que ha­
bían oído a la v!eja pelirojo asegurar de que el 
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diablo vivía en dicho edificio, creyeron probable 
que asi fuese, pues cansado indudablemente el 
sin vergüenza y taimado diablo obtó quemar tan 
hermoso edificio salvando de la cárcel a más de 
algún compinche suyo amigo de las uñas ___ _ 

...... -
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Originalidades de don Carlos Ezeta 

Lección de cortesía 

Una vez queriendo la aristocracia salvadoreña 
agradar al presidente de la República don Caro 
los Ezeta y a su señora doña Josefa de Ezeta, 
dieron un suntuoso baile en houor jefe de la Na· 
ci6n, quien acompañado de su esposa y ayudan­
tes lujosamente uniformados cOlJcurri6 adicho 
baile en donde fueron finamente atendidos. Ya 
puede imaginarse el distinguido lector el gran 
sa16n ;Irreglado dignamente para el gran baile. 
Formas florales al escoger, IlljosCS cortinajes y 
mobiliarios, lo mismo sabrosisimos helados fini· 
nisimos licores que a profunción escanciaron los 
invitados. El baile fué amenizado por una nota­
ble orquesta compuesto de solo profesores del arte 
musical; en ese entOl~ces c6mo que había más 
gusto por la música, hoy hemos degenerado en 
tao divino arte debido a las charrangas a porrillo. 

El general Ezeta rodeado de notables amista­
des conversaba alegremente admirando las be­
ll('zas femeninas que pasaban en nervioso movi· 
miento a su alrededor al compaz de alegres vals, 
polkas, danzas y cuadrillas que en esa época es· 
t~ban en boga. De pronto don Carlos se siente 
inquieto al notar que un ayudante suyo se acer­
ca a una bella señorita pidiéndole le dispensara 
el honor de bailar con él, a 10 que la niña se no­
g6 manifestáole de que no sabía bailar: el oficial 
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St' retiró cariacantecido por tal desaire, pues la 
mencionada señorita dándole el brazo a un pe­
trim'.:'tre aristoaático se perdió bien pronto en el 
furioso torbellino de danzante". El general 
Ezeta-en vista de tal desaire hecho a un oficial 
de su Ejército se incomodó sobremanera y sepa­
rándose dp. sus amigos se al1egó a su e~posa do· 
ña Josefa a quien tomándola del brazo se acercó 
al mohino oficial a quien le dijo: "Señor tenien­
te, la señorita se negó bailar con usted por vano 
orgullo, mi señora le dispensa ese honor" ...... El 
ayudante lleno de reconocimiento hacia su que­
rido jéfe tomó del brazo a la esposa del presiden­
te tan hermosa como pocas mujeres y de una 
exquisita educación que la hacía atrayente de 
todo el mundo, quien sonriendo al apuesto ofi­
cial se lanzó cou él al deleitable placer del bai­
le. Todos los que presenciaron la acción de 
don Carlos y de doña Josefa quedaron gratos, 
menos la señorita que avergonzada por su sen su­
rabIe couducta obtó en retirarse de la fiesta. El 
siguiente día no hubo militar que ignorase lo 
sucedido en el baile quedando en el pecho de ca­
da uno enraizado el afecto hacia el inolvidable 
jefe de la Naci6n Carlos Ezeta. Aun ese oficial 
vive en la capital haciendo gratos recuerdos de 
esa noche memorable que nunca olvida ..... . 

... . .... 
M uchas cosas más pudiera mencionar del ge­

neral Ezeta azotado por los rigores del Destino ... 
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Por que el Ejército quería al general 
;;!< .;! Gdrlos ~leta 

,., 
El general don Carlos Ezeta fué un hombre 

·('"x,·e!ell t.e. pa.;;o;:- a todos los odios desencadenados 
c' ;:tra él por demeatos contrarios a su gobierno 
pe,;' ti ldársek de traidor, sin que hasta la fecha 
n:¡:ile sepa dé cierto si realmente lo fué, por 
aq ~el1o de qu'.: muchas veces las apariencias en­
gañan y nadie está exento de que hagan al más 
honrado cargar con el llIuerto, siendo otros los 
verdaderos victimarios, C;¡SOS que se suceden en 
¡,Ut strc~ put'b!us con mucha frecuencia. . 

El asuuto de la trágica lJoche del 22 de junio 
está envuelto en un misterio y al descorrerse el 
velo que cubr;:, a lSIS, quien sabe ~l muchos 
que rodearolJ al general Menéndez no tembla­
rán espantados. Advierto que al referirme del 
general, no lo h::tgo con la pretensión de evocar 
enojosos recuerdo;;. Como Gobernante que fllé 
de .El SéJ.lvador, pasó él a la Historia que 10 ha 
juzgado debid8mente y nada más; pero esto no 
cohibe 3. l1;. .. die se haga Ulellcióu de nuestros 
hombres de un pasado no lejano que dirigieron 
los desti nos de i país bien o mal, y a quienes no se 
les ofende perturb1.ndo la pd.Z de su sueño eter' 
no sacándoles, no sus hechos que denigren sus 
nombres, sillo que se hacen resaltar en ellos al­
go bueno que hicieron a las colectividades y a la 
patria, importándonos poco sus defectos, pues 
partimos del principio de que ningún mortal es 
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perfecto y el que se cree () cO'1.;;id~ra nn dechado 
de perfección o bien es Uil solenllle hipócrita o 
un ignaro. El hum bre perfecto no sabe si rea 1-
mente lo puede ser, y si por castn1idad lo pien­
sa, es cuando en !"u conciencia habla una voz 
que le dice: "DE NADA SE OS PUEDE RE= 
CRIMINAR", entonces el h),nbr~ ;ned= consi 
derarse dueño de: tan excelsa virtud,' tal co no lo 
hizo grandiosamallte Cristo. 

No se niega que C'ualqniera pl1ede ser un mo­
deh de honradez y de sabiduría: pero que exista 
en nosotros ~erfección dea lma iQuiá! quisiera que 
me señalaran a mio; de aigúo m;.>rtai para reu 
dirle homenaje .... Al respecto cuartiilas ente­
ras llenaríamos y con inefable placesj empero 
basta afirmar que El 3.d vador ha tenido presi­
dentes buenos y malos y que tedos 110 han deja 
do de hacer alguna cosita bU~lla eIl bien como 
dejo dicho-de la generalidad y dé' 1a patria. 

Nerón pegó fnego a Roma y de sus cenizas 
~'lrgió otra Roma más g-randiosa que la primera. 
Hieron II era U!1 tirauo y sin embargo hizo 
grandes bienes a S11 p;üria. En fin, por malos 
que sean los hombres uo debe uegárse1es qué al­
go bueno hacen y que no h ly que ()lvidarj pero ... 
esto es cuestión de opinionec; t<ll cl)mo argllía 
un pachurrudo p'liítico de ant ,ño: "Unos dicen 
que soy ladrón y otro,; que SL)'y honrado ... " 
¡Cáspita, cómo qlle nuestro zorro político decía 
verdad .... ! 
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Volviendo al ..:!";:,leral Ez~ta, siendo él quien 
er , tnV<l exc~~lenLs cu;:¡lirhJes y no era tan fie­
ro ;f::ÓlJ como 1) 11-\i1 pl'ltarlo sus detractores. 
El ge'leral E7.da fué queridísimo en e lEjército 
p'lr ;::qu·llo ele s;J.b::r éi distingir al militar hon­
rajo y de talento, y si con algll!10s se pasó de 
"cv~r ¡,!~ p ,rque dierD!} lugar por "no11 sanc­
t()~ '/ ¡Cuál! to-- m;litares de aquel entonces y 
que aÚil están en actu'!.; servicio no le recuerdan 
COI cariñ,,! Y e50S viejo::; militares hechuras 
(h: don ('arlo~ Ez-,::ta, hall "irio fieles a todos los 
g,'bi,--rnos con:,tituidos que han h;:¡bido. Pudie­
n; h 'cer de!'filar a e,;tos vitjos aguiluchosque en 
todo tiempo han sabido haurar a nuestra glorio­
sa bandera ya la Pé;uia; viejos forjado.:> en el 
yunque de Vnlcano, 'nunca traidores n! matones 
ilota:;, esclavos de su deber, jamás de persona 
alguna ... 

Al general Ezetl le gustaba muchísimo mon­
tar hermosos caballos de raza, pedidos al ex­
terior especialmente para el Presidente de la Re­
pública. Daba gaste verle de riguroso unifor­
me, con casco inglés y montarlo en brioso cor­
cel. mandar a cuerpos del' Ejército en el campo 
de maniobras. Apuesto militar, esbelto, robus­
to y con su negra y grande barba co,no la de 
nuestro sabio geólogo Lrtrdé, en una palabra, 
no había q nien uo le ;:¡dmi rase y batiese palmas 
cuando con voz tOi.laa te lllHldaba sus tropas. 

y digan lo que quieral1 ]n.-s que aúu sienten 
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en sus almas ponz ·ña por aquel h',mbre que COI! 

puño de hierro rompió las cadenas que aprisio­
naban a El Salvador que pagaba a Nacióu ex­
traña diezmos y si se duda vayan a visitar lo.:; 

abruptos campos de El Coco, Piedras Azules y 
Paraje Galán en donde all!J blanquean esquele­
tos humanos, valientes caídos por los sagrados 
derechos de la patria ..... . 

. Muchas cosas se pueden referir de don Car­
los Ezeta: desgraciadamen te ha bia en su C"n tra 
una fatírlica sombra que le perdió y diera por 
tierra con su Gobierllo, 

Registrando viejo~,; cronicones me encontré con 
la slguiente anécd()t~ digna de conocerse: 

" Un día de tantos, v;lrios amigos de alto co­
pete, dispusierou obsequiar al Presidente de la 
República don Carlos Ezeta con un sllntnoso 
banquete al cual acudió él acompañado por lu 
josos edecanes y altos empleados. En el mo· 
¡nento de sentarse a la mesa rica de viandas y 
~,: brosos licores, el general se paró a regular 
distancia de dicha ruesa en medio del a50m bro 
de todos los presentf:s. El organizador del 
banquete se le acercó y preguntó tímidamente 
el pur qué no se sentaban. 

-E.:i que ____ hacen falta ocho servicios y 
ocho sillas. 

-Pero señor, si están cabalitos los servicios 
y sillas, ... 

-¿Cabalitos? ¡Quiá! Sabéis por ventura que 
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mis ayudantes no C0!l1:!t1, cómo yo como y co­
méis "osotros~ e,)I) que, p,mgau más platos y 
sillas o me largo por donde h~ venido. 

Nadie chistó: todos los circllnslantes corrie­
ron de uu iado para otro laiU.:'ltanclo ti! olvido 
y obc~dientes a la orden del general Ezeta: y des­
pués de todo 'esto nadie se quedó si n saborear los 
exquisitos manjJ.res y licores, brindándose a la 
salud del jefe de la Na:::ióa y ?or la prosperidad 
de la patria ...... Y <i:"Í ¡oh, querido lector! era don 
Carlos con sus suba~ternos a quienes jamás de 
salTo. Desgraciadamente muchos sátrapas de 
capa y espada abusaban lejos de las vistas del 
Presidente, deshonrando tristemente el bueu 
Dombre de su Gobierno, pues a la sombra de 
daD Carlos daban palos y mataban ...... " 

Allá CDn el tiempo suc",dió U11 caso p~recid:), 
pero al revés: siendo el que e!"tas línea,:, escribe a­
yudante del doctor ArauJo, tnve la preciosa oca 
sión de agregar a mi carnet histórico la siguien­
te Dota: 

¡. Estamos en Santa Tecla: el Pre"idente 
Araujo se sienta a la mesa en el banquete dado 
por sus ahijados X. X. y enmedio del regocijo 
general brindaban por la felicidad de los des­
posados, y a nosotros sus pobres ayudantes nos 
mandan a comer en compañía de los sirvientes 
de casa, etc. etc",..- Muertos de hambre y de 
sed, nos fuimos a sentar al parque y a la sombra 
de una palmera y sin querer evocamos el recuer-

fi 
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Jo de don Carlos Ezeta. ¡Ah! me parecí'!. v¿~r 
éo! las espeirales del huwo de mi cigarriiio, 
montado en Sll negro corc~l al g~t1er;'ll Ez :t'l. y 
s)nrieud,) d=cirnos. "¡Vii.; .-I.yndlntes comi~rO.l, 
yo comí y vosotros no coméis" 

....... 
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La famosa pila del mentidero y la calal'era 
De la calle de Mejicanos en San Salvador 

En todos los tiempos, San Salvador ha sido 
teatro de episodi ~)s fantastáticos así cuma nove· 
lescos cosa que poco caso han hecho nuestros 
escritores nacionales e historiadores que se nan 
~eñido no más que a esbozar someramente los 
hechos po1íti~os de tal o ~unal mandantario en 
diosando a los de sus "impatÍ.:ts aunque así ado · 
lezcan las maldades de Calígulas, Nerones o de 
Torquemadas, etc. etc. 

}i~n la época del general Gerardo Barrio'), exis­
tía la creencia en diabios, brujos, carretas chillo­
nas, en jinetes descabezados, en caballos inferna­
les, cosa que ponía cél.rue de gallina a cualquier 
hijo de Dios y todo por la torpe snpersticióu de 
las gentes, heredadas desde tiempo muy remotos. 
En ese entonces a que oos referimos existía en 
la calle de Mejicanos una gran pila que 1,> ha · 
bían puesto el nombre de "Pila del Mentinero." 
El origen de este uombre vino de que eu el refe­
rido lugar habíaose desarrollado incoutablts 
aventuras amorosas y criminales. A dicha lu­
gar se daban cita los amantes que prometían a 
su charnaqllita un muudo de cosas que jamás 
cumplían o viceversa, en que mas de alguna 
hem bra de pelo en pecho se burlaba de su aman te 
quien ponía térrnillo a ~: us desventuras volálldo­
se la tapa de los sesos y las almac; de 10" sui Ci ­
das o de los qne asesinaban en la referida pila 
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eran los fanta~mas que asustah~n a medio mun­
d También había y aun existe no muy lejos 
del "Mentidero" como a unos 2 kilómetro" de 
d is t?ncia y en la calle de MejiC' ::: nos, otro funesto 
lug ar llam:::.do "Paso dp. la Calavera." N ,tthe 
por muy val,ente qne fuése, se atrevía tra¡ j s il.~ r 
la mencionada calle por no pasar por la Cal.a vé'­
ra c: media noche en la mencionada época . L~ ~)n 
!';erOll ei nombre macabro de Calavera el lugar 
de referencia porque allí salía por las nocLes 
Hila c::tlavera ech~ndo fuego por sus cuencas va­
cías. Lo espeluznante del caso era que la tal 
calaveaa se movía ella sola. Un audaz pal icía 
pudo dar con el misterio, pues descubrió que e.l 
tal despojo hU,mano tenía un resorte de n:loj 
ingeniosamente dispuesto de manera que la ca­
laven, se movía de un lado para otro a mitad del 
C~ 1l1;no y cuantos tenían la oportnnidad de verla 
se escapaban a morir de espanto sino se hacían 
locos. A las muchachas les ag:trraba ataques 
de nervios con solo oír mellciona.r la famosa ca­
lavera que no servía más que de poderosa ann:=¡, 
a una cuadrilla de bandoleros que cerca de allí 
telJÍall su guarida El policial mencionado lo­
gró por medío de mu ~h() ingenio o astucia 8tra­
par a algunos de é sto,; pillos, al grado qu e, por 
orden del presidente de la 'República, ascendié-

~r ··~ronle a La vez de gratificarle con dinero • 
... ' Dejo dicho que cerca tenían su guarida h ban-

da de malhechores y é:; ta era uua casa al pie de 
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la cuesta del pueblo de"'Y1ejicanos. Esta casa 
fué del general Vi1lavisencio, después pasó a 
ser propiedan de un señor DOWSOIl, quieu la re­
formó, menos en 10 que respecta a la fama que 
ha tenido de esbr embrujada. El que estas lí­
neas escribe vivió en ellas dos años y no descu­
brió má-.; que en el subsuelo se encuentran ves­
tigios de que en la mencionarla casa cometían 
horrendos crímenes eu todos los tiempos. Re· 
ferente a espantos solo tuve la ocasión de ser de 
vez en cuando, importunado por los rateros que 
buen cuidado tenían ponerse fuera del alcance 
de mi excelente Colt especial. 

Con lo que dejo expuesto se comprende que 
los diablos, zipinllos, ciguanabas, duende,,;, bru­
jos, etc. etc., no son más que hijos de nuestras 
supersticioues e ignorancia y no por cuasas so­
brenaturales que en el curso de mis observacio­
nes trato de estudiar . 

... • i ... 
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Mi Flor de Loto 

Un filósofo artífice removía Uh día de tl'lntos 
un montón de ripio que en su vida de trabajo 
hahía arrinconado en su taller. ¡Que buscab;:¡.? 
Ni él mismo lo sabía. De pronto díjose para 
sí: ¿Para qué puede servirme todo este vano des­
perdicio que debo echar al muladar~ y como si 
su pregunta personal hubiera sido mágica évoca 
ción surgió del inservible montón de ripio una 
fluidica aparición que le señaló un inmenso 
crisol y su fragua, tambiéu arrillconado~ en su 
taner. 

-Fnnde toda esta escoria que por inútil has 
arrimado aquí-le dice el fantasma- fúudele y 
verás que de toao 1(1 malo sale algo que te impor­
ta ver .... 

El artífice siente miedo y t.iembla de espan­
to: -Pero ésta es ilusión la mía-murmura res­
tregándose los ojos. 

-No-responde el espectro~no es ilusión. 
-~Quién erest 
-Soy el genio de la alquimia que tndo 10 pne-

de, que convierte las piedras en oro y del barro 
vil y nauceabuado brillantes y topacio:>. 

El filósofo cayó de rodillas ante aquella gran­
diosa apariención del genio a quien veneró con 
santo recogimiento. 

-Recoge e~e ri pio que la' generalidad despre­
cia y sirve de burlar-repite el genio-recógelo 
y fúndelo y verás lo que brota. Dijo el fantas-
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ma y desaparecio en el éter. 
Tomó el artífice una azada y comenzó a lle­

nar el crisol hasta no dejar nada en el rincón y 
con ardor hizo funcionar su fragua. La escoria 
comenzó a enenrojecer convirtiéndose en hir· 
viente líquido y cuándo el obrero lo creyó de 
punto, volcó el crisol desparramándosl! en el sue­
lo su incandescente contenido y ¡Oh, maravilla! 
de todo lo que el filósofo creyó inútil brotó una 
flor natural de embriagador perfume. Era una 
flor de loto, símbolo portentoso de la Divina 
Ciencia, de la Virtud y del Bien. 

He aquí mi libro SOMBRAS DEL PASADO 
que finaliza: todo él está lleno de errores, lleno 
de ripio; pero entre tanta escoria se encuentra 
mi gnóstica FLOR DE LOTO. 

~@.~ .'. 
-~.-
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FE DE ERRAT.'~S 

Por más cuidado que se dispuso en la impresión de 
la presente oblita, siempre no dejaron de resultar errores 
de Caja, errores qUe se hacen presente al generoso lector, 
rogándole dispensar tanto gazafaton. 

En la página 27 léase nGmbre y no nombrae; poetisa 
en la 32; destilar en" la 37; coincidencia en la 64 y si­
guientes, 10 mismo que leer vayamos en lugar de baya­
mas en la 75. 

Leer opción en la página 60; cobacha en la 83; ogro 
con minú"cula en la 97; gaznápiro en la lIS; evitará y 
no evitarás en la 111J; non sanctas en la 122; en determi­
nadas casas y no co,;as en la 123; tranquilamente en la 
131; su asiento en lugar de tu asiento en la 135; leer me 
rodean tenebrosas en la 151, insistencia en la 159; por 
bestializarse y no en bestializarse en la 164; diantres y 
no dientres en la 165; encincbar y no encillar en la 163; 
compás y no compaz en la 191, wisky en la 193; léase a 
despacharlo y no en despacharlo en la 194; leer poción y 
no posión en la 197; cortesía en la 202; bizcochos en la 

___ 2..U:: .. ratas v no ntsaen la 221; sentido y no sentieo{en 
- _ ...... _-- .. -~-_._---~- ------ ...... ·~----· __ ·····-·-····-···;:'i'·;: .. 

S ES862 
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Cald~rón, Julio César, 1662-
Sombras del pasado. 
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